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    SINOPSIS


    


    ¿Crees que las catástrofes fueron divertidas?


    ¿Y si las multiplicas por dos?


    Cristina decide trasladarse a Manhattan para ayudar a su amiga Alicia con los preparativos de su boda. Así pues, se pone manos a la obra: pide una excedencia, empaqueta sus cosas y pone rumbo hacia aquella gran ciudad.


    Estará seis meses allí, donde espera no solo ayudar a su amiga, sino disfrutar de los placeres carnales que puedan ofrecerle. No obstante, la suerte no está de su lado y no todas sus citas están dispuestas a dejar un buen recuerdo.


    A su vez, aparece un hombre que decide dejar huella. La química entre ellos es explosiva y se forja una conexión casi al instante. Cristina se resiste a caer, porque él significaría mucho más que una cita.


    Cristina comienza a pensar que la mala suerte comienza a perseguirla sin control.


    «—Gracias —susurró Cristina.


    —Me debes veinte pavos —sentenció el pasajero.


    Sí, y el pasajero de delante un orgasmo. La vida era injusta».


    ¿Podrá librarse de la mala suerte?


    ¿Qué le espera en Manhattan?


    ¿Será capaz de sobrevivir seis meses?


    


    


    

  


  
    


    PRÓLOGO
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    —Hola, cielo.


    Su voz, dulce y melodiosa, resonó en su mente con lentitud. Como si se tratase de un eco, fue viajando por todos los espacios de su cabeza hasta lograr despertarla.


    Gruñó.


    —Mi dulce desastre tiene mal despertar.


    Luchó contra sus músculos entumecidos y giró sobre sí misma en un intento desesperado por huir del ser cruel que la despertaba.


    Un beso sobre su hombro derecho desnudo le provocó un escalofrío. Sonrió dejando que el sueño la abandonase.


    —Quería ser un buen marido y traerte el desayuno a la cama, pero voy a ser el que soy y te voy a comer.


    Las manos de Justin viajaron por su piel desde la espalda hasta sus caderas. Allí, la apretó contra su cuerpo y fue justo así cuando se sintió en casa.


    —¿No vas a darme los buenos días? —preguntó en su oído.


    El hormigueo le produjo cosquillas, lo que hizo que se encogiera entre risas al mismo tiempo que Justin acariciaba partes de su anatomía que la pusieron demasiado caliente para esas horas tan tempranas.


    —Yo… —graznó como si fuera un ave.


    De acuerdo, sus cuerdas vocales seguían dormidas como, quizás, gran parte de su cuerpo.


    —¿Ya es hora de ir a trabajar? —preguntó abriendo un ojo, dejando que la luz se filtrase lentamente.


    Justin mordió su cuello arrancándole un gemido producto de una mezcla entre sorpresa y placer. Aquella mañana iban a comenzar bien el día, de la mejor forma posible.


    —Es tu día libre. Hoy deja a tu jefe Maddox al margen y céntrate en tu dulce maridito que está intentando darte un orgasmo.


    Eso sonaba genial, mejor que un helado de chocolate una noche de verano, y no podía decir que no. Era una persona educada y su educación la obligaba a aceptar aquello que quería darle.


    Sonrió cuando los dedos de Justin alcanzaron su sexo. Fue gentil y dulce, acariciándola suavemente, despertando todos sus sentidos.


    —No puede ser sábado… —gruñó siendo consciente de lo que eso significaba.


    Su marido no parecía comprenderlo, siguió en su empeño haciendo aquello que se le daba de lujo.


    Por un instante, el placer fue tal que dejó que la poseyera y balanceó las caderas al son de las caricias. Un gruñido bajo se formó en su cuello dejando ver lo que estaba disfrutando en aquellos momentos.


    —Justin, cariño… ¿es sábado?


    Él resopló en su oído demasiado provocativamente. Tomó el lóbulo de la oreja entre sus labios haciéndole perder el control de sus instintos.


    —Sí, es sábado. Para ser más exactos, estamos a sábado día seis de agosto y son las diez de la mañana.


    Sus palabras se filtraron lentas y pausadas en su mente, la comprensión de ellas fue difícil de digerir; sortearon la pasión y el placer para hacerle entender lo que estaba sucediendo.


    A toda velocidad, se libró de las manos de su recién adquirido marido y saltó de la cama como un resorte. Sin embargo, la suerte nunca había estado de su lado y ese día no iba a ser de otro modo, así pues, tropezó al poner un pie en el suelo y rodó como una albóndiga por toda la habitación de matrimonio.


    —¡Santo Dios! ¡Que me quedo viudo! —gritó Justin saltando a la carrera dispuesto a ayudarla.


    Alicia se levantó como pudo, ignorando el dolor de sus rodillas y el hecho de que se había clavado una zapatilla en cierta parte de su anatomía trasera.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó perplejo.


    Lo miró. Se acababa de sentar en el borde de la cama y la miraba conteniendo, sin demasiadas ganas, la risa.


    Ella cogió la zapatilla dispuesta a lanzársela, pero fue interceptada por Justin. La tomó de la cintura, la alzó en el aire y la recostó sobre el colchón con suma suavidad. Después la hizo cautiva con su cuerpo, colocándose encima.


    —Para, no podemos…


    Su marido, al final, suspiró molesto. La miró a los ojos antes de poner cara de pena y preguntar, como si de un niño pequeño se tratase, por qué no podían tener un rato de cariño y placer la mar de merecidos.


    —Cristina tiene que estar a punto de llegar. Quedamos en ir a buscarla al aeropuerto.


    Justin hizo un puchero que provocó la risa de Alicia. Lo señaló antes de darle un casto beso en los labios, cosa que él aprovechó para profundizarlo con la lengua y envolverla entre sus brazos.


    Alicia no lo detuvo al momento. Disfrutó del contacto, del baile que sus lenguas hacían la una en la boca de la otra hasta privarles de aire. La pasión burbujeaba en sus venas en busca de algo más, pero tuvo que ponerle punto y final.


    Hizo un quejido lastimero cuando se separó de Justin para poner cordura a aquella situación.


    —¿Era hoy? —preguntó Justin retomando la conversación como si nada hubiera pasado—. Menos mal que no tiene tu suerte, porque acabaría teniendo un accidente de avión y acabaría abandonada en una isla exótica y perdida.


    Ella se llevó la mano al pecho fingiendo dolor por sus palabras. Pensó en ello un par de segundos antes de reír.


    —Mejor no. Se montaría una fiesta con los indígenas y les enseñaría todas las posturas sexuales que conoce —contestó.


    Cristina era alguien excepcional y podía girar la situación en un instante. Era una persona muy intensa.


    —¿Está preparada para Manhattan?


    Frunció el ceño ante la pregunta de su marido.


    —Mejor que se preparen para ella —sentenció sin rastro de duda.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1
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    Días antes.


    


    Cristina no miró al cruzar la calle, como siempre. De haberla visto su madre, le hubiera gritado hasta quedarse afónica. Por suerte tenía un oído muy fino y no había escuchado motor alguno aproximarse.


    Su móvil sonó, aunque decidió ignorarlo. Sabía bien quién llamaba y no estaba de humor para lidiar con él: su jefe.


    Estaba convencida de que Susana, su secretaria, haciendo su trabajo con devoción, acababa de entregar su petición de excedencia voluntaria de seis meses. No era demasiado tiempo, pero Fernando no iba a dejarla ir tan fácilmente.


    Cuando otra llamada entró no pudo evitar poner los ojos en blanco al mismo tiempo que suspiraba. Usar el segundo teléfono, el personal, para tratar de que descolgase no le iba a funcionar.


    —Dame paciencia.


    Esperó a que el semáforo le diera paso y cruzó. Se alegró cuando vislumbró el bloque donde vivía.


    Tenía una semana para preparar un par de maletas e irse a Manhattan. Estaba emocionada con la idea de estar con Alicia todo ese tiempo. No iba allí de vacaciones exactamente, pero el turismo estaba dentro de sus planes.


    Su mejor amiga le había pedido ayuda para preparar la boda de sus sueños. Sí, se había casado de forma exprés en un globo aerostático y era un casamiento real, no obstante, deseaba algo mejor.


    Y Cristina iba a ayudar en todo lo que pudiera. Por ese motivo dejaba el trabajo seis meses con la intención de regresar totalmente renovada.


    La boda de Alicia era una excusa para salir de la monotonía en la que se había convertido su vida. Trabajar en un hospital podía resultar abrumador, con momentos llenos de estrés y adrenalina, pero necesitaba alejarse de aquel lugar.


    Tenía la sensación de que, en los últimos meses, vivía el mismo día una y otra vez. No importaba el turno o las guardias que tuviera que hacer. Las horas eran siempre iguales y ya no le importaban los pacientes.


    No tenía paciencia con los lloricas, con los que se quejaban y los que acababan con su calma cuando no deseaban esperar su turno. Todos los que acudían por sus servicios esperaban ser atendidos con urgencia, sin importar el resto o lo cansada que pudiera estar.


    El cambio de aires iba a hacerle olvidar todo eso.


    Al entrar en su piso comenzó a abrir las ventanas una a una. Aquel lugar poseía un olor a humanidad producida por la fiesta de la noche anterior. Un par de hombres habían llenado su cama lo justo para darle placer y echarlos. No volver a verlos jamás era un buen plan.


    Volver a sentir el móvil le hizo perder los nervios. Lo sacó del bolsillo de su pantalón dispuesta a gritar como si acabara de enloquecer, cuando descubrió que se trataba de Alicia.


    —Lo sé, estás deseando que esté allí para achucharme y meter mano a este cuerpo de infarto que tengo —anunció Cristina acariciándose la silueta con una mano.


    Su amiga arrancó a reír.


    —No tienes remedio. Recuerda que no solo vienes a divertirte, te necesito para organizar una gran boda en seis meses.


    Asintió como si Alicia pudiera verla.


    —Voy a ayudarte, haré algo de turismo, saldré un poco, me divertiré, pero prometo ser la niña más buena del universo.


    —Mentirosa —escupió Alicia conociéndola demasiado bien.


    Nadie podía culparla por querer aprovechar la vida al máximo. Le gustaba disfrutar de los placeres carnales, entre otros, y de las muchas actividades que podía ofrecerle la ciudad.


    Tras ella no había ninguna «mala relación con algún hombre que destrozara su corazón y la convirtiese en la que era». Siempre había sido así y no tenía intención alguna de cambiar a corto plazo. Disfrutaba de la soltería de la mejor forma posible.


    —Seré buena, te lo prometo. —Alicia no tenía más opción que aceptar las condiciones—. Te enviaré la hora a la que tienes que pasar a recogerme en el aeropuerto. ¿Estás segura de que puedo quedarme en tu apartamento?


    No quería abusar de la confianza de nadie. Había buscado una habitación de hotel que se ajustara a su economía, sin embargo, ni Justin ni Alicia habían cedido en su petición de que viviera con ellos.


    Vale, no era exactamente en su piso, sino en el que Alicia había ocupado cuando eran amigos en vez de matrimonio. Justin había dividido su casa en dos departamentos y le había alquilado el de abajo a su amiga unos meses. Pero ahora que la parejita gozaba de amor y pasión, vivían juntitos y revueltos.


    —Claro que sí. No vas a estar en ningún hotel teniendo el piso de abajo vacío —contestó Alicia.


    Para ser sinceros lo agradecía, porque iba a estar mucho más cómoda allí que en cualquier otro lugar.


    —Y puedes llevar a alguien si quieres, con precaución —susurró su amiga como si quisiera evitar que Justin la escuchase.


    Cristina sonrió pícaramente, esa posibilidad hacía que su mente se llenara de ideas y de cosas que tenía que echar en la maleta.


    —¿Cómo se lo ha tomado tu jefe? —preguntó Alicia.


    Ella respondió resoplando con fuerza.


    —Lleva llamándome un rato, al final tendré que cogerle el teléfono. Estoy segura de que Susana le hará sentirse mejor —canturreó dando entender otra cosa distinta a lo que decían sus palabras.


    Sí, los había pillado meses atrás, un día que había entrado al despacho sin llamar. La pobre secretaria había salido de allí sonrojada y abochornada. En cambio, él se limitó a atusarse el pelo y sonreír como si fuera todo un triunfador.


    —Eres mala, Cris.


    —Mis cojones. Soy la mejor y lo sabes.


    Caminó hacia su habitación y, tras sacar la maleta de debajo de la cama, comenzó a meter algo de ropa. Lo que no podía faltar era un biquini blanco que apenas dejaba algo para la imaginación, pero que la hacía sentir tan sexy que sonrió recordando cómo se ajustaba a su cuerpo.


    —Dime que tienes la maleta hecha —pidió Alicia.


    A su amiga le gustaba hacer las cosas con tiempo, ella era más de improvisar.


    Miró la maleta y se planteó mentir, no obstante, no iba a servir de nada. Se conocían demasiado bien como para andar con tonterías.


    Eran dos personas muy distintas que hacían el equipo perfecto. Así había sido desde que se conocieron en educación infantil y no se habían separado desde entonces. Obvio, alguna vez habían discutido, pero por suerte nada grave.


    —Sabes que la estoy haciendo mientras hablo contigo —confesó sintiéndose como una niña explicando su fechoría más reciente.


    —Bueno, me da igual. Con tenerte aquí tengo bastante. Si te falta algo ya lo compraremos.


    No era del todo cierto que le diera igual, pero se resignaba como podía. Seguramente se vengaría cuando no hubiese tantos kilómetros entre ellas.


    La imagen de un avión se apareció en su mente bloqueándola al instante. Había algo que jamás le había confesado a nadie, ni siquiera a su amiga, y era que sentía terror al pensar en embarcar.


    Las dos últimas veces había subido con alguna sustancia relajante en su cuerpo. Unas pastillas que le había dado su compañera de hospital y que, después del aturdimiento, comprendió que eran demasiado fuertes. No iba a volver a tomar algo así.


    Un sudor frío descendió por su espalda pensando en las turbulencias.


    —Ali…


    Estuvo tentada a decirlo, pero decidió contenerse.


    —¿Sí?


    Su mente buscó rápidamente una salida para no decir que se asustaba como un bebé al pensar en subir al avión.


    —Vamos a necesitar cantidades ingentes de alcohol —comentó Cristina.


    Alicia, durante unos segundos, murmuró algo ininteligible para acabar riendo como si acabase de contarle un chiste.


    —Ya contaba con eso. Necesitamos muchos días de chicas —dijo finalmente.


    Ella pensaba lo mismo. La distancia entre ambas era algo que ninguna de las dos llevaba bien. Alicia vivía en Manhattan después de perseguir su sueño, uno que, tras algunos accidentes, había conseguido. Trabajaba en una de las empresas más grandes del país como jefa de marketing y se acababa de casar.


    Vale, la boda había sido precipitada. Todo por Sarah, su exjefa, la cual había chantajeado a Justin para conseguir una cita a cambio de que no entregasen a Alicia a inmigración. Ahora era residente legal en el país y no podían echarla fuera.


    —¿Has vuelto a saber algo de la zorra de Sarah?


    —Maddox tuvo reunión familiar hace unas semanas y me explicó que no le dirigía la palabra y que amenazaba con demandarle por perder la empresa —contestó Alicia.


    Esa había sido una gran jugada.


    El hermano de Sarah, Maddox, había celebrado una reunión con todos los socios de la empresa y, tras una votación, fue expulsada como gerente. Todo por las leyes que había infringido, al chantajear a Justin con la situación de Alicia para conseguir sexo.


    Alicia carraspeó y eso le hizo presagiar la siguiente pregunta, así que, con rapidez habló antes de que pudiera hacerlo ella.


    —No, no quiero una relación con Maddox. Fue sexo, del bueno, sí, pero sexo.


    Su amiga hizo un mohín como si de un niño pequeño se tratase.


    Estar con el jefe de Alicia había sido agradable. Aquel hombre era un pecado personificado y sexy como el infierno, pero no lo suficiente como para hacer temblar su corazón. De hecho, nadie era capaz de ello.


    —Ali… Sabes que es uno más. No voy a mentir, lo pasamos genial, pero no vamos a ser nada.


    —Él ha preguntado por ti —canturreó Justin de fondo.


    Cristina entornó los ojos.


    —Voy a decirlo lentamente: sexo sí, pero nada más.


    Alicia habló con Justin sobre que no se metiera en la conversación, que era una cosa de chicas y él tenía algo entre las piernas que lo excluía de la charla. Era anatómicamente distinto para estar entre ellas.


    —Pero, ¿os veréis? —inquirió su amiga.


    Sabía por dónde iba todo aquello.


    —No lo sé, si él quiere y yo también, pues podemos pasarlo genial. Era tan bueno cuando le pedía que…


    Alicia la cortó fingiendo cantar en voz alta para que no le diera detalles. En su mente se la imaginó tapándose los oídos y cerrando los ojos mientras intentaba borrar esa imagen de su mente.


    —Es mi jefe, no necesito saberlo.


    —Claro, ahora, siendo la señora de Justin, dejas de estar en el mercado. Una lástima.


    Y como si Justin fuera capaz de sacar la cabeza por el auricular, lo escuchó alzar la voz fingiendo estar ofendido.


    —¡Eh! ¡Pena de nada! Bien servida está tu amiga, doy fe.


    Cristina rio cuando Alicia suspiró algo desesperada. Ella era mucho más tímida en esos temas.


    —Eso sí que no. No vamos a hablar de eso ni ahora ni en los seis meses que nos quedan de convivencia —ordenó su amiga.


    Ella aceptó asintiendo.


    En ese momento la escuchó bostezar y recordó que, en Manhattan, era muy tarde. Eso la hizo sentir culpable. Chasqueando la lengua, soltó la ropa que había cogido del armario y la tiró dentro de la maleta. Justo después encaró a una Alicia que hablaba con su marido de algo que no supo entender.


    —Id a dormir ya. Pronto nos veremos en persona y nos pondremos al día —le dijo.


    —Tengo muchas ganas de verte, Cris. Te quiero.


    Ella también. La distancia era lo más duro de todo aquello. Se había acostumbrado a vivir en la misma calle que su amiga y no tenerla era más difícil de lo que estaba dispuesta a confesar en su presencia.


    —Y yo a ti, sabes que eres la única que tiene mi amor.


    Colgaron segundos después de reír con su ocurrencia, pero eran palabras reales. Alicia era lo más cercano a una hermana que había tenido jamás y pensaba prepararle la mejor boda de todos los tiempos.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2
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    De camino a Manhattan.


    


    Cristina no estaba asustada, no había palabra que definiera con exactitud cómo se sentía.


    No sabía cómo había sido capaz de embarcar, subir las escaleras y encontrar su asiento en aquel largo pasillo de pasajeros apretujados y sudorosos. Había pedido ventanilla, pero ¡oh, sorpresa!, tenía asignado pasillo.


    Aquella compañía acababa de ganarse una muy mala puntuación en su web y en los sitios públicos donde se pudiera comentar. Era un detalle, pero pagar un extra para nada no tenía excusa ninguna.


    Deseó, sin decirlo en voz alta, que le tocara una señora mayor adorable al lado y le contase algo de sus años mozos. Se sentó esperando a su ansiada compañera, nerviosa por quién sería.


    Y, como si su suerte fuera la misma que la de su amiga Alicia, vio llegar a una señora que bien podría haber sido la doble de Cruella de Vil personificada. Sus cabellos largos negros con alguna cana desparejada descansaban sobre sus hombros, encima de un abrigo de piel que no parecía sintético.


    Cristina se sintió mal por los pobres animales que habían muerto injustamente para ataviar a esa persona, ningún ser merecía algo semejante.


    La mujer la miró con dureza haciéndole entender que necesitaba pasar y que quería que se apartarse. No obstante, y porque no había usado palabra alguna, Cristina decidió sonreír y no levantar el trasero del asiento.


    —¿Es que no ves que tengo que pasar? —preguntó la señora en un tono más que desagradable.


    —No, porque puede ser de otra fila o quizás está esperando a alguien. Además, si lo necesita podría pedirlo y así yo la entiendo.


    Vale, no empezaban con buen pie.


    —Quítate —escupió como si se tratase de un insecto.


    Y eso provocó que ella no fuera una versión educada de sí misma. Se cruzó de piernas y señaló los escasos seis centímetros que dejó para que pudiera pasar.


    —Tú misma, salta si quieres.


    La mujer la miró horrorizada y buscó a su alrededor a alguien que pudiera ayudarla. Así pues, para evitar un altercado, cedió levantándose. Dejó que pasara tomando asiento, uno demasiado pequeño para ella y su abrigo.


    Cruella se lo quitó para depositarlo en el que le correspondía a ella.


    Cristina esperó unos segundos, sin embargo, la mujer comenzó a mirar su móvil y la ignoró totalmente.


    Ella, haciendo acopio de todo su autocontrol, entornó los ojos antes de acercar la mano al abrigo para apartarlo y tomar asiento. Pronto les iban a decir que tenían que ponerse el cinturón, cosa que deseaba tener puesta.


    —Ese abrigo vale mucho más que tú. Espero que no quieras poner tus manos sobre él.


    Aquello significaba la guerra y acababa de pisar una mina mucho más peligrosa que una real.


    —Este es mi asiento.


    Trató de usar la lógica antes de estallar como si de un fuego artificial se tratase. No quería tener un altercado y que la dejasen en tierra por ser una loca.


    Cruella atusó su abrigo como si lo estuviera acomodando y la ignoró por completo, lo que provocó que enarcara una ceja y respirara profundamente.


    —¿Qué está haciendo? Ese es mi lugar —insistió.


    Cristina esperó pacientemente, pero ella siguió sin moverse un ápice.


    —Este abrigo vale mucho más que tú y necesito los dos asientos para que no se arrugue, avisé a la compañía y no tuvieron problema.


    Ya había cruzado una línea que no pensaba dejar pasar. Ella no iba a decirle a las azafatas que tenía un problema con aquella mujer, le gustaba solucionar sus problemas ella misma.


    —O quita la rata muerta de mi asiento o me siento encima y lo uso de cojín —amenazó con una bonita e impoluta sonrisa.


    La mujer, horrorizada, abrió la boca perpleja, pero no recogió el dichoso abrigo de la discordia.


    —Yo necesito este lugar. Pide que te cambien o coge otro vuelo para ti.


    Cristina se agachó para que pudiera escucharla con claridad.


    —Si tan rica quiere aparentar ser con ese abrigo en pleno agosto, haber comprado un billete en primera clase. Es un simple mortal como el resto de pasajeros que estamos aquí apretujados en una compañía low cost. —Tomó aire—. Y, ahora, quite ese abrigo o lo tiro al suelo y lo piso como una alfombra.


    Cruella no tardó en ceder. Aparentemente molesta, agarró su prenda y la colocó sobre sus rodillas intentando doblarlo para que no tocase el suelo.


    Al final, Cristina pudo sentarse con tranquilidad e intentar sobrevivir al vuelo hasta la escala correspondiente. Allí, esperaba tener suerte y que le tocase otro tipo de vecina de asiento y que fuera mucho más amable.


    La luz de ponerse el cinturón se encendió y en los altavoces empezaron a sonar las palabras de las azafatas explicando lo que debían hacer en ese mismo momento. Sin dudarlo ni un segundo se lo colocó, provocando que los miedos se expandieran por todo su cuerpo.


    «Eres una chica fuerte, no puede darte miedo un avión de nada», pensó.


    El avión comenzó a despegar y el aire de sus pulmones se fue con cada zumbido de los motores. Para cuando quiso darse cuenta estaba a punto de desmayarse y recordó lo que algunas de sus compañeras recomendaban en aquel momento.


    Presa del pánico colocó su cabeza entre las piernas para empezar a respirar con toda la calma posible.


    —Ay, niña, no me digas que te da miedo —se mofó Cruella.


    Quiso contestar, de verdad que lo intentó, pero estaba demasiado ocupada tratando de hacer llegar aire a sus pulmones.


    —Lo que me faltaba, una miedica.


    Cristina ignoró sus palabras cuando su estómago se reveló contra ella. Contra todo pronóstico empezó a sentir que la bilis subía por su garganta quemándolo todo y volviendo a bajar a su estómago de nuevo.


    Trató de pensar en cosas bonitas y se lamentó por no tomar algo que la dejara fuera de sí para disfrutar de ese viaje durmiendo. Necesitaba alcohol para poder soportar aquello, o algún narcótico lo suficientemente fuerte como para tumbar a un elefante antes de que le diera un ataque al corazón.


    Levantó una mano tratando de llamar la atención de la azafata, la cual no podía atenderla porque debía permanecer en su asiento hasta que dieran la orden de poder quitarse los cinturones.


    A su mente le vinieron un millón de titulares catastróficos sobre un avión caído en medio del Cantábrico. También se imaginó a Alicia recibiendo la noticia de su estúpida muerte yéndola a ver.


    Tratando de mantener el control, estiró los brazos y se agarró al asiento delantero intentando encontrar una tranquilidad que no le llegaba.


    —Señorita, ¿se encuentra bien?


    La pregunta llegó de la persona que había al otro lado del pasillo. Era una pobre mujer exageradamente embarazada que extendió su brazo para intentar alcanzarla. Cristina la miró de reojo incapaz de moverse.


    Estaba tan congelada por el miedo que se sintió avergonzada de su actitud.


    —¡Ay, dios! ¡Qué viaje nos vas a dar!


    Cristina le dedicó a Cruella una mirada llena de odio.


    Al fin dieron la orden de que podían quitarse los cinturones y lo intentó, no obstante, sus manos temblaron intentándolo y acabó desistiendo. No pasaba nada si se lo dejaba puesto.


    Una mano cayó suavemente sobre su espalda acariciándola con dulzura.


    —Señorita, ¿se encuentra bien?


    La voz de la azafata la alegró demasiado. La miró, tratando de mantener su estómago en su sitio, y logró sacar su cabeza de entre las piernas lo justo como para pedirle una copa de ron.


    —Lo lamento, no creo que sea lo más apropiado en este momento. Puede sufrir hipoxia.


    Cristina chasqueó la lengua.


    —Soy cirujana de trauma, sé lo que puede producir el alcohol en mi organismo, pero lo necesito —se justificó.


    La bilis era tan amarga que deseó poder meterse la mano en la garganta y acariciarse todo el cuello abrasado por aquella sustancia que dejaba salir su estómago.


    —Puedo traerle un vaso de agua.


    «¿Eso en qué me ayuda?».


    Al final, no pudo resistirlo y la arcada fue tan fuerte que supo que no iba a poder contener lo que su cuerpo deseaba expulsar.


    Con pura desesperación miró a su lado y trató de levantarse en vano ya que el cinturón seguía apretando su cintura. Así pues, aceptó lo que la vida le enviaba y buscó alguna solución para no vomitar en el suelo o sobre sus zapatos.


    Estiró la mano y agarró el abrigo de su vecina y dejó salir todo su desayuno.


    —¡¿Te has vuelto loca?! —gritó Cruella al borde de la psicosis.


    Cristina vació su estómago espasmo a espasmo hasta sentir que no quedaba nada dentro de sí. Justo cuando acabó, se limpió con él y miró hacia su derecha. Justo en las manos de la azafata había una bolsa de papel que le entregaba con sumo cariño. Una que no había visto antes de manchar la prenda de la mujer de su lado.


    Avergonzada, tomó la bolsa y miró hacia la gran mancha naranja que había sobre la piel de un animal muerto.


    —Lo siento mucho, le pagaré la tintorería.


    —Traeré una bolsa más grande para poner eso —explicó la azafata.


    Cruella pasó por su lado, pisándole los pies y pegando un fuerte tirón de su abrigo. Al darse cuenta de que estaba más manchado de lo que pensaba, lo dejó caer al suelo profundamente ofendida.


    —Voy a demandarte.


    Cristina no tenía fuerza suficiente para contestar o hubiera masticado sus huesos allí mismo. Por el contrario, volvió a tener una nueva arcada y se aferró a su bolsa para volver a vomitar.


    —¡Te tendrías que haber bajado del avión!


    Cruella gritaba demasiado, diciendo muchas palabras que no podía comprender porque estaba ocupada con otras cosas.


    —Deje de gritar. Esta pobre chica no se encuentra bien y debería ser algo más piadosa.


    La voz de un hombre la sorprendió. Parecía que un pasajero acababa de salir en su ayuda, algo que agradeció.


    —¿Y tú quién eres? —preguntó la mujer fuera de sí.


    Cristina logró mirar de reojo. Había un gran tipo ante la mujer lidiando con aquella situación. Sacó su cartera y le tendió unos dólares americanos que ella no dudó en coger entre sus manos.


    —Yo pagaré las molestias que le haya podido causar y le cambiaré el asiento. Estará lejos de ella y podrá descansar lo que queda de vuelo. —Luciendo una sonrisa para templar los nervios continuó—. Soy un pasajero que desea un vuelo tranquilo.


    No era español, su acento era extranjero y no hablaba el idioma con fluidez. Aún así, estaba lidiando con todo aquello mucho mejor que la azafata que la había dejado allí tirada para ir en busca de un vaso de agua que nunca llegaba. Cuando lo hizo, aquel hombre se lo arrebató de las manos para tendérselo él mismo.


    Cristina alcanzó el vaso y bebió un pequeño sorbo, lo justo para que su garganta se sintiera mejor.


    De pronto él le tendió una pequeña cápsula que no aceptó en un principio. Su madre la había enseñado desde bebé que no debía tomar caramelos de desconocidos.


    —Es biodramina. Te ayudará.


    No lo dudó y se tomó el medicamento deseando encontrarse mejor pasado un rato.


    —Gracias.


    Lo dejó pasar y él saltó sobre sus piernas para tomar el asiento que había ocupado Cruella.


    —Soy Cristina. Así podrás recordar mi nombre cuando cuentes a tus amigos mi penosa anécdota —dijo logrando incorporarse y dejar su cabeza sobre el reposacabezas.


    Él rio.


    —Será nuestro secreto. Yo soy Kurt, un placer conocerte.


    Una parte de su mente le quiso decir algo que no comprendió, fue como si aquel nombre le dijera algo.
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    Después de esperar casi tres horas haciendo escala, les dejaron subir al avión. Por suerte, esta segunda vez estaba mucho más tranquila gracias a una segunda biodramina que le había dado Kurt.


    Aquel hombre la trató genial todo el viaje, los temas de conversación fueron muy variados, pero nada molestos, lo que hizo que agradeciera enormemente su atención. Gracias a eso se había podido concentrar en otra cosa.


    Lo único que la atormentaba era que tuviera mala suerte y volviera a tocarle la misma señora a su lado. Buscó su pasillo y un nudo se le formó en la boca del estómago a causa de los nervios.


    La suerte estaba de su parte, lo que significaba un gran alivio, cuando vio a un chico de su edad en el asiento de pasillo.


    «Gracias», pensó.


    Él, cuando la vio, se levantó para cederle el paso y que pudiera ocupar su asiento en ventanilla.


    «Joder», gruñó en su mente cuando vio lo alto que era.


    Sabía que debía pasar, ocupar su asiento y dejar que el resto de pasajeros hiciera lo mismo, sin embargo, decidió aprovechar su suerte para fijarse más en aquel cuerpo de escándalo que tenía ante sí.


    —¿Eres jugador de básquet?


    Él enarcó una ceja antes de contestar en inglés.


    —¿What?


    Cristina sonrió. No había nada más sexy que el acento americano, era uno de sus fetiches más secretos.


    Ella pasó por su lado con lentitud, dejando que pocos centímetros los separasen y que su brazo rozara “sin querer” su estómago. Al tomar asiento le dedicó una mirada cómplice antes de contestar en su idioma.


    —Te preguntaba por tu profesión.


    Él comprendió y asintió antes de sentarse a su lado. Su aroma a after shave la embriagó unos segundos antes de ver, con cierto estupor, que el pobre hombre apenas cabía en la silla a causa de su magnitud.


    No solo era alto, también era ancho, mucho. Lo mejor eran esas piernas tan musculosas luchando por caber en un asiento de una compañía aérea low cost. Sabía que debía apiadarse de él, no obstante, estaba disfrutando viendo cómo intentaba colocarse con cierta comodidad.


    —Soy jugador de rugby.


    Esas palabras hicieron un efecto en su cuerpo, encendiendo parte de su anatomía.


    Cristina cruzó las piernas antes de deleitarse con las suyas, para después pasar al pecho y finalmente su cara.


    ¡Oh, su rostro!


    Era una mezcla de dios y de guerrero que logró que se mordiera el labio inferior. Sus ojos verdes la miraron con cierto recelo antes de regalarle una sonrisa por su reacción. Y sí, sus labios eran gruesos y jugosos. Listos para pasar a la acción.


    —Un deporte muy peligroso… —dijo casi ronroneando como un gato.


    Ambos se percataron de ese detalle, pero no se inmutaron, siguieron mirándose a los ojos sin apenas pestañear.


    Cristina no solía tener límites, si algo le gustaba lo tomaba sin preguntar y aquel hombre era una presa demasiado apetecible. La lástima era que estaban en un gran avión a demasiados kilómetros de altura.


    La luz de ponerse los cinturones se encendió. Cristina hizo caso a regañadientes, porque quería seguir cara a cara con él en vez de mirarlo de perfil.


    El pobre hombre luchó con su asiento para que aquella tela le rodease la cintura.


    —¿Para qué los pondrán? Si tenemos un accidente no nos salvarán —comentó Cristina.


    La mirada que recibió en respuesta le provocó la risa. En sus ojos vio un ligero atisbo de miedo, pero nada comparable con lo que ella había sentido en el vuelo anterior.


    —Tranquilo, en el vuelo anterior me puse tan nerviosa que acabé vomitando.


    La sorpresa golpeó el rostro del joven hasta cambiar a lástima, se acababa de apiadar de ella por lo que había vivido. Y eso que no sabía toda la historia, demasiado loca para que la creyera.


    —Yo espero no hacerlo —confesó.


    Se pasaba mal cuando sucedían estas cosas y quiso reconfortarlo de alguna forma ya que el viaje no hacía más que empezar. Colocó la palma de su mano sobre su pierna de forma cálida y cercana, iba a cuidar de él como Kurt había cuidado de ella; quizás algo mejor.


    —Todo irá bien —le prometió Cristina.


    Ambos se recostaron en sus asientos y suspiraron. Ahora no podía echarse atrás y dejarse llevar por el pánico. Con todas sus fuerzas trató de evitar ese nudo en la garganta que precedía a la tormenta. Cerró los ojos y trató de respirar con calma.


    —Me llamo Otto —se presentó tratando de tenderle la mano. No obstante, ante la primera vibración del avión se volvió a agarrar a su asiento.


    Ella quiso reír. No lo hizo para evitar ofenderlo, pero le costó mucho más de lo que había esperado en un principio. Para lograrlo, cerró los ojos al mismo tiempo que intentaba controlar sus propias reacciones.


    «El avión no se va a caer», se repitió a modo de mantra.


    Poco después se percató de que no se había presentado. Estaba convencida de que él pensaba que era una maleducada.


    —Soy Cristina, un placer.


    «Claro que sí, soluciónalo ahora», se dijo a sí misma mentalmente.


    Minutos después ya estaban en el aire, sobrevolando algún lugar del mundo de camino a Manhattan. Estaba decidida a hablar con las instituciones pertinentes para encontrar una nueva forma de cruzar el Atlántico que no fuera en avión o en barco.


    Cerró los ojos unos minutos, los suficientes como para tomar el control de su cuerpo y sus nervios. Fue más fácil esta vez, sin que alguien estuviera agobiándola por sus reacciones.


    Justo cuando estuvo segura de que no iba a colapsar, abrió los ojos y se encontró el asiento de al lado completamente vacío. Frunció el ceño, confusa, miró al techo y comprobó que ya podían dejar ir los cinturones.


    Necesitaba ir al baño para refrescarse, así que se levantó y comenzó a caminar pasillo abajo. Antes de llegar, un rostro conocido la hizo sonreír.


    Kurt se levantó cuando llegó a su lado.


    —Nos volvemos a encontrar —comentaron ambos al unísono.


    Pensaban igual.


    Él no dejó que pasaran unos segundos y señaló hacía su butaca.


    —Se te veía bien acompañada. —Su voz pícara fue acompañada con un sexy movimiento de ceja.


    Cristina asintió antes de encogerse de hombros.


    —Se me ha escapado. El grandullón tiene miedo a las alturas como yo. Ha salido corriendo en cuanto ha podido. No creo que haya saltado básicamente porque las ventanas no pueden abrirse.


    Kurt rio.


    Él miró hacia el final de pasillo donde, tras filas y filas de pasajeros, estaba uno de los lavabos.


    —Mi intuición me dice que vas a encontrarlo allí —sugirió.


    Era una opción lógica debido a los pocos escondites que había en aquel gran pájaro de hierro. Tal vez él quería estar solo, pero ella estaba dispuesta a darle una distracción suficiente como para dejar de sufrir en ese vuelo.


    —Voy a ver, para asegurarme de que sigue sano y salvo —explicó sin saber bien porqué se justificaba.


    Kurt asintió comprendiendo sus palabras.


    —Seguro que está en las mejores manos posibles —sentenció convencido de ello, algo que la sorprendió.


    No miró atrás, Cristina se giró hacia allí y dio un par de pasos antes de que él volviera a llamar su atención. Silbó dulcemente, lo que hizo que se detuviera en seco y girara sobre sus talones.


    Aquel hombre se llevó las manos a los bolsillos y, de uno, sacó un paquete de chicles de menta fresca. No se lo ofreció en primera instancia, se recreó desprecintando el paquete y sacando uno de los comprimidos.


    Lo llevó a su boca y comenzó a masticarlo.


    —¿Vas a enseñarme el arte de comer chicle? Nunca antes me habían dado una clase particular.


    Sin mediar palabra, sacó otro y se lo tendió sosteniéndolo entre dos dedos.


    —¿Quieres? —preguntó finalmente.


    Cristina entró en su juego. La verdad era que no tenía tapujos en demostrar lo que sentía o en juguetear con la gente como quisiera. Así pues, lo miró a los ojos y, manteniendo la mirada, se aproximó hacia él agachándose lentamente. Después, y luciendo una gran sonrisa, abrió la boca y tomó el chicle entre sus labios. Al hacerlo, rozó su dedo haciendo que gimiera provocativamente.


    Acto seguido se incorporó como si nada hubiera pasado.


    —Me gustan de este sabor —dijo como colofón final antes de seguir su camino pasillo abajo.
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    Otto estaba en el baño. Cristina no tuvo que hacer apenas esfuerzo para abrir la puerta, asegurarse de que seguía vivo y entrar. Cerró con el pestillo antes de encarar a un grandísimo hombre que no paraba de refrescarse el rostro.


    —¿Todo bien, grandullón?


    Él negó, incapaz de hablar.


    —Vale, antes de seguir tengo que preguntarte si tienes novia, mujer o algo por el estilo que pueda sentirse mal por mi presencia aquí.


    Esa era su línea roja, no iba a dañar a nadie por querer pasar un rato agradable.


    Otto negó con la cabeza mientras las gotas de agua descendían por su rostro de forma demasiado provocativa. Aquel hombre era un dulce delante de un gimnasio, justo donde pudieran verlo bien para comérselo.


    Y ella iba a disfrutarlo.


    —Eso me gusta —suspiró satisfecha.


    Él se secó con unas toallas de papel, justo después su carácter cambió. Ya no era el pobre hombre que estaba temblando de miedo escasos segundos antes. Ahora era todo el Lobo a punto de comerse a la que él creía que era Caperucita.


    —¿Qué propones? —preguntó recuperando el color de su rostro.


    —Tengo un chicle, tal vez quisieras masticarlo un poco —propuso.


    Se miraron, él la cubría por completo en aquel pequeño cuchitril que estaba más limpio de lo que había esperado; eso lo que era bastante agradable. Sus brazos se envolvieron alrededor de su cintura, cosa que celebró en su mente sin decir nada en absoluto.


    Al acercarla a su pecho, Cristina le pasó las manos por el cuello hasta dejarlas en su nuca.


    —Tengo condones.


    —Tengo condones.


    Ambos hablaron al unísono provocando una sonrisa. No hizo falta nada más, no necesitaban más datos el uno del otro. Después de aquello no iban a volver a verse jamás. Iba a ser un encuentro carnal que no cambiaría sus vidas, pero los entretendría unos minutos.


    Cristina tomó la iniciativa besando los labios de Otto. Ambos sabían bien que debían ser precavidos y no hacer ningún ruido para evitar que los pillaran.


    Alguien llamó a la puerta, lo que hizo que ella dejara ir los labios carnosos de su amante. Se aclaró la voz antes de decir:


    —Ocupado.


    —Disculpe, vendré más tarde.


    Esa voz le hizo poner los ojos en blanco, no podía creer que Kurt hubiera ido a molestar sabiendo bien lo que ella quería hacer. Se reprimió para no abrir la puerta y decirle cuatro palabras poco cariñosas.


    En su defecto, decidió seguir por donde lo había dejado. Otto estuvo más que satisfecho de continuar besándola.


    No fueron besos cariñosos, sino más bien salvajes, como si fueran puro instinto y solo quisieran saborearse el uno al otro. Abrieron las bocas y sus lenguas se acariciaron con lentitud antes de que ella dejara robarse el chicle.


    Las grandes manos de Otto la tomaron por el trasero y la colocaron sobre el lavamanos. Ahora estaban más cerca.


    Cristina llevó las manos al duro trasero de su acompañante, abandonó su boca y descendió a su cuello para dibujar con su lengua pequeños círculos.


    —P…para —suplicó él riéndose.


    El cuello era un gran punto donde presionar, un buen beso allí podía llevarte al quinto cielo y ella era una amante entregada.


    Dejando que las manos de Otto alcanzaran sus senos, decidió subir hasta su oreja donde mordió el lóbulo mientras le gemía provocativamente para que el calor de aquella estancia subiera todavía más.


    No se contentó con eso, descendió su mano izquierda por el pecho tratando de alcanzar su objetivo principal, deseaba tocar su miembro y ver si se trataba de una gran fiesta.


    Lástima que, antes de poder hacerlo, él la agarró por la muñeca antes de gemir profundamente, frotando su entrepierna contra su cuerpo. Aquel movimiento le recordó al de un perro algo caliente.


    De pronto supo que algo iba mal.


    Otto gimió aún más profundamente antes de dejar caer la cabeza sobre su hombro, después empezó a respirar de forma agitada mientras la abrazaba con dulzura. Ese fue el momento justo en el que Cristina comprendió lo que acababa de suceder.


    —No me jodas —escupió sin ánimo.


    Ambos se separaron unos centímetros para mirarse a la cara y, dado el creciente color rojizo que sonrojaba sus mejillas, supo que estaba en lo cierto.


    —Lo siento, hacía mucho que no estaba con una chica tan guapa. No he podido contenerme —se excusó.


    Cristina se apartó de él como si quemara lo que hizo que chocara contra la puerta. Aquel lugar era demasiado pequeño como para tener la distancia que deseaba.


    —De verdad, no es algo que me haya pasado antes —volvió a disculparse el pobre hombre.


    Genial. Eso significaba que ella era la afortunada de sacar billete y no poder montar en la noria. Se iba a tener que quedar en tierra, pero no tenía muy claro cómo salir de allí sin herir sus sentimientos.


    —Tranquilo. Seguro que eres un tío genial. A la próxima le das dos orgasmos para compensar. Le regalo el mío.


    Antes de poder decir algo, ella selló aquello con un beso. Otto trató de tocar sus curvas, pero lo detuvo sujetándolo por las muñecas.


    —Puedo darte placer —se ofreció.


    Podía, eso era cierto, pero parte de la diversión se había esfumado con el disparo al aire. Ella deseaba cabalgar como una amazona sobre su montura y eso no era posible. Así pues, prefería volver a su asiento.


    —No te preocupes, todo está bien. De verdad —explicó con dulzura.


    Él pareció calmarse y aceptar que la fiesta había acabado allí mismo.


    Cristina aprovechó para atusarse el pelo mientras Otto seguía disculpándose una y otra vez. No comprendía que ella no se lo tenía en cuenta. Lástima que no tuvieran tiempo para un segundo asalto que les permitiera zanjar el tema satisfactoriamente.


    La chica se refrescó un poco y decidió idear un plan para evitar ser pillados por el resto de pasajeros y el personal del avión.


    —Yo salgo ahora y tú en unos minutos. Así parecerá que has entrado después de mí.


    No le dejó rebatir, abrió la puerta y salió en tromba como si dejase a alguien peligroso tras de sí.


    Con toda la naturalidad del mundo, caminó por el pasillo en busca de su asiento. Allí intentaría ver si alguna ventana se abría para tirarse. Le quedaban más de seis horas para llegar hasta Alicia.


    —¿Breve e intenso?


    —¿Tú otra vez? —preguntó Cristina sin ánimo.


    Se giró hacia él en mitad del pasillo fulminándolo con la mirada, no tenía ganas de lidiar con nadie en aquellos momentos. Deseaba regresar a su sitio, ponerse los auriculares y disfrutar de la música que tenía en el iPod.


    —¿Te has divertido? —preguntó Kurt disfrutando demasiado con aquello.


    Cristina vio que Otto salía del baño y caminaba en su dirección. Lo dejó pasar mientras se mantenía en completo silencio. No se miraron, como si fueran completos desconocidos.


    Una vez se aseguró de que estaba en su lugar, decidió lidiar con la mosca cojonera que tenía a su lado. Se agachó a su lado y le susurró al oído:


    —Creo que contigo hubiera sido muchísimo mejor.


    Giró sobre sus talones para proseguir con su camino, pero fue incapaz de avanzar un par de pasos. No deseaba estar incómoda hasta aterrizar, estar al lado de Otto era algo que no le apetecía en aquellos momentos.


    Cristina volvió a encarar a Kurt.


    —Dime que puedes cambiarme el sitio —pidió.


    Él ocultó bien su sorpresa bajo una sonrisa demasiado creída, se cruzó de brazos y contestó:


    —Solo si me quedo a tu lado —exigió.


    —No puedo pedirle a Otto que se mueva. Hemos tenido un momento incómodo allí dentro.


    Eso le dio la información que le faltaba para entender, lo que hizo que riera con ganas. Cristina le tapó la boca con ambas manos para evitar que llamara demasiado la atención. No deseaba que Otto pensara que se estaba burlando de él porque no era así.


    —Vamos, sé el caballero que fuiste en el otro vuelo —pidió.


    Kurt asintió con las manos todavía en su boca. Lo dejó ir y él se recreó lamiéndose los labios tratando de saborearla a ella.


    Remoloneó un par de segundos antes de girarse a su acompañante, el cuál leía un libro electrónico, y llamó su atención poniendo un dedo sobre la pantalla. Él era un chico demasiado joven para viajar solo, o tal vez no, pero lo parecía.


    —Veinte pavos por irte al asiento de ventanilla seis filas más adelante —negoció.


    El joven se encogió de hombros asintiendo.


    —Guay —contestó.


    El trato estaba cerrado, sacó el dinero, se lo tendió y el chico se fue sin pedir explicación alguna. Justo cuando él llegó a su butaca, Cristina evitó la mirada de Otto y pasó para ocupar su nuevo lugar.


    —Gracias —susurró.


    —Me debes veinte pavos —sentenció Kurt.


    Sí, y el pasajero de delante un orgasmo. La vida era injusta.
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    El avión había aterrizado y no podía ser más feliz, su pesadilla había acabado. Estaba a minutos de abrazar a Alicia y olvidar ese viaje para siempre. Ya tendría meses para prepararse para el de vuelta.


    —Al fin puedo salir de este avión de hojalata —comentó Cristina, sonriente.


    Kurt la dejó pasar y comenzó a buscar su bolsa de mano. Ella fue hasta su asiento inicial para buscar la suya, por suerte Otto había salido del avión mucho más rápido y no tenían que volver a verse. Se colgó el bolso y sonrió.


    —Gracias por toda la ayuda.


    —Un placer —contestó él.


    Bien, había llegado el momento de bajar. El avión estaba casi vacío, los pocos pasajeros que quedaban se dirigían hacia las escaleras de desembarque y allí se dirigió.


    Justo cuando sus pies tocaron el suelo y pudo respirar aliviada, escuchó la voz de Kurt.


    —¿Vas a ver a Alicia?


    Golpeada por la sorpresa, giró sobre sus talones y lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Cómo lo sabes?


    Estaba casi segura de que no la había mencionado en todas las horas del vuelo y tampoco en anterior.


    —Soy el hermano de Justin. Nos vimos en su casa muy de pasada y, al parecer, no fui demasiado impactante.


    Él descendió luciendo una sonrisa picarona. Había disfrutado jugando con la ventaja de saber quién era.


    Cristina no podía recordar al hermano de Justin. Sí, era cierto que se habían conocido, pero apenas cruzaron un hola y un adiós. Un cúmulo de emociones se arremolinaron en su interior hasta acabar algo ofendida.


    —¿Cómo te lo has callado? —preguntó enfadada.


    Kurt le guiñó un ojo antes de seguir caminando como si nada.


    —No quería que me vieras como un familiar. ¿Compartimos un taxi?


    Ella, siguiendo sus pasos, lo alcanzó y lo sobrepasó dedicándole un cariñoso corte de mangas.


    —Vienen a buscarme.


    —¿Y a mí no? ¡Serán perros! —Hizo como si estuviera pensando en algo y prosiguió—. Tampoco avisé, culpa mía.


    Cristina estaba tan molesta que decidió ignorarlo, tenía que recuperar sus maletas e ir a buscar a su amiga. Aquel hombre la había engañado siendo amable cuando, la única razón que había tenido, era la cercanía de Alicia a Justin.


    Esperó que la cinta dejara ir sus pertenencias. Había una gran aglomeración de personas esperando lo mismo que ella, así pues, resopló y trató de tener paciencia. Nunca había sido brillante en esa materia.


    —Diría que cabemos en el coche, en los asientos de atrás. Llevo poco equipaje y siempre podemos apretarnos —susurró Kurt en su oído.


    Ella, sonriendo como si fueran grandes amigos, decidió acercarse mucho a sus labios; tanto que acabaron a escasos milímetros de un beso.


    —Yo diría que puedo apretar tus huevos en mis manos hasta ponerte de rodillas. Seguro que consigo que me pidas perdón por haberme engañado, aunque no te los soltaría hasta que no pasase un rato. Para que aprendas la lección.


    Kurt tragó saliva imaginándose la escena.


    —Vale, he sido un poco malo, pero tarde o temprano ibas a enterarte. No es para tanto.


    Cristina vio llegar sus maletas y lo dejó con la palabra en la boca para recogerlas. Las puso en el suelo y respiró al verlas sanas y salvas. No deseaba perderlas y tener que lidiar con un montón de burocracia que no llevaría a nada.


    Ahora tenía que salir de la terminal para encontrarse con su amiga y eso hizo. Arrancó a caminar, no sin su mosca cojonera particular, la cual la seguía a pocos pasos de distancia.


    —No es para tanto, podrías perdonarme.


    —No lo haré —contestó secamente.


    Kurt puso un leve puchero.


    —Haré lo que sea, para que veas que quiero que seamos amigos.


    Aquella expresión sonó demasiado amplia para el tonteo que habían tenido en el avión.


    Cristina soltó las maletas y las señaló.


    —Ahí tienes tu gesto de buena voluntad, llévalas por mí.


    Él aceptó de buen grado. Las tomó por las asas y, cuando fue a tirar de ellas, las miró algo confundido. Tuvo que usar más fuerza de la esperada para moverlas y eso hizo que la siguiera, pero con cierta distancia.


    —¿Qué llevas aquí dentro?


    —Al último idiota que me ofendió —contestó luciendo una sonrisa.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    [image: ]


    


    Maddox miró el reloj del móvil por séptima vez. Aquel día estaba pasando demasiado lento y sin piedad. Tenían una gran reunión al día siguiente, una para conseguir uno de los mejores anuncios del mercado.


    Era casi como un ritual, el día de antes apenas comía o bebía porque el nudo que se le formaba en el estómago se lo impedía.


    Abrió la app de Facebook y dejó que las entradas de la gente subieran y bajaran sin prestarles demasiada atención. No obstante, hubo una imagen que hizo que todo cambiase de tercio, obligó a sus dedos a buscarla después de dejarla atrás y vio la foto que había llamado su atención: Alicia y Cristina juntas.


    Eso significaba que ella estaba en la ciudad, para ser concretos, en el barrio de Justin: Greenwich Village.


    Ese barrio era bastante especial, bohemio, lleno de artistas y de casitas con pequeños patios donde poder disfrutar de una taza de té o café. Un ritual que habían adquirido sus amigos y que les había llevado a estrechar lazos hasta el punto de convertirse en matrimonio.


    Él había intimado con Cristina, algo puramente sexual, como si ambos fueran animales y necesitasen ese contacto para sobrevivir. No había tenido una experiencia parecida jamás.


    Sabía bien que se quedaba por Alicia. Después de su apresurada boda, iban a preparar una mucho más tranquila y normal donde ambas familias se conocieran. Todo había sido tan apresurado que apenas pensaron en ello.


    Casarse fue el parche que necesitaron en sus vidas para que inmigración no pudiera deportarla a su país. Todo por su hermana Sarah, ella había confabulado contra Alicia para tratar de tener a Justin entre sus piernas.


    Al final, había acabado despedida cuando, en una reunión a puerta cerrada, él había conseguido que todos los directivos de la empresa votaran para expulsarla de allí. Nadie la quería, pero nunca antes se había planteado algo semejante solo porque él la protegía a capa y espada. Perdida su confianza, fue sencillo arrebatarle su gran parte de la empresa.


    Se puso a recordar el momento:


    —¡No puedes echarme! —gritó enfurecida.


    —Puedo y lo hago. He conseguido que toda la junta vote para destituirte de tu cargo, y créeme que es lo mejor que ha podido pasarte. Alicia no presentará cargos contra ti por tu mala praxis, eso sin contar las amenazas que recibió Justin a cambio de sexo.


    Su hermana no escuchaba, giraba por todo su despacho como un buitre sobre la comida sin darse cuenta de que ella era el cadáver que sobrevolaba.


    —¡Me niego!


    Maddox tiró sobre su escritorio un documento que acreditaba sus palabras.


    —Lo lamento, es de efecto inmediato.


    No podía decir que no estuviera disfrutando con todo aquello, se lo había ganado a pulso.


    Sarah tiró todo lo que había sobre la mesa presa de la rabia, no dejó nada. Lo miró como si fuera una asesina en serie y después se giró hacia las estanterías que había tras ella.


    —No me hagas llamar a seguridad —recomendó solo por el aprecio de hermanos que podían tener entre ellos.


    Entonces, después de un par de aspavientos como si se tratase de «Juana la loca», juró:


    —Me voy a vengar.


    —Buena suerte —suspiró cansado del espectáculo.


    Ya se conocían demasiado bien como para tener que lidiar con uno de sus berrinches, sus años de niños habían pasado, por suerte, y no tenía obligación alguna de soportar las rabietas que conllevaba que Sarah no consiguiera lo que quisiera.


    Volviendo a la realidad pensó en Cristina de nuevo. Su fogosidad había dejado marcas en su despacho, el único que ya no tenía paredes de cristal para resguardar su intimidad, y pensó en la posibilidad de querer volver a verla.


    No tenían una relación y mucho menos había intención. Todo fue consensuado, un par de intercambios de orgasmos y que cada uno siguiera con su vida.


    Abrió WhattsApp y escribió un mensaje.


    «Has vuelto a la ciudad y el chivato de Facebook me lo ha dicho».


    No contestó, tampoco lo leyó así que no era porque no quisiera. Suspiró, necesitaba quemar algo de energía de alguna forma. Caminó por el apartamento sabiendo bien lo que buscaba. Subió a la bicicleta de spinning, la que tenía en un diminuto cuarto, y encendió la televisión que había frente a ella. Acto seguido buscó un vídeo en YouTube e inició la clase.


    


    ***


    


    —¿Y no le dijiste quién eras? —preguntó Alicia en tono reprobatorio.


    Cristina, al final, se había sentado de copiloto, justo al lado de su amiga, y los dos hombres habían ocupado los asientos traseros separados por una de las maletas que traía. El maletero estaba demasiado lleno con la otra y la de Kurt como para meter esa última.


    —Fue mucho más divertido, sobre todo cuando se coló en el baño a jugar.


    Ella giró la cabeza para fulminarlo con la mirada.


    —No sabes lo que echo de menos mi bisturí en estos momentos —amenazó con los dientes apretados.


    El semblante de Kurt cambió como si temiera por su vida de verdad. Miró a su hermano buscando la ayuda cómplice de la familia, pero no la encontró. Justin se encogió de hombros como si no tuviera solución.


    —¿Eres veterinaria?


    —No, cirujana, así que vigila bien mientras duermas.


    La amenaza surtió el efecto esperado, el pobre casi se fusionó con el asiento en un intento estúpido de huir. Ahora dejaba de ser el picarón del principio y comenzaba a comprender lo peligrosa que podía llegar a ser.


    —No quiero ser una invitada nefasta, pero ¿debo compartir apartamento con él? —preguntó Cristina tratando de no entrar en pánico.


    Nadie le había dicho que estaría Kurt y, como familiar del novio, era justo que también tuviera opción a no hospedarse en un hotel. Si compartían apartamento iba a buscarse un hotel, dormir en el sofá o en el porche.


    —No, solo esta noche. Después se irá con Peyton que está a pocos días de dar a luz —contestó Justin.


    Eso lo hizo reaccionar, se quejó antes de comenzar a bufar en un intento de articular palabra.


    —¿Y por qué yo? ¡Yo venía a ayudar con la boda! —Kurt palideció y comenzó a apuntar con un dedo acusatorio a su hermano y su cuñada intermitentemente—. ¡Es una encerrona! ¡Me habéis traicionado!


    Ahora comprendía el plan. Cristina sonrió viendo lo que acababa de pasar.


    —Es nuestra hermana y necesita ayuda. Le quedan pocos días para que nazca el pequeño Brody —explicó Justin como si se lo estuviera diciendo a un niño pequeño.


    —Y cuando nazca también la necesitará. Por eso vas a ser su mejor hermano y cuidarás de los dos —sentenció Alicia.


    Cristina asintió como si fuera ella misma la que recibía la orden. Era un buen plan, Peyton iba a sentirse desbordada cuando llegase el pequeño y sin padre, un hermano era una solución aceptable. Aunque no tenía claro si era una buena opción.


    —Esto es cosa de mamá, ¿a qué sí? Huele a su perfume retorcido y manipulador. Después dice que soy su hijo favorito —acusó casi al borde del colapso.


    Lo miró y se apiadó de él, no lo suficiente como para mejorarlo, pero sí para dedicarle un pequeño puchero a modo de simpatía.


    —Pobre bebé, vas a ser más llorón que el pequeño Brody —se mofó.


    Peyton había salido de cuentas y el bebé seguía a gusto en su barriga. Al parecer no tenía planeado salir por propia voluntad e iban a tener que provocarle el parto. Tenían una semana más para la fecha límite.


    Nunca le había gustado tratar con parturientas, las pobres estaban en el momento más extraño de sus vidas. Iban a conocer a sus retoños, entre fluidos y dolores, además de algún marido con los nervios a punto de explotar. Eran bombas de relojería andantes.


    Cristina miró su móvil, Maddox le había escrito, lo que significaba que alguien se había chivado.


    —No me puedo creer que hayas subido la foto a Facebook —refunfuñó intentando no tirarse sobre el volante del coche.


    Alicia, dándose por aludida, la miró sorprendida. Le enseñó la pantalla y comprendió lo que acababa de ocurrir.


    —No pensaba que fuera un secreto —dijo con voz dulce y suave.


    «Mentirosa», pensó.


    Lo había hecho siendo plenamente consciente de lo que intentaba provocar. Por alguna extraña razón Alicia deseaba que volviera a coincidir con Maddox. Le costaba comprender que, tras el sexo, pasaba página.


    —¿Y no vas a contestarle?


    Sí, Alicia estaba disfrutando con todo aquello.


    —Puede, más tarde. Cuando lleve unas horas más en el país —contestó.


    Una parte de ella quería volver a verle, no hacía ni dos meses que su último encuentro, muy apasionado, acabó. Sabía que, bajo toda esa fachada de tío duro, también se encontraba un dulce y generoso hombre.


    No era malo querer saber algo más.


    —Puede —rio Alicia.
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    —¿Tú y Maddox habéis tenido algo? —preguntó Kurt medio adormecido en el sofá.


    Cristina se encogió de hombros.


    —Sexo sin compasión más bien.


    No estaba mintiendo, lo suyo se podía definir como algo puramente animal. Sus encuentros habían sido muy satisfactorios y habían disfrutado de la compañía del otro. Algo que no estaba nada mal.


    Kurt asintió.


    —¿Y tú qué? ¿Qué historia tienes? —preguntó sentándose en uno de los taburetes que había en la barra de la cocina.


    Quizás debía dejarlo dormir, sin embargo, había sido el primero en abrir la veda con las preguntas personales. Ahora le tocaba soltar algo de él para que pudieran conocerse algo mejor.


    —Me dedico a viajar todo el año y a visitar a mi familia cuando me canso.


    Un alma libre, pero eso no la convencía del todo.


    —¿Y a qué te dedicas?


    Él parpadeó un poco, se pasó la mano por los ojos y se los frotó, como si estuviera demasiado cansado para proseguir.


    —Hago fotografías del mundo entero y me pagan por ellas. A veces uso drones para que la perspectiva sea mucho más espectacular que la que puede tener el ser humano.


    Eso la sorprendió. Era un trabajo extraño, pero debía ser apasionante. Toda una vida conociendo lugares fantásticos y nuevas culturas para enseñárselas al mundo. Una forma de viajar a través de la lente de su cámara.


    —Vale, fin del interrogatorio. Vamos a dormir —anunció dando un leve salto desde el taburete.


    Apagó las luces de la cocina, lo que hizo que el comedor quedara completamente a oscuras. Por suerte, llevaba el móvil en uno de los bolsillos de su pantalón y lo usó para saber llegar hasta la habitación.


    —Si tú quisieras podríamos disfrutar de una noche agradable —susurró Kurt.


    —Suerte que no quiero —contestó ella luciendo una enorme sonrisa.


    Y se metió en su habitación.


    El sexo entre ellos era algo que no iba a pasar. Todo había cambiado desde que descubrió que era el hermano de Justin y, por consiguiente, el cuñado de Alicia. No pensaba tener sexo esporádico con alguien a quien tendría que ver más de una vez al año.


    Se tiró sobre la cama provocando que el somier crujiera quejándose del impacto, no lo volvería a hacer por miedo a romperla. Allí decidió abrir el WhatsApp y ver los cientos de mensajes que le habían dejado sus compañeros. Sonrió al comprobar que la echaban de menos, resultaba agradable ser apreciada de esa forma.


    Inconscientemente acabó en la conversación con Maddox. Él sabía bien que lo había leído hacía horas.


    Cristina: «Alicia lo hizo a consciencia porque quiere que tú y yo tengamos algo», contestó.


    De pronto, él estuvo en línea.


    Maddox: «¿Y tú no quieres?».


    Esa era una pregunta demasiado espinosa.


    Cristina: «Acordamos que solo sexo», recordó haciendo hincapié en el trato al que habían llegado».


    Maddox: «Lo recuerdo».


    Contestó él enviando una carita sonriente.


    ¿Y por qué estaban hablando de ello? Los próximos seis meses iban a ser intensos e iba a disfrutar de esa experiencia que tenía ante sí. De pronto escuchó un ruido procedente del comedor, al parecer, Kurt había ido en busca de algo a la cocina.


    Cristina: «Se me hace raro estar en la habitación de Alicia, aquí dormía ella cuando no eran una pareja cargada de azúcar. Además, Kurt está durmiendo en el sofá», explicó Cristina.


    Maddox: «¿Tienes miedo?»


    Eso era algo absurdo.


    Cristina: «¿De qué?»


    Él no contestó al momento, se tomó su tiempo, dejándola a la espera de una respuesta. Ella escribió algo, pero decidió borrarlo para no parecer desesperada. Al final, el mensaje llegó sin tener que rogar.


    Maddox: «Mañana tengo una reunión muy importante, cuando me libre de ella iré a verte».


    Cristina: «No», contestó casi sin pensar.


    Maddox: «A ese miedo me refería, te estás volviendo una gallina ».


    Ella bufó antes de ponerle el emoji del corte de mangas.


    Cristina: «Eres un gilipollas creído. No te tengo miedo. Tú y yo hemos follado con ganas y te has quedado enganchado a mí como un drogadicto a su dosis. No te voy a dar más que eso».


    Maddox: «Justin y Alicia prometieron ser amigos. Hagamos la misma promesa».


    Cristina sabía que aquello tenía truco, sin embargo, no tenía un plan mejor. Iban a verse tarde o temprano y ella no era alguien que saliera corriendo por el miedo. Iba a plantarle cara.


    Sonrió maliciosa.


    Cristina: «¿Seguirás siendo mi amigo aun cuando me folle a otros?»


    Maddox: «En eso consiste la amistad».


    De pronto se descubrió a sí misma sonriendo y mordiéndose el labio inferior. Casi parecía una adolescente con las hormonas revolucionadas.


    Maddox: «Podrías pedirle a Alicia que te busque citas, verás que risa».


    Eso le arrancó una carcajada casi silenciosa, no quería molestar a Kurt y despertarlo.


    Cristina: «Antes me vuelvo monja que pedírselo».


    Miró el reloj, era demasiado tarde para alguien que tenía una reunión importante al día siguiente. Se sintió culpable por mantenerlo ocupado a esas horas tan intempestivas. Así pues, decidió cortar la conversación y dejarlo ir, por ahora.


    Cristina: «Te dejo dormir. Suerte en tu reunión de mañana».


    Maddox: «Descansa».


    No hubo besos o abrazos de despedida, únicamente un par de palabras. Eso estaba bien, no quería nada romántico con nadie.


    A lo largo de su vida la habían juzgado por su forma de ser. Muchos decían que era el producto de una relación fallida sumamente dolorosa, nada más lejos de la realidad. Siempre había tenido claro que deseaba ser así y le gustaba su vida. Decidía con quién pasar sus noches libres y después regresaba a su día a día, sin más.


    Salió de la cama, presa del enfado consigo misma por sus recuerdos. La habían juzgado por ser cómo era sin tener en cuenta que era un estilo de vida válido. Abrió la puerta y pensó bien en sus próximos actos.


    Caminó entre la oscuridad tratando de hacer el menor ruido posible. Se coló en la cocina para servirse un vaso de agua y ver si así lograba librarse del nudo que se le acababa de aposentar en la garganta.


    Entre luz y oscuridad pudo discernir una figura sobre el sofá. El pobre Kurt apenas cabía ahí, sus pies colgaban más allá de la estructura. En parte se sintió culpable, ella no era familiar de la pareja y le habían dado la cama. Él era el hermano de Justin y merecía dormir algo más cómodo.


    Caminó hacia el sofá hasta que quedó ante su rostro. Como si supiera que estaba allí, él abrió los ojos mirándola directamente. Ninguno de los dos se sobresaltó, solo se quedaron así unos segundos.


    —¿Te has pensado mejor lo de pasar una noche agradable? —preguntó sonriendo.


    Era un camorrista. No solo por sus pintas demasiado provocativas, como el malote de clase, sino por esa sonrisa que parecía ser capaz de embaucar a cualquiera. Él apenas se parecía a Justin salvo por la forma de sus labios. Estaba convencida de que los hermanos sabían besar muy bien.


    —¿Y si lo hubiera hecho? —tanteó.


    Él hizo una mueca con los labios.


    —No mientras Maddox sea importante para ti.


    Bufó realmente molesta con aquellas palabras.


    —Es solo sexo.


    —Repítelo mil veces y convénceme de eso antes.


    Cristina sonrió antes de levantar el vaso que llevaba en la mano derecha y vaciarlo sobre su rostro. Kurt saltó como un resorte y, tras unos aspavientos, la miró como si acabase de enloquecer.


    —Sécate y métete en la cama. En este sofá vas a destrozarte los huesos.


    —Te acabo de decir…


    —No es sexo, solo dormir. No nos vamos a tocar el uno al otro —explicó interrumpiéndole.


    Sin más que decir regresó a la cocina, volvió a llenarse el vaso y fue hacia la habitación esperando que él no la matase mientras dormía.


    —Estás mucho más loca que yo —escuchó decir.
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    Alicia contempló todas las caras que tenía reunidas en el salón de su casa. Justin estaba mirando algo en el móvil, Kurt observaba con espanto a su pobre hermana demasiado embarazada, Peyton trataba de encontrar una postura cómoda en la silla y Cristina los revisaba a todos.


    —Somos de lo más pintorescos, solo falta…


    —Si lo dices te mataré y daré tu cuerpo a los tiburones para no dejar pruebas —contestó Cristina.


    Ella sabía bien a quién se refería, su amiga la conocía tan bien que casi podían leerse la mente.


    —¿De quién habláis? —preguntó Peyton de forma inocente.


    Cristina casi la fulminó con la mirada, pero decidió no contestar. Así que le acababa de lanzar el testigo a ella y no tenía claro si podía decirlo en voz alta.


    —De Maddox —contestó Alicia creyendo haber pisado una mina antipersona.


    Justin y su hermano compartieron una mirada divertida antes de que Alicia tosiera indicándoles que se abstuvieran de comentarios mofándose del tema o iban a salir mal de aquella casa.


    —Es majo ese chico, y guapísimo.


    Peyton sorprendió a todos con esas palabras, tanto que se la quedaron mirando como si acabara de decir algo poco usual. Ella, lejos de amedrentarse, se señaló la gran barriga.


    —¿Qué? Estoy embarazada, pero no soy ciega. Ese hombre es muy sexy.


    Alicia contuvo la risa.


    —Podemos llamarlo y te lo quedas todito para ti —propuso Cristina.


    Todos rieron. Peyton no estaba para pensar en hombres en aquellos momentos salvo por el precioso Brody. Todos estaban deseando que diera a luz, estaban más que preparados para el gran día. El único que se negaba a salir era el niño.


    —Tal vez cuando el pequeño sea más mayor. Ahora solo tengo ojos para él.


    —¡Sí, hombre! Para cuando eso pase, Cristina habrá desgastado a polvos al pobre hombre —se burló Kurt.


    Y, sin más, la aludida cogió un cojín y se lo lanzó muy certeramente en la cara. Fue con tanta fuerza que él se echó hacia atrás por el impulso.


    —Pues follaré con él porque tú anoche me dijiste que no.


    Alicia parpadeó sorprendida con aquellas palabras, aunque pensando de quién procedían decidió que no era para tanto. Su amiga era así y ya nada podía hacerla cambiar. Era feliz así y ella también de verla bien.


    —¿Cómo pudiste negarte? —preguntó Justin—. Yo le dije a Alicia que le debía un orgasmo y tardé en cumplirlo porque ella no quería, pero no pensé que al revés fueras tú el modosito.


    Cristina rio divertida con la escena, como si aquello no tuviera nada que ver con ella.


    —Claro, primero habla con Maddox y después yo me como la carne. Eso no es ético. —Se contorneó la silueta con las manos—. Este cuerpo se merece ser el único.


    Alicia vio como el rostro de su amiga no cambiaba, se mostraba completamente impasible con lo que Kurt decía. Era como si no hablaran de ella hasta el punto de entornar los ojos.


    —Claro, es que no pensé que, si en pleno orgasmo grito Maddox, te hubiera sonado raro.


    Ese era un buen gancho de derecha.


    —Pues no soy muy quisquilloso con pasar un rato agradable en la cama, pero pido como requisito que sepan decir mi nombre —contestó Kurt devolviendo el golpe.


    Aquello se estaba desmadrando demasiado.


    Alicia miró el teléfono un par de veces con cierto temor. Sonrió tratando de no parecer culpable o la iban a descubrir y ese no era el plan. Algo le dijo, o más bien lo descubrió con una mirada cómplice, porque Justin ya sabía lo que había hecho.


    Invitar a Maddox a un café para celebrar la victoria de la reunión de la mañana no era un plan maléfico, aunque se temía que no todos iban a pensar lo mismo.


    De pronto, y sin tener tiempo a prepararse, llamaron a la puerta, lo que provocó que palideciera por completo. Lo peor fue ver que Cristina se sobresaltaba para acabar mirándola de una forma capaz de asesinar.


    Se levantó para abrir, pero Cristina le cortó el paso con una dulce sonrisa que distaba de la realidad.


    —Tranquila, amiga. Ya abro yo —dijo poniendo énfasis en cada una de las palabras.


    —Cris… yo… —tartamudeó presa de los nervios.


    Ahora todos sabían quién era.


    —Vas a morir —canturreó Kurt.


    Cristina fue directa a la puerta provocando que Alicia casi dejase de respirar. Sabía que era capaz de todo y el pobre hombre no se merecía la tormenta que iba a caer sobre él en cuestión de segundos.


    Al abrir él sonrió contento de verla, se había engominado el pelo rubio como el sol y estaba mucho más guapo con ropa de calle y tejanos que con el traje que acostumbraba a llevar.


    Ante el silencio inicial, agitó las dos botellas de vino que llevaba, cada una cogida en una mano distinta.


    —Vengo a celebrar el éxito de la empresa y la gran campaña que va a dirigir tu amiga.


    —Yo esperaba un ramo de flores —contestó Cristina casi sin rastro de humor.


    Alicia se tapó los ojos con ambas manos esperando no contemplar la mayor catástrofe de su vida.


    —Mentira —dijo acto seguido—. No querías que estuviera aquí, aunque se puede arreglar con un buen polvo.


    Sin dar opción a reaccionar, tomó a Maddox por la camiseta Burberry blanca que llevaba y tiró de él para acercarlo. Acto seguido lo besó con ferocidad, no fue nada cariñosa, solo un beso casi mordiendo sus labios y saboreando su boca. Lo curioso fue que él no se alejó o se asustó.


    Botella en mano, la colocó tras la nuca de Cristina y la acercó aún más contra su cuerpo. Se besaron durante más tiempo del debido, pero nadie quiso interrumpir ese momento.


    —Esto sí es celebrar un éxito.


    Maddox tenía razón.


    Entró triunfante, como si acabara de escalar el Everest y hubiera coronado la cima con su bandera.


    —Voy a por copas antes de que me den un beso a mí también —comentó Justin huyendo hacia la cocina.


    —Si lo hace la despellejo yo misma —comentó Alicia sabiendo bien que había ciertas líneas rojas que su amiga no iba a cruzar.
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    Peyton respiró profundamente cuando una contracción la sorprendió. Se sujetó la barriga con una mano cuando el dolor en sus riñones aumento, no obstante, trató de que no se notase.


    No era la primera contracción que tenía y todas habían sido falsas alarmas.


    —¿Y cómo queréis la boda? —preguntó Cristina dando un generoso sorbo a su copa.


    Se había sentado la primera, en una silla, dejando el sofá libre. Kurt se había colocado a su derecha y Maddox le había imitado, haciéndolo a su izquierda. Todos repararon en el detalle, pero no dijeron nada.


    —Me gustaría que la ceremonia fuera en el globo como la primera vez y que la retransmitan a los invitados que estarán debajo —explicó Alicia sonriente como si volviera a vivir esa experiencia de nuevo.


    Ese día era un grato recuerdo. Se casaron sin saber si iban a ser felices o no, solo siguiendo sus corazones y, ahora, eran una pareja preciosa.


    —¿Segura? Porque tuvimos mucha suerte de que no se pinchara la primera vez. Yo no jugaría con la suerte —explicó Cristina con evidente preocupación.


    Eso arrancó una risa del pecho de Justin.


    —Con ella me estoy aficionando al riesgo.


    Nunca mejor dicho, aquella muchacha era un imán para las catástrofes. Aun así, se habían robado el corazón el uno al otro. El amor se respiraba en el ambiente de tal forma que Peyton sintió una punzada de celos.


    ¿Ella sentiría eso alguna vez? Ahora, el más importante era Brody y el amor podía esperar.


    Miró de reojo a Maddox y se sonrojó, aquel hombre era mucho más guapo de lo que recordaba. No quería que se diera cuenta de que lo miraba como una colegiala, estaba con las hormonas tan revolucionadas que apenas podía controlar su cuerpo.


    —No vamos a morir, nos vamos a casar de nuevo —explicó Alicia.


    Cristina no parecía pensar lo mismo, no obstante, tomó nota en su móvil de las cosas que tenían que preparar hasta el gran día. Faltaban seis meses para el «sí quiero» y querían hacerlo perfecto.


    —Yo también ayudaré con el enlace —se ofreció Maddox.


    Eso provocó que Kurt sonriera contemplando el rostro desencajado de Cristina. Ya comenzaba a ver cómo era y le parecía una chica muy divertida.


    Una contracción más dolorosa le hizo emitir un gemido que alertó a todos los presentes. Su hermano Justin saltó de su asiento como si estuviera a punto de acabarse el mundo, tomó su barriga entre sus manos y comenzó a respirar profundamente.


    —¿Ya viene?


    Negó incapaz de hablar.


    —Son contracciones, ya las he tenido otras veces, no es nada. Además, dicen que hay que esperar a que sean regulares.


    Cristina se levantó tomando el control de la situación.


    —¿Has expulsado el tapón mucoso? —preguntó cogiendo un cojín y colocándoselo tras los riñones, eso hizo que la siguiente contracción doliera algo menos.


    Vio como ponía el cronómetro para empezar a calcular el tiempo entre contracciones. Eso la asustó, no estaba preparada para dar a luz. Estar embarazada había sido fácil, pero parir requería mucho más de ella y eso la aterrorizó.


    —No, fui ayer a correas y me dijo que seguía igual. No he sentido nada extraño —contestó.


    Con calma, ella apartó a Justin para que no la pusiera más nerviosa si eso era posible.


    —¿Todo bien? —preguntó Kurt.


    Su rostro desencajado les hizo reír.


    —Es una embarazada, no un alien.


    La siguiente contracción hizo que parase el cronómetro.


    —Menos de cuatro minutos, puede ser una falsa alarma, pero deberíamos acercarnos a que te hagan una exploración.


    Eso la hizo entrar en pánico. Se abrazó la barriga como acto reflejo a modo de protección y comenzó a negar con la cabeza. Brody no podía salir, ella no podía ser madre, no estaba preparada.


    —Mira, son miedos normales que pasáis todas las embarazadas. Cuando le veas la carita sabrás qué hacer, créeme —le dijo Cristina tomándola de las manos como si pudiera leer su mente.


    Eso la calmó. ¿Sería verdad?


    Justin agitó las llaves del coche, acompañado de Alicia que llevaba otras también.


    —Tú con tu hermano y yo voy a tu casa a por la bolsa del bebé. Ya verás que todo va bien —explicó su cuñada.


    Peyton se aferró a las manos de Cristina.


    —Vendrás conmigo, ¿verdad? —preguntó acongojada.


    La pobre estaba tan asustada que apretó su agarre con una fuerza no propia de una mujer. Ella luchó por liberarse inútilmente, así que, la única opción que tuvo fue asentir aceptando ir.


    —Yo no soy comadrona, no puedo ayudarte —le comentó.


    Justin la ayudó a levantarse y solo así pudo liberar sus manos del agarre de la embarazada.


    Peyton gimió con una nueva contracción, dolía demasiado como para soportarlo. Lo peor es que aquello iría a más hasta que pudieran llamar al anestesista para la amada epidural. Se abrazó a su hermano temblando.


    —No puedo hacerlo —susurró dejando que el miedo se apoderaba de ella.


    —Pues si entró tiene que salir —comentó Kurt.


    Cristina lo fulminó con la mirada.


    —Tú como hermano no tienes precio —le escupió mucho más enfadada que la propia Peyton.


    Alicia salió hacia su coche, dispuesta a buscar la bolsa con las cositas del niño. Antes de que se fuera, Peyton estiró la mano para detenerla. Le explicó que cuando Kurt la había ido a buscar horas antes ya había cogido la mochila.


    Así pues, solucionado ese tema, solo quedaba subir al coche y dirigirse al hospital. Justin la ayudó a sentarse en el asiento del copiloto. Su cuñada se colocó en los asientos de atrás y su hermano en el del piloto.


    Peyton, con demasiado miedo en las venas, miró por la ventana buscando a Cristina. Sabía que era cirujana, no podía ayudarla, pero la necesitaba cerca. Ella lo entendió con una leve mirada y subió al coche a toda velocidad.


    Una contracción golpeó sus riñones siendo mucho peor que cuando tenía la menstruación.


    —Quiero ya la epidural, por favor —se quejó.


    Cristina, detrás de ella, comenzó a masajear sus hombros tratando de mantener la calma. Fue justo lo que necesitaba y le produjo un placer que la ayudó a tranquilizar sus nervios.


    —Gracias.


    —Nada, mujer. Pero no entro a quirófano, ¿eh?


    Peyton rio.
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    Kurt miró a Maddox cuando el resto se marchó a toda velocidad. Era cierto que había sitio en el coche, pero no para todos y él se había quedado con el chico especial de Cristina.


    «Esto no mola», pensó.


    ¿Lo mejor? Que no tenía coche y Alicia se había llevado las llaves del suyo. Los nervios no les habían dejado pensar con claridad.


    —¿Quieres que te lleve? —se ofreció.


    Kurt no quería aceptar, pero debía estar apoyando a su hermana con la llegada de Brody. Si nacía su sobrino y no estaba presente no iba a perdonárselo jamás en la vida. Así pues, necesitaba ese favor.


    —Gracias, no quisiera que pensase que no quiero estar allí.


    —Sube —le dijo.


    Eso hizo y no tardaron en ponerse en camino hacia el hospital más cercano. Solo esperaba que, al llegar, la estuvieran atendiendo como se merecía o iba a prenderle fuego al edificio con todo el personal dentro.


    Miró a Maddox de reojo. Sí, las chicas tenían razón, aquel hombre era muy guapo.


    —¿Tienes algo que decir?


    «Pillado», pensó.


    —¿Te gusta Cristina?


    Puestos a lanzarse a la piscina pensaba tirarse a lo grande. No le gustaban las cosas intermedias y sentía curiosidad por saber qué había entre ellos.


    —Lo pasamos bien dos semanas, después de que Alicia y tu hermano se casasen. No voy a negarlo, he pensado en ella este par de meses que ha estado en España. ¿Eso significa que me gusta? Me gustaría repetir esos momentos, pero no la veo con ganas de eso. Parece haber pasado página.


    Kurt asintió. Poco conocía a Cristina, no obstante, comenzaba a ver que tenía las ideas claras como nadie.


    —Entiendo —susurró aceptando su explicación.


    Maddox no tenía por qué haber contestado y lo agradeció.


    —Yo no la conocí la última vez que estuve aquí. Nos vimos de pasada y me gustó encontrarla en los aviones de España a Manhattan. Había estado trabajando en Madrid haciendo unas fotos y no esperé encontrar a nadie conocido en el viaje.


    Ambos se quedaron en silencio, no tenían mucho qué decirse salvo que estaban persiguiendo un coche en el que estaba su hermana a punto de dar a luz.


    —¡Tengo que llamar a mi madre! —exclamó pensando en la futura abuela.


    Maddox negó con la cabeza.


    —Esa es una decisión que debe tomar Peyton, espera a llegar y le preguntas a ella.


    ¿Por qué era tan sensato aquel hombre? Kurt casi había entrado en pánico cuando la primera contracción hizo que su hermana se asustara. Solo esperaba no tener que entrar en el paritorio o él mismo iba a necesitar la epidural.


    —Eso haré. Gracias.


    Se quedaron en silencio antes de que su mente lo traicionase, pero no pudo contenerse.


    —Tu hermana es una perra, ¿no? —preguntó Kurt.


    Se arrepintió de las palabras nada más decirlas, no podía ir por la vida diciendo lo que pensaba porque eso podía llegar a ofender.


    —Lo es, cuesta creer que la misma sangre corra por nuestras venas —contestó Maddox.


    Kurt se juró a sí mismo que no volvería a hablar, aunque se lo suplicasen de rodillas. Estaba más bonito callado.


    Casi colapsó cuando llegaron al hospital. Apenas fue capaz de esperar a que aparcase para arrancar a correr como si fuera el padre de la criatura. No todos los días una hermana daba a luz y no se lo iba a perder.


    Al llegar al mostrador se agarró como un gato a una rama y preguntó por el ingreso de su hermana. Sorprendentemente, la mujer tecleó en su ordenador y anunció que no tenían constancia de nadie con ese nombre.


    Maddox, que estaba tras de sí, tomó su móvil para llamarles y ver qué es lo que estaba ocurriendo.


    —No lo cogen —anunció.


    Algo no iba bien.


    


    ***


    


    —Voy a morir —gritó Alicia.


    Cristina la tomó de la nuca y la obligó a poner la cabeza entre las piernas.


    —Tú concéntrate en respirar que no eres la parturienta —ordenó.


    Peyton, entre sudores, aguantaba bien las contracciones. Ya eran mucho más seguidas, el niño tenía prisa por llegar, la que no se había dado días antes. Ella seguía masajeándola con cariño mientras la instruía con las respiraciones para tratar de controlar más el dolor.


    —¿Cuánto queda? —preguntó.


    —Veinte minutos —contestó Justin.


    Estaban muy cerca, rezó para no encontrar tráfico y tener que pelear para salir de allí y poder alcanzar el dichoso hospital. Ella iba a limitarse a ayudarla con el dolor y después todo un equipo de profesionales la atenderían.


    —Creo que voy a vomitar —susurró Alicia.


    A su amiga, los nervios sumados a la copa de vino, le habían hecho una combinación excesivamente peligrosa. Tenía el estómago bailando salsa en su interior tratando de expulsar todo su contenido.


    Justin le indicó que había bolsas de papel en el bolsillo de los respaldos de los asientos. Buscó una, la abrió y se la tendió para que ella la tomara entre sus manos y la usara en cuanto no pudiera más.


    Un nuevo gemido doloroso la alarmó, las contracciones estaban sucediendo cada vez más rápidas. Una primeriza solía estar largas horas de parto antes de que pudiera culminar. Peyton, por su parte, había decidido ser de las lanzadas y tenerlo a toda prisa.


    —Cristina… —dijo mientras ella le secaba el sudor de su frente.


    —Estoy aquí, tranquila que estamos llegando. Te van a tener entre algodones —la animó.


    Esperaba que así fuera. El personal médico siempre podía tener un mal día, pero ella estando allí no iba a permitirlo.


    —¿Es normal que tenga ganas de empujar?


    La pregunta de Peyton provocó que ambas amigas se miraran con horror. Por supuesto era normal, pero no encerradas en un coche y sin llegar al hospital. Brody estaba deseando ver mundo.


    —Cariño, hazme un favor y aguanta esas ganas —suplicó.


    Pero una nueva contracción les dijo que no, que no iba a aguantar mucho más. Eso provocó que mirase por la ventana. Estaban en medio de una gran carretera, tres carriles de subida y de bajada y todos llenos.


    Peyton comenzó a gritar, el dolor ya era demasiado, lo que les indicó que el momento del alumbramiento estaba cerca.


    —Justin, para el coche, necesito a tu hermana en el asiento de atrás.


    Al pobre hombre se le desencajó la cara. Negó con la cabeza y trató de subir la velocidad camino al hospital.


    —Para, tu hermana está a punto de dar a luz. Prefiero que lo haga detrás y la ayudemos entre todos que en el asiento de delante —explicó con toda la tranquilidad del mundo.


    Alicia vomitó a su lado.


    —Te prohíbo beber el resto de tu vida —la regañó.


    —Te haré caso, mami —contestó ella.


    Justin cedió colocando el coche a la derecha, subido ligeramente en la acera y con las luces de emergencia encendidas para que todos supieran que estaban allí y no chocaran contra ellos.


    —Llamaré al hospital y a la policía para que vengan a por nosotros—anunció Justin.


    —No, yo quiero mi epidural —se quejó Peyton.


    Cristina mantuvo la calma, era una experta después de su trabajo en el hospital y sabía cómo manejar la situación.


    —Peyton, voy a ser clara con qué es lo que necesitas en este momento. Si tienes ganas de empujar significa que es el momento. Vas a venir al asiento trasero, voy a asomarme entre tus piernas y ver cómo va la cosa. Y si podemos mantenerlo dentro iremos al hospital.


    Eso la convenció.


    Alicia salió a buscar a su cuñada y Cristina comenzó a temblar.


    «No puedo traer un niño al mundo, por favor no permitas que pase», pensó.
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    Cristina vio la cabeza de Brody asomar entre las piernas de su madre confirmando todos los temores. El bebé estaba allí sin pedir permiso, ya estaba preparado para salir.


    —Buena noticia, no vas a tardar en ver a tu hijo.


    —Dime la mala —suplicó Peyton.


    Ella negó con la cabeza, ya lo sabían.


    —La epidural tendrá que esperar al siguiente parto —añadió Alicia.


    Peyton estaba temblando como una hoja y no la culpaba de ello. La pobre mujer, sin pantalones, permanecía con ambas piernas arqueadas dejando que una casi desconocida se asomara entre ellas como si aquello fuera una obra de arte.


    —Va a ser cuestión de un par de empujones, nada más, te lo aseguro —prometió Cristina.


    Sorprendentemente confió en ella, así pues, no había marcha atrás e iba a traer un niño al mundo.


    —Si ni siquiera he roto aguas —dijo negando con la cabeza.


    Eso no era cierto, cuando le había quitado los pantalones estaba completamente empapada. Había estado tan centrada en su dolor que no sintió el líquido descender por sus piernas. Tampoco se había percatado de que Alicia no se había sentado en ese asiento al cambiar de sitio.


    —Bueno, pero ya está aquí y vamos a tenerlo por todo lo alto. Te voy a guiar un poco, en la siguiente contracción necesito que empujes con todas tus fuerzas. ¿Me entiendes? —preguntó.


    Justin, pálido como un fantasma, se asomó desde el asiento de delante negando con la cabeza.


    —Es imposible que salga por ahí, ese agujero es muy pequeño.


    Estaba en shock y no lo culpó, simplemente lo ignoró y siguió a lo suyo.


    Miró a su alrededor, no había toalla alguna, así pues, decidió que su camiseta iba a hacer la función hasta que llegara la ayuda profesional.


    Solo con la respiración de Peyton adivinó que se acercaba el momento, el dolor se esparció por su cuerpo con fuerza. Justo ahí comenzó a empujar, mientras Cristina metía las manos entre sus piernas para tomar al pequeño.


    Aquello se abrió, mucho más de lo que le hubiera gustado ver algún día. Esa imagen iba a perseguirla el resto de su vida. Con calma tomó la cabeza del pequeño y trató de colocar bien los hombros para ayudarle a salir.


    —¡Ay, Dios! ¡Tengo que follar más! ¡Y hacerme una ligadura de trompas! —dijo presa del miedo.


    La siguiente contracción llegó muy rápido y, con un leve empujón, el pequeño acabó de salir sin apenas esfuerzo.


    Lo envolvió con su camiseta y miró el cordón umbilical. Sabía bien que eso no podía quedarse allí como la cuerda de un globo, debía ser cortado.


    —¡Quítale eso! —gritó Justin nervioso.


    Cristina no soportó la presión.


    —¿Con qué quieres que lo haga? ¿Con los dientes? Es mejor esperar a la ambulancia y que ellos se encarguen.


    Verificó que Brody respirara y se alegró por ello. El pequeño no lloró, pero sí la miró con unos grandes ojos azules.


    —Tienes la mirada de tu tío Kurt —dijo riendo.


    Sí, era su viva imagen, pero en pequeño.


    Se fijó en que Peyton respiraba agitadamente mirándolos, no obstante, no exigió a su hijo. Ella no iba a retenerlo más de lo adecuado, era suyo y debía disfrutar de la nueva vida que venía a este mundo. Antes de hacerlo recordó que la placenta seguía en el interior.


    —Vale, tienes que darme un empujón más y este bebé ya será todo tuyo —le dijo.


    Cristina tomó al pequeño con un brazo mientras ayudó con el otro a sacar lo que su cuerpo debía expulsar. Justo después, le entregó a Brody como quien entrega un premio al ganador de un Oscar o una carrera.


    —Perfecto, yo ya puedo morir —anunció Alicia, asomada desde la puerta del copiloto, y sacó la cabeza para seguir vomitando en la acera.


    Justin corrió hacia ella tratando de ayudarla.


    De pronto y sin previo aviso, comenzaron a oírse un millón de aplausos que rodeaban el coche. Peyton y Cristina miraron a su alrededor y comprobaron con estupor que los viandantes habían hecho de espectadores de todo el proceso.


    —Vas a ser famosa —rio Cristina.


    Las sirenas de fondo las hicieron felices, la ayuda llegaba a ellos algo más tarde de lo que hubieran deseado, pero lo hacía.


    


    ***


    


    Kurt vio llegar el coche de su hermano. Estaba seguro de que le había quemado el teléfono a llamadas durante la media hora que llevaban esperando y que no le había cogido.


    De ahí bajaron él y Alicia pálidos y sudorosos.


    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Peyton? —preguntó esperando a su hermana.


    Miró en el interior del coche y no estaba, aunque también faltaba Cristina. ¿Cómo podían haberse evaporado?


    —Dime que están bien —suplicó muerto de miedo.


    Maddox se acercó a Alicia, le tendió la mano y la ayudó a subir las escaleras que los separaban de la entrada del hospital. Una vez dentro, se atrevieron a hablar, como si el recorrido hubiera hecho que sus neuronas se volvieran funcionales.


    —Lo están. Se puso de parto y tuvimos que aparcar en medio la calle. Cristina ha sido una gran comadrona. Han venido en ambulancia, seguro que han llegado antes que nosotros —explicó Alicia.


    Eso hizo que Maddox fuera a preguntar por ellas. Allí les indicaron que la ambulancia hacía diez minutos que las había dejado en urgencias. Además, les recomendaron ir a la cuarta planta, maternidad, para encontrarlas.


    Todos corrieron al ascensor y se les hizo eterna la subida hasta la planta de maternidad. Casi sintieron que era lento a propósito para hacerlos desesperar, fue casi una tortura.


    Cuando las puertas se abrieron pudieron ver una pequeña sala de espera casi vacía. Una pareja hablaba tranquilamente de algo en lo que no se fijaron y, al final, estaba Cristina.


    La imagen lo impactó.


    Estaba sin camiseta, su piel al descubierto y con los brazos cubiertos de sangre y fluidos mientras miraba hacia una puerta de color verde por donde supuso que se habían llevado a su hermana.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Maddox sacándola de su ensimismamiento.


    Parpadeó y los miró con signos de estar cansada. Nadie se sorprendió por ese hecho, era lógico tras una experiencia semejante.


    —Al final sí era un alien —susurró con la mirada perdida.


    Kurt se quitó la camiseta, sobrepasó a Maddox y se la tendió para que cubriera su desnudez. Ella negó con la cabeza, lo que lo obligó a ayudarla a vestirse como si de una niña pequeña se tratase.


    —No era necesario, estoy sucia.


    —Tranquila, después de sobrevivir a una película de miedo es lo menos que puedo hacer.


    Cristina lo miró enfadada.


    —Tú debías cuidarla y no yo. Me he comido el parto por tu culpa.


    Kurt echó la cabeza hacia atrás y arrancó a reír a carcajada llena. Sus palabras le mostraban que estaba mucho más loca de lo que pensaba. A decir verdad, nadie podía predecir que eso iba a pasar, sin embargo, no se lo iba a tener en cuenta después de lo que sus ojos habían contemplado.


    —Te invitaré a cenar para compensarlo.


    Ella lo miró.


    —Caradura —escupió.


    Alicia aprovechó para rescatarla y abrazarla. Ella se dejó y enterró su rostro entre sus senos mientras respiraba profundamente.


    —Eres una gran amiga, gracias.


    —Voy a tener pesadillas el resto de mi vida.


    Nadie lo dudó.
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    Habían pasado dos días del nacimiento de Brody y el pequeño se había ganado el corazón de todos. Era una mezcla de Peyton, Justin y Kurt, pero con su propio toque especial. Hasta Cristina había caído rendida a sus encantos, se negó en rotundo a sostenerlo entre sus brazos por miedo a dañarle, pero lo había estado vigilando de cerca.


    Ya se había puesto manos a la obra con todas las tareas de la boda. Alicia y ella habían hablado largo y tendido de cómo debía ser todo. En un par de días iban a reunirse con el hombre que gestionaba los globos aerostáticos con boda.


    Justin y su amiga estaban en casa de Peyton mimando a su sobrino y lo mantenían entre algodones.


    Cristina miró a su alrededor. Cuando llegasen los padres de Alicia les tendría que ceder el apartamento para instalarse. Se buscaría cualquier hotel de la zona para pasar los pocos días que le quedasen en Manhattan.


    Cogió las llaves del coche que iba a ser su compañero el tiempo que estuviera allí. Por suerte, Maddox tenía muchos contactos y fue un detalle conseguir un alquiler tan bien de precio.


    Iba a ir a un par de floristerías para hacer fotos a los centros de mesa, a la noche los felices novios decidirían cuáles les gustaba más.


    —Tengo que pedir cita en dos tiendas para el vestido —se recordó a sí misma hablando en voz alta.


    Salió a la calle y reconoció, al instante, el coche que había aparcado en su puerta. Suspiró antes de abandonar la propiedad. Era el coche de Justin, pero el de su interior distaba mucho de ser él.


    Se acercó al vehículo, fue sorprendente ver a Kurt durmiendo con la boca abierta en el asiento del copiloto. Cristina golpeó con los nudillos al cristal para despertarlo. Rio cuando él dio un brinco sobresaltado.


    —¿Ya has huido? —preguntó sonriente.


    Él, somnoliento, bajó la ventanilla para hablar sin nada que los separase.


    —Ese niño no para de llorar. Le he dicho a mi hermano que tenía trabajo y le devolvería el coche en tres horas —contestó.


    Sintió ternura hacia él.


    —No estás siendo un buen tío.


    —De aquí a unos años seré mejor. Me lo llevaré de fiesta y le enseñaré cómo pasarlo bien, pero nadie puede pedirme que cambie pañales o dé biberones. ¿Sabías que cuando les ayudas con el eructo tienes más posibilidades de que te eche una parte que de salir limpio?


    El pobre estaba horrorizado, por suerte no era el padre de aquel niño.


    Cristina buscó las llaves del apartamento en su bolso y se las tendió.


    —Duerme, anda. No voy a estar en un buen rato.


    Kurt parpadeó sorprendido antes de mirarla con suma casualidad.


    —¿Y qué maldades piensas hacer en la ciudad?


    —Uy, sí, muchas. Voy a tres floristerías para hacer fotos a los centros de mesa. Suerte que tengo GPS en el móvil, porque apenas recuerdo las calles.


    Su sonrisa la molestó. ¿Por qué tenía ese poder sobre ella? Parecía que tenía un don para molestarla.


    —¿Sabes? Soy muy bueno con las flores y conozco la ciudad como la palma de mi mano… —canturreó.


    Cristina puso los ojos en blanco. Esa era una mala idea y sabía bien que era mucho mejor ir sola, no obstante, tener compañía no le desagradaba demasiado. Su inglés era bueno, pero llevar a un nativo ayudaría mucho.


    —¿No estabas muy cansadito? —le preguntó fingiendo hablar con un bebé, incluso le tomó de una mejilla como si fuera un cariñoso pellizco.


    Kurt giró el rostro directo hacia su mano y tomó su pulgar entre sus labios. Ella no supo reaccionar o lo hizo demasiado tarde, justo después de que él lo lamiera demasiado provocativamente.


    —¡¿Qué haces?! —gritó al liberar su mano.


    Molesta, vio cómo se encogía de hombros como si fuera una pequeña broma o rebeldía inocente.


    —Como soy un bebé busco mi chupete.


    Aquel hombre estaba loco y ella tenía mucha experiencia lidiando con gente que no estaba bien. Enarcó una ceja provocando que él repitiera el gesto y eso la hizo suspirar.


    —¿Vas a dormir o vas a ser mi guía? —preguntó para tratar de sacar algo en claro antes de salir hacia los recados que tenía que hacer.


    Él no contestó al instante. Disfrutó con el silencio y evaluó los gestos faciales de ella para tratar de desesperarla un poco más. Por suerte, cuando vio que se apoyaba en el marco del cristal decidió hablar.


    —Voy contigo para que no te pierdas.


    Fue en ese momento cuando decidió entrar en el juego de Kurt.


    —Si me pierdo puedo preguntar, hay suficientes chicos guapos para preguntar hasta llegar a casa.


    Él se humedeció los labios de tal forma que hizo que algo en su interior se encendiera.


    —No hay nadie más guapo que yo.


    —Pues bajaré el listón. El físico no es lo primordial —contraatacó.


    Kurt se acercó a ella tratando de intimidarla, buscando una reacción que no llegó. Cristina soportó la proximidad sin pestañear. Estuvieron mirándose a los ojos un buen rato, bebiendo el aliento del otro.


    Él no se echó atrás, tomó sus labios lentamente y pareció sorprendido cuando ella no se retiró.


    Cristina tomó su barbilla, sujetándolo con suavidad, mientras su lengua chocó con sus dientes antes de que le dejase entrar. Lo saboreó sin piedad, haciendo que él gimiera por ese contacto tan íntimo. Al final ella se apartó sin soltar su mandíbula.


    —Si crees que soy tímida te equivocas de chica —le advirtió.


    Él tragó saliva antes de asentir.


    —Totalmente de acuerdo contigo. Nos vamos a divertir.


    Ellos no iban a hacer tal cosa. Era el hermano de Justin y había algo que le impedía jugar con él como lo haría con cualquier otro hombre.


    —Yo no me voy a «divertir» contigo en ninguna forma que implique algo sexual. Hay demasiados hombres en el mundo como para tirarme al cuñado de mi amiga.


    Kurt se chupó la punta el dedo para después tocarse el cuello y fingir que quemaba.


    —Estoy que ardo.


    Cristina señaló calle abajo.


    —Pues llamaré a los bomberos para que te quiten ese ardor.


    Acto seguido, guardó sus llaves y se marchó en dirección al coche. No iba a perder más tiempo jugando a un juego que no tenía final. Podían tontear todo cuánto quisieran, pero no avanzarían más que el beso que acababa de darle.


    Subió a su coche y se marchó antes de que él pudiera salir del suyo. Era mucho mejor ir sola que con un hombre excesivamente provocativo.


    


    ***


    


    El ayudante de la florista era demasiado guapo para la vista. Su cuerpo escultural no se debía al cultivo de plantas y arreglos florales. Lo mejor era que él también había reparado en ella.


    Con la dueña había dado un agradable paseo por aquella tienda que olía realmente bien. Ellas habían debatido sobre las flores adecuadas para una boda y los gustos de la novia. No sin reparar en las miradas furtivas de un hombre que estaba planeando desnudarla con la mirada.


    No era una supermodelo, pero tenía un buen cuerpo que trabajaba muchas horas sobre la cinta de correr.


    —Las rosas blancas darán un toque elegante al restaurante —dijo la florista tendiéndole una para que la oliera.


    Lo hizo, el olor era muy agradable, aunque había un pequeño problema que no dudó en resaltar.


    —Mi amiga se niega en rotundo a que haya alguna rosa en los centros. No le gustan.


    La mirada de la mujer fue épica, casi sin creerse lo que decía, y ella, dispuesta a demostrar la veracidad de sus palabras, sacó una libreta de su bolso mostrándole las anotaciones que tenía.


    —Bueno, las azucenas también pueden ser un buen sustituto.


    Mujer lista, estaba salvando la situación.


    Cristina asintió antes de girar hacia su derecha y apuntar con el dedo al ayudante.


    —¿Tú qué opinas? ¿Me recomiendas las azucenas?


    Decirle que le recomendase posturas sexuales era demasiado estando su jefa delante, así pues, decidió hacerlo entrar en escena con una inocente pregunta sobre su gremio.


    Él no tardó en coger el testigo. Primero miró a la florista pidiendo permiso y ella asintió dándole luz verde. Aquello estaba saliendo a pedir de boca.


    —Los tulipanes serían más adecuados, son elegantes y aguantarían más horas al exterior. Una foto desde el aire, en los globos, los haría resaltar —contestó cogiendo uno de color naranja y otro blanco.


    Cristina los tomó en sus manos cuando se los ofreció. Eran muy bonitos y le gustó su participación en la conversación.


    De pronto, la florista miró el reloj y, tras un sonido estridente, corrió a la despensa para salir cargada con una caja.


    —Espero que pueda disculparme, señorita, tengo que entregar un pedido. Mi hijo Stan le atenderá encantado y le mostrará los arreglos de los que hablamos por teléfono.


    Era su día de suerte, si eso no era una señal nada lo era. Se sorprendió al saber que era su hijo, pero eso no cambiaba lo atractivo que era.


    Sonrió gloriosa, como si hubiera ganado algún gran premio del que iba a disfrutar desenvolviéndolo.


    —No se preocupe, márchese tranquila.


    Y así lo hizo, cargada con una caja y casi unos veinte botes de flores. Cristina, muy amablemente, le sostuvo la puerta, dejándola ir con demasiada alegría. Tuvo que contenerse para no saltar antes de mirar a su presa con intensidad.


    —¿Hablábamos de tulipanes? —preguntó él nada inocentemente.


    Cristina asintió antes de ir a la puerta principal. Allí, sin que nadie le recriminara nada, giró el cartel de abierto a cerrado y colocó el pestillo. Ahora solo quedaba acordar estar de acuerdo.


    —¿Tienes novia, mujer, rollo o algo que pueda molestarse con mi presencia? —preguntó.


    Él negó con la cabeza.


    —¿No te molesta o preocupa que haya cerrado la puerta?


    Volvió a negar y casi tuvo que reprimir el impulso de mirar al cielo para dar las gracias por tremendo regalo.


    —¿Tienes un lugar más cómodo que sobre las flores?


    Ella no iba a molestarse en hablar o conocer a un hombre al que no vería más que en contadas ocasiones si acababa siendo el florista de la boda de Alicia. Ya sabía todo lo que necesitaba para pasar a la acción.


    Él tendió su mano y Cristina la tomó. La fiesta estaba servida.
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    Nada más sostener su mano, Stan la atrajo hacia él para besarla. Sorprendentemente, eso no la encendió lo suficiente. Él luchó por morderle los labios sin conseguirlo. Además, el exceso de baba provocó que Cristina se retirase un poco.


    «Tranquila, debe estar nervioso», se dijo a sí misma.


    No iba a minar su moral un beso fallido y dejó que él la condujese a la trastienda para acabar de jugar.


    Al entrar vio un gran almacén con una enorme nevera, donde estaban las flores más frescas para superar las duras temperaturas de agosto. Después, vio un par de mesas que podían servir para lo que querían. Así pues, el juego estaba servido.


    Stan la tomó entre sus brazos, dispuesto a memorizar todas sus curvas con las manos, la acarició a conciencia y de un modo que volvió a encender la chispa que habían perdido segundos antes.


    Recorrió sus caderas, tocando su estómago para seguir descendiendo sobre su intimidad. No se quedó allí demasiado, volvió a subir hasta tomar sus pechos y Cristina llegó a una conclusión: ese hombre sabía muy bien cómo tocar.


    La joven buscó algo más, besó su cuello provocando gemidos de placer que la encendieron más. Le arrancó el delantal negro con el logo de la empresa que llevaba y después la camiseta blanca.


    —¡Estás buenísimo! —exclamó cuando vio sus músculos perfectamente definidos.


    Él había colado sus manos bajo su ropa hasta tomar ambos pechos, los ahuecó y los apretó mientras con el pulgar le torturaba el pezón.


    —¡Oh, sí! —gimió dejándose llevar por el placer.


    Se quitó la ropa de la parte superior al ver que no tomaba la iniciativa. Estaba desesperada porque siguiera recorriendo su cuerpo. Era muy habilidoso con esas manos tan suaves, como si conociera el punto exacto donde tocar para hacerla saltar.


    Se besaron siendo puramente instinto, como si estuvieran a punto de consumirse el uno al otro. Él la cogió para sentarla sobre una de las mesas, allí ella lanzó sus deportivas para dejar que pudiera hacer desaparecer los pantalones.


    —Estás tan caliente —susurró él ascendiendo por sus piernas.


    Besó su estómago y mordisqueó su ombligo provocando que Cristina rugiera como si de un tigre se tratase.


    Necesitaba más, lo ayudó a desabrochar su pantalón tejano para hacerlo descender hasta caer al suelo. Su precioso tanga semitransparente negro sufrió la misma suerte, aunque eso no le importó. Lo mejor vendría después.


    Se incorporó y rodeó las caderas de Stan con ambas piernas al mismo tiempo que se aferraba a su espalda. El olor de su perfume era tan agradable como el de las plantas de aquel lugar.


    Lamió su pecho, dejó que su lengua buscara su premio y sus labios succionaron el diminuto pezón. Él contestó de la mejor forma, con un gemido.


    Las manos de aquel hombre estaban en su espalda, descendiendo lentamente hacia su trasero. Las logró colar por debajo para cogerla y levantarla en el aire. Ella se aferró a él con sus piernas y sonrió.


    —¿Stan?


    Ambos se congelaron al escuchar una voz femenina procedente de la tienda. Tal fue el susto que la dejó caer sobre la mesa, el golpe fue duro, pero supo amortiguar el gemido de dolor.


    —¿Cariño?


    Esa era mala señal.


    El susodicho palideció por completo, confirmando sus temores. Aquel hombre le acababa de mentir.


    —¿Cómo han entrado en la tienda? —preguntó Cristina, recordando haber cerrado la puerta.


    Él, comenzando a sudar, se pasó la mano por la frente antes de contestar.


    —Hay una puerta lateral, sin embargo, los clientes no la conocen.


    Eso se ponía mejor de lo esperado, confirmando que ella era algo más que una clienta y ya había conocido a su madre.


    —Tienes que irte —le dijo con evidente nerviosismo.


    Corrió a ponerse su camiseta mientras ella trataba de digerir lo que estaba ocurriendo.


    —¿Quién es? —preguntó apenas sin creerse que le estuviera pasando algo semejante.


    El florista, que caminaba de un lado al otro completamente nervioso, se sujetaba las sienes como si tratase de pensar algo. Fue hacia la puerta y la abrió un poco, lo justo como para sacar la cabeza.


    —Un momento, amor. Estoy acabando un pedido.


    —Vale, cielo.


    A Cristina tanto apelativo cariñoso le provocó risa. Tras una leve y suave carcajada, se tapó la boca con ambas manos. Stan la miró como si estuviera a punto de cometer un asesinato, a lo que ella contestó encogiéndose de hombros.


    —Tienes que irte —repitió mirando a su alrededor buscando una vía de escape.


    Ella no lo tenía claro, estaba desnuda en la trastienda de una floristería.


    —Mi mujer no puede verte aquí.


    Eso sí la descolocó, aunque ya había deducido que había mentido. No le gustaban esa clase de hombres, ella tenía unas líneas rojas que no se debían atravesar.


    —¡Eres un cerdo! —gritó bajando de la mesa y comenzando a recoger su ropa.


    —¡Shhh! —le pidió con un dedo sobre los labios.


    Al parecer él se iluminó y encontró por dónde salir de aquel lugar. La tomó de la muñeca y la arrastró provocando que sus pertenencias cayeran al suelo. Cristina caminó a trompicones hasta su plan maestro.


    Stan señaló una diminuta ventana que estaba demasiado alta para que ella la alcanzase.


    —Por ahí —le indicó.


    —¿Te has vuelto loco? ¡No voy a caber y no soy tan alta como para llegar!


    No pudo quejarse más porque él abrazó sus rodillas y la alzó lo suficiente como para que alcanzase la ventana. Allí, chocó con la frente contra el cristal y se llevó las manos al golpe.


    —¡Me has dado! —se quejó gritando en voz baja.


    Aquello era ridículo.


    —Perdona, abre y sal.


    Cristina, comprendiendo su pánico, abrió la ventana y se agarró al marco. El salto no era tan alto por el lado contrario, algo que podía asumir bien. Liberó una pierna y apoyó una rodilla lo justo para impulsarse y saltar con la agilidad de un pájaro.


    En su mente el plan funcionaba y caía ágilmente contra el suelo, en la realidad, perdió el equilibrio antes de echar a volar cayendo estrepitosamente contra el suelo.


    —¿Estás bien? —preguntó él desde el interior.


    Cristina, boca arriba como una tortuga, se puso en pie con todo el trasero magullado.


    —Mi ropa, capullo —pidió sin humor.


    El corrió a por ella, se la tiró encima sin mirar dónde caía y dijo un «gracias por todo» antes de cerrar sin miramientos.


    La parte trasera de la tienda era un callejón sin salida con un par de contenedores de basura. Un lugar poco romántico para lo que acababa de vivir. Completamente desnuda, miró a su alrededor, estaba rodeada por un par de casas y nada más.


    —Guarra —susurró una voz.


    Cristina, atónita, buscó a su alrededor hasta encontrar una ventana casi sobre su cabeza, a la altura de la que había caído. En ella, una mujer de muy avanzada edad se asomaba y la miraba con desprecio por su desnudez.


    —Gracias, señora —susurró antes de comenzar a vestirse.


    Mientras lo hacía pensó en los últimos minutos, no solo la habían babeado al besarla, la acababan de tirar por una ventana completamente desnuda después de darle las gracias.


    Otras se hubieran ido temblando como hojas, sin embargo, a ella la habían curtido a base de años y no solía quedarse sin hacer nada.


    Una vez estuvo vestida y decidida, salió del callejón y comprobó que la tienda ya volvía a estar abierta. Así pues, luciendo una gran sonrisa, tomó el pomo de la puerta, lo giró y dejó que medio cuerpo entrase acompañando a la puerta.


    En su interior, un muy afectado Stan la miró como si se acabase de encontrar a un fantasma. A su lado se encontraba una mujer muy joven y con aspecto angelical, la contempló como si quisiera saber si era clienta o no y esperó.


    —Antes se me ha olvidado darte las gracias, Stan.


    —No tiene por qué, me alegra que a su amiga le haya gustado la propuesta de los centros de mesa —contestó él sorteando la situación.


    Cristina se mordió el labio antes de mostrar, de nuevo, sus impolutos dientes dibujando una sonrisa pecadora.


    —Sí. Además, comes el coño como nadie, me he corrido como nunca. Feliz tarde.


    Acto seguido cerró la puerta.


    Dio una palmada en el aire y siguió su camino como si nada hubiera pasado. Le quedaban dos floristerías más porque esa estaba completamente descartada. Solo esperaba que a Alicia no le gustaran esos tulipanes.
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    Alicia salió de su casa en cuanto escuchó el coche de Cristina aparcar. Bajó a toda prisa y corrió hacia su puerta antes de que ella pudiera salir.


    Su amiga la miró perpleja, como si se hubiera vuelto loca. Bajó la ventanilla para poder hablar y no tener que bajar del coche. Al parecer se encontraba más segura en el interior que en el exterior.


    —¿Qué he hecho? —preguntó Cristina sabiendo que algo no iba bien.


    —Matarme de un disgusto. No contestas a mis llamadas y no has avisado. He llamado a hospitales, a la embajada española, hasta Maddox y Kurt te están buscando desde hace media hora.


    Vale, entretenerse con un helado en el parque no había sido buena idea. Rebuscó su móvil en el bolsillo y, al cogerlo, comprobó que tenía un número bastante alto de llamadas perdidas. Entonces recordó porqué lo había silenciado, Stan había tratado de hablar con ella después de su marcha triunfal, pero ella no tenía nada más qué decir.


    —¡Oh! Lo siento mucho, Ali. Olvidé que estaba sin sonido y me entretuve tomándome un helado.


    Alicia se pellizcó el puente de la nariz.


    —Dime que cuando dices helado te refieres a los dulces y no a…


    Cristina arrancó a reír.


    —De eso casi ha habido, pero fue un capullo.


    Alicia no quería escucharlo. Con un dedo, le indicó que bajara al coche y entrase en casa mucho más autoritariamente que su propia madre. Aceptó porque comprendía su miedo, así pues, entró en casa con la cabeza gacha como si fuera una quinceañera pillada después de saltarse el toque de queda.


    Justin suspiró aliviado al verla.


    —A tu amiga casi le da un paro cardíaco —comentó llevándose las manos a la cabeza.


    Eso era cierto. Explicó su pequeño paseo, saltándose los detalles de la floristería, y pronto el susto estaba olvidado. No la dejaron ir a su apartamento, le pidieron que se quedara a cenar en el suyo.


    —Maddox trae el postre y Kurt pizzas. Después del susto vamos a cenar todos juntos.


    Cristina los fulminó con la mirada.


    —Chicos, tampoco es para tanto. Las floristerías me llevaron tiempo.


    Justin comenzó a poner cubiertos y vasos en la mesa. Sonrió al escucharla, sin embargo, no lo dijo en voz alta. Eso la molestó, lo señaló con un dedo acusatorio y le exigió que se explicase.


    —Creo que no quieres tener a esos dos hombres juntos en la misma habitación… A uno lo has disfrutado y has pasado página y, al otro, te gustaría, pero te da miedo por nuestro vínculo sanguíneo.


    Cristina supo que, de haber tenido agua en la boca, habría escupido todo su contenido al aire.


    —Pss… No tocaría a tu hermano ni con un palo —rio como si acabase de decir la peor de las locuras.


    Alicia, después de poner su móvil a cargar, se incorporó a la conversación.


    —Nos ha dicho que le has besado.


    —¡Oh! ¡Perro traidor! —gritó fingiendo dolor en el corazón—. Sabes que eso no significa nada, yo soy así, juego.


    Sí, su amiga la conocía bien.


    Los susodichos llegaron casi unos veinte minutos después. Entraron cargados de bolsas y a la vez, como si se hubieran ido juntos de compras. Ambos, al verla, suspiraron de alivio, algo que la hizo sentirse rastrera, debía haber pensado en la preocupación de sus amigos.


    —Lo siento, chicos. De verdad —se disculpó.


    Todos supieron perdonar pronto, olvidando el susto como si no hubiera pasado. Así pues, se pusieron a cenar. Cristina colocó las pizzas en platos y las llevó a la mesa mientras Maddox servía bebidas.


    —Arg, pizza con piña. ¿Quién ha pedido esta guarrería? —preguntó Cristina al descubrir uno de los ingredientes menos apetitosos de la carta.


    Kurt rio.


    —Creo que tengo un concepto distinto de ti. No puedo creer que no te guste la piña, es lo mejor de la pizza.


    Discrepó.


    —Lo mejor es que tenga tanto queso que puedas ahogarte en él.


    Cada uno con sus gustos se pusieron a cenar y comenzaron a contar cómo había ido su día. Ella decidió omitir el pequeño detalle de haber sido lanzada por una ventana totalmente desnuda.


    En un momento de la conversación, ella cedió su móvil para que los novios pudieran ver las fotos que había hecho a los centros de mesa. Así podían hablar, cambiar algo y acabar de decidir los detalles.


    —Si quieres, mañana podemos ir a hablar con los fotógrafos para que nos den sus presupuestos —se ofreció Maddox.


    Cristina miró a sus ojitos azules, él no solo se estaba ofreciendo a ayudar con la boda, también deseaba repetir los días de diversión que habían tenido antes de regresar a España.


    Su vista se fue hacia Kurt y su forma de comer pizza demasiado provocativamente. Mordía el borde como si fuera un labio de un lugar muy sensible, el mismo que se estaba encendiendo en ella con solo mirar.


    De pronto se regañó mentalmente al recordar que era el hermano de Justin y no podía tener nada con él. De hacerlo se volverían a encontrar cada vez que viniera a ver a su amiga y eso no le convencía.


    —He tomado una decisión —anunció absolutamente convencida.


    Todos le prestaron atención, en especial Alicia, que ya sospechaba lo que pasaba. O quizás era la tensión que se respirara en el ambiente.


    —Voy a tener citas —sentenció como si acabase de decir algo que cambiaría el rumbo de sus vidas para siempre.


    Su amiga mordió un poco más su pizza antes de asentir. Si alguien podía comprenderla era ella porque meses atrás se había visto en la misma tesitura.


    —¿Vas a hacer como tu amiga? Porque mira cómo nos fue —rio Justin antes de besar a su mujer dulcemente.


    Cristina negó como si acabasen de mencionar al mismísimo demonio. Tomó un trago de agua antes de poder explicarse un poco.


    —¡No! ¡Por favor! —exclamó horrorizada—. Ella cometió un error de base: estar enamorada de ti; y yo no lo estoy. Será sexo y volver a mi país, lo que hace que mi plan sea muchísimo mejor. Estoy perfeccionando el plan de mi amiga.


    —Esto no va a acabar bien —suspiró Alicia.


    —Mujer de poca fe —refunfuñó ella en respuesta.


    Kurt asintió aceptando su plan y no comentó nada al respecto, siguió comiendo como si nada. En cambio, Maddox la miró con cierta sorpresa reflejada en sus ojos, lo que provocó que ella quisiera coger el timón de su vida.


    —Maddox, eres un hombre increíble, de verdad. Fueron dos semanas buenas y he gozado contigo como con pocos, pero no quiero nada más y no busco una relación. —Suspiró—. Creo que podemos ser adultos y conseguir ser amigos, si te parece bien.


    Él no reaccionó al momento. Le supo mal haberlo dicho ante todos, pero esa conversación la necesitaban desde que había puesto un pie en Manhattan. Así pues, dejaba dicho lo que sentía.


    —Por supuesto, siendo sincero te diré que no buscaba una relación a largo plazo, pero sí seguir conociéndote y disfrutando.


    Ahora quedaba todo dicho, sin más.


    —¡Qué bonito! Todos adultos y funcionales, qué conversación más madura. De mayor quiero ser como vosotros —rio Justin antes de que Alicia le propinase un golpe en las costillas.


    No estaba para bromas, pero saber que dejaba ese tema zanjado la tranquilizaba. No quería dar esperanzas a nadie y hacer daño. Ella se caracterizaba por ser clara y eso pensaba seguir siendo.


    La cena no decayó después de la conversación. Cristina había sido tajante con la idea de no volver a tener sexo con el guapo Maddox, pero no había dicho nada de él. Eso hizo que Kurt sonriera mentalmente.


    Él tampoco creía en las relaciones, no obstante, no podía negar que Cristina lo atraía de una forma muy sensual. No le importaría probar esa parte del pastel antes de que se marchase.


    Alicia, volviendo a revisar la galería de imágenes del móvil de su amiga, enseñó algo a Justin.


    —Estos centros me gustan mucho —comentó.


    Cristina se acercó para ver a cuáles se refería y negó con la cabeza al instante antes de seguir comiendo helado como si nada.


    —No, estos no —y fue tajante.


    Todos se quedaron sorprendidos.


    —¿Y por qué no? —preguntó ofendida, era su boda y ella era la que tenía la última palabra con cualquier decisión.


    Su amiga, en cambio, ajena a la preocupación, rebañó un poco de helado de chocolate y gimió al sentirlo derretirse sobre su lengua. Después de eso, y dada la presión ejercida por todos los pares de ojos que no dejaban de observarla fijamente, decidió confesar.


    —Me he tirado al hijo y me ha dejado desnuda en la calle cuando ha aparecido su mujer. No me gusta esa atención al cliente, se me olvidó pedirle la hoja de reclamaciones.


    —Cielo, hasta que pase mi boda voy a pedirte un favor: no te tires a nadie del personal encargado de hacer que nuestro día sea especial. La ciudad está llena de hombres con los que disfrutar, a mi personal déjalo en paz.


    Fue en ese momento en el que ambas tendieron la mano y cerraron el acuerdo. Además, tenía razón y podía disfrutar de otros placeres.


    —Acepto eso, pero antes quiero decir que me has pegado tu mala suerte, de lo contrario jamás me hubiera pasado algo semejante.
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    —Cuídate mucho —se despidió Maddox.


    Cristina y él estaban ante su coche despidiéndose como dos quinceañeros, pero no tenían esa edad.


    —¿Seguro que estás bien? No quiero mal rollo entre nosotros, quizás no debí decirlo así.


    Él sonrió, Cristina hacía un drama de algo de donde no se podía sacar nada. No era una ofensa haberle dicho que iba a tener citas. Ellos habían acordado los términos de su relación justo el mismo día que se conocieron. Así pues, colocó ambas manos sobre sus hombros y le dijo:


    —Todo bien, puedo ser un gran amigo.


    —Como seas la mitad de buen amigo que de amante seguro que tenemos una bonita relación —contestó antes de que rieran ante su ocurrencia.


    Se sintió algo triste por no seguir conociéndola. No obstante, era un alma libre y no encajaba a su lado.


    —Conduce con cuidado y mándame un mensaje al llegar. Así me quedo tranquila.


    Maddox se sorprendió porque, bajo toda esa fachada de tía dura, había una dulce mujer que se preocupaba por su bienestar.


    —Por supuesto, dulces sueños.


    Subió, arrancó el coche y se fue. Cristina miró los faros brillantes alejarse a lo largo de la calle, hasta que todo quedó iluminado exclusivamente con las farolas.


    —¡Oh! Eso ha sido casi dramático. El pobre chico ha perdido la oportunidad de buen sexo, suerte que yo no —la voz de Kurt la sobresaltó.


    Giró sobre sus talones y se lo encontró de frente, mirando pícaramente. Era demasiado creído como para ser verdad, caminaba como si creyera que el mundo iba a postrarse a sus pies.


    —Tú nunca la has tenido, así que olvídate —contestó devolviendo el golpe.


    Él le guiñó un ojo.


    —¿Vas con tu hermana?


    Asintió.


    —Me estoy curtiendo en eso de ser tío, casi le tengo pillado el tranquillo a cambiar pañales.


    Cristina no supo si reír o llorar. Se lo imaginó haciendo un drama cambiando un pañal repleto de heces. No tenía pinta de tener experiencia en ese campo, pero podría aprender rápido si quisiera.


    —Vas a ser su tío favorito.


    Eso lo enorgulleció como si acabase de decirle que era el mejor hombre de la tierra. Era feliz con poco y eso podía llegar a ser envidiable.


    —¿Así que vas a tener citas como Alicia? Podríamos acabar enamorados como ellos.


    Entornó los ojos y fingió una arcada al oír la palabra amor. Cupido no iba a atreverse a dispararle una flecha por miedo a perder su virilidad en el intento.


    —Sí, porque tú también tienes mucha pinta de relaciones largas —contestó disparando directamente en el corazón.


    Kurt se pasó la mano por el pecho como si fingiera quitarse el polvo.


    —Peleas duro, no puedo negarlo. Estoy casado con mi cámara y con el mundo. Nadie quiere a un hombre que pasa largos meses fuera de casa, es más, no tengo vivienda habitual.


    En eso tenía toda la razón.


    —Eres un alma libre y un tito encantador —canturreó.


    Al día siguiente todo iba a cambiar, haría turismo, ayudaría con la boda y tendría citas para distraerse. Aprovechar Manhattan al máximo era algo imperioso, así podría volver a la rutina en España con todo hecho.


    —¿Te apetece que durmamos en posición de cucharita?


    La pregunta de Kurt la dejó perpleja unos segundos, se imaginó aquello en su mente y lo poco cómoda que era esa postura. Al final, acabó echando la cabeza hacia atrás arrancando a reír a carcajadas.


    —Eres demasiado romántico para mi gusto. Ve a casa de Peyton, anda.


    Él enarcó una ceja.


    —No sé conciliar el sueño si no me cuentan un cuento y me dan un beso de buenas noches.


    Jugaba a un juego demasiado peligroso y no pensaba quemarse, aunque se tratase del último hombre de la tierra. Tenérselo que encontrar cada vez que fuera a visitar a su amiga no era plato de buen gusto.


    —Si yo te diera un beso no podrías dormirte, créeme.


    Él acortó la distancia que los separaba y se acercó a ella queriendo que estuvieran piel con piel. Cristina soportó la proximidad, mirándolo a los ojos como si ambos batallaran en una guerra sin palabras.


    Tras unos segundos, totalmente convencido de su éxito, trató de besarla, llevándose como respuesta que girase la cara para acabar besando su mejilla.


    —Eso ha estado fuera de lugar, Kurt. Buenas noches —cortó de forma muy tajante.


    Aquel hombre no reaccionó al instante, se quedó inmovilizado unos segundos antes de tomar la distancia suficiente como para dejarla pasar. Lo hizo sin siquiera molestarse en mirar atrás, fue hacia su apartamento dispuesta a encerrarse en él y dormir la noche entera.


    Justo cuando metió la llave en la cerradura Kurt habló.


    —¿Si no fuera su hermano me verías de otra forma?


    Se encogió de hombros.


    —Puede —contestó sin girarse.


    Acto seguido abrió y cerró tras de sí dejándolo afuera, en la oscuridad de la noche, con la duda sobrevolando sus cabezas. De no ser el hermano de Justin ambos lo habrían pasado muy bien.


    


    ***


    


    Peyton frunció el ceño cuando lo vio entrar. En sus brazos sostenía a su pequeño completamente dormido. Su hermana parecía haber pasado por una catástrofe nuclear, sus cabellos estaban despeinados, las ojeras casi le llegaban a media cara y su ropa estaba manchada.


    —¿Cuánto hace que no te tomas un baño relajante? —preguntó Kurt.


    Ella miró al techo tratando de recordar la fecha exacta, al no hacerlo, negó con la cabeza.


    —Pues es el momento perfecto para una bañera de agua caliente, unas velas, una copa de vino y unas maravillosas sales de baño.


    Se acercó a su hermana y, con sumo cariño, tomó al bebé entre sus brazos. Sonrió al verlo durmiendo tan feliz, estaba tan a gusto que apenas se inmutó porque su tío lo cogiera.


    En el comedor del apartamento de su hermana había una pequeña cuna de viaje donde dejó al pequeño para que descansara. Ahora le tocaba a Peyton descansar, se lo merecía.


    —Vete ya, que pareces una indigente. Yo me quedo con mi sobrino, vamos a ver vídeos porno y a tomar unas cervezas.


    Peyton rio susurrante para no despertar al niño. Estaba tan cansada que estaba segura de que podía dormirse de pie.


    —Gracias, cariño —dijo antes de abrazarlo.


    Al separarse, puso ambas manos sobre los hombros de su hermano y lo miró a los ojos con preocupación.


    —¿Qué te ha pasado?


    Kurt frunció el ceño sin saber a qué se refería.


    —Nada, he vuelto a casa y cuido de mi hermana favorita.


    Teniendo en cuenta que era su única hermana el puesto era fácil de obtener, aun así, ella siempre había cuidado de él de una forma tan fraternal que se lo había ganado con creces.


    —Las españolas os vuelven locos —susurró ella antes de pellizcarle un moflete.


    Él inclinó la cabeza tratando de liberarse de ese gesto que ella hacía con frecuencia. Le molestaba que lo tratase como si fuese un niño pequeño.


    —¿Qué dices? A mí Cristina no me vuelve loco. Confieso que quería pasar un rato agradable, pero nada más.


    Peyton asintió sin creerse ni un ápice sus palabras. No obstante, dejó estar el tema y se dirigió hacia la ducha, su baño relajante la esperaba y nada ni nadie iba a arrebatárselo por muy familiar que fuera.


    Cuando estuvieron solos, Kurt miró a Brody y susurró:


    —Las mujeres son de otra especie. Aprende de tu tío que llegarás lejos.


    Se tumbó en el sofá y comenzó a cambiar canales hasta encontrar un documental de viajes. Reconoció una preciosa playa de Italia donde había estado hacía un par de años. Los recuerdos llegaron a su mente, el viaje fue movidito, pero disfrutó al máximo la experiencia.


    Ahora no tenía un punto en concreto en el mapa al que ir. ¿Qué le gustaría visitar? Pronto debería buscar una ciudad de destino y publicarlo en sus redes sociales para ver la aceptación.


    Quizás esperase a después de la boda de Justin. Siempre podía irse y volver para el gran día, pero decidió engañarse pensando que lo necesitaban en la ciudad para demasiadas cuestiones.


    Y Cristina no tuvo nada que ver en su decisión. Nada…
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    Aquel día había sido agotador. Alicia la acababa de arrastrar, durante horas, por toda la ciudad en busca de una peluquería que tuviera citas disponibles para su fecha de casamiento y que no quisiera cobrar un riñón. Al final encontraron una que parecía ser buena en su trabajo sin tener que embargarse para pagarlo.


    —Vendrás a la prueba de peinado, ¿verdad?


    Ante la pregunta de Alicia decidió fingir que no lo haría antes de arrancar a reír y aceptar.


    —Me debes dos copas después del día que me has hecho pasar.


    Ella bufó como si no creyera lo que le pedía.


    —Si has tenido un fantástico día de turismo por la ciudad más hermosa del mundo —contestó Alicia con una sonrisa de oreja a oreja.


    Si algo no se podía negar era que su amiga estaba enamorada de aquel lugar. Habían crecido con recortes de periódicos de todo lo referente a aquel lugar, después pasaron a la época de internet y todos los fondos de pantalla eran de allí. Ahora, que al fin había conseguido quedarse, era la mujer más feliz del mundo.


    —Me alegra ver lo feliz que estás. De verdad.


    Una parte de ella era egoísta y quería que regresase a España para estar juntas, no obstante, jamás se lo pediría. Si su amiga era feliz, esa amistad podía sobrevivir a la distancia por muchos kilómetros que tuvieran entre ellas.


    —Gracias, no esperaba que esto pudiera salir bien.


    —Bueno, es que nadie se casa con alguien que conoce desde hace poco.


    Rieron.


    Sí, pero estaban hechos el uno para el otro como si hubieran nacido sabiendo que estarían juntos. Entre ellos se respiraba un amor puro que hacía que todo el mundo a su alrededor estuviera feliz.


    Nadie diría que apenas llevaban casados un mes y que hacía menos de un año que se conocían. Todo era una locura tan romántica y rosa como Alicia se merecía.


    —Ahora me falta casarte a ti —rio su amiga.


    Cristina se apartó de ella como si quemara. Eso era algo que no iba a pasar en la vida.


    —¡No puedes decirme eso! No seas cruel conmigo. No voy a casarme nunca.


    Alicia la abrazó antes de susurrarle al oído:


    —Torres más altas han caído.


    ¿Qué problema tenía el mundo con su soltería? Ella era feliz de esa forma y no pensaba cambiar por nada ni por nadie. No valía la pena quedarse con una flor cuando el mundo estaba lleno de ellas.


    —¿No echas de menos el hospital? —preguntó Alicia cambiando de tercio la conversación.


    Esa fue una pregunta que tuvo que meditar un poco antes de contestar. Le gustaba su trabajo, pero había llegado a un punto en el que estaba saturada. Los largos turnos y la escasez de personal habían hecho que se estuviera desenamorando de su preciada profesión. Esperaba que el cambio de aires la hiciera regresar completamente renovada.


    —Ni un poco, es más, el no tener a Susana agobiándome todo el día ha hecho que esté más tranquila. Echo de menos el bisturí y amenazar a todo el que me tocase la moral, sin embargo, soy feliz de vacaciones.


    ¿Y quién no?


    Entraron en el apartamento de Cristina.


    —¿Sabes que en esa ducha me salió una cucaracha? Fue la primera vez que Justin me vio desnuda.


    Ella no supo ver la relación del bicho con la desnudez, así que asintió como si lo comprendiera.


    —Grité como una loca.


    Cristina rio. Ella no tenía nada en contra de los insectos, no era de su agrado encontrarlos cerca, sin embargo, sabía lidiar con ellos sin problemas.


    —Sí, y ahora gritas como una loca por otras cosas —contestó provocando que se sonrojara al instante.


    Era malvada y le gustaba.


    Alicia se sentó en el sofá y se tapó la cara con un cojín tratando de esconder la vergüenza que acababa de sentir. Fue en vano.


    —Cambiemos de tema. ¿Qué veremos mañana? —preguntó dándole una tregua para encontrar una nueva broma que lanzarle.


    Alicia cabeceó un poco antes de proponer ir a visitar una parte de Central Park. Al parecer, todo el mundo acababa enamorado de ese lugar y esperaba ser una de ellas.


    —¿Llegaremos antes de cenar? —preguntó inocentemente.


    De pronto, su amiga la miró de forma acusatoria como si acabase de adivinar sus planes festivos nocturnos.


    —¿Ya has quedado con alguien?


    Alicia no se equivocaba. En una aplicación había encontrado un hombre que decía ser profesor de pilates y ella necesitaba unas clases intensivas nocturnas. Tomar un par de copas y saltar a un juego mucho más intenso.


    —Es tan guapo que espero que le dé movimiento a este cuerpo serrano —sonrió contoneando su figura.


    No tenía remedio y tampoco intención de cambiar. Al día siguiente era sábado y el cuerpo demandaba atención masculina intensiva.


    —Enséñame la foto y deja que juzgue por mí misma.


    Aceptó rápidamente y le mostró lo que pedía. Alicia no tardó en darle el visto bueno, era un hombre tan atractivo que pocas podían decirle que no.


    —Además, haciendo pilates seguro que sabe moverse de infarto. Espero venir caminando como un cowboy —rezó Cristina con las expectativas demasiado altas.


    Su amiga tomó un cojín y fingió que era una bola de cristal para mirar el futuro. Hizo un par de movimientos con las manos mientras se metía en el papel de pitonisa antes de vaticinar:


    —No te vas a comer un colín.


    Cristina tomó otro cojín y se lo tiró a la cara.


    —¡Amiga resentida! Que tú no hayas catado más hombre que Justin en la ciudad no es culpa mía. Yo pienso divertirme.


    —Sí, como con el de la floristería.


    Recordar su trasero desnudo en aquel callejón la hizo reír.


    —Tal vez le pida que me eche cremita en el culo, todavía tengo rasguños de la caída.


    Alicia decidió ignorarla. Se cruzó de brazos y miró hacia otro lado.


    —Ay, que mi niña se ha enfurruñado por no probar otro rabo. Pobrecita mía. Ven que te abrace.


    No lo hizo de forma dulce, se tiró sobre ella aplastándola hasta que gritó antes de arrancar a reír por culpa de las cosquillas que empezó a hacerle en la barriga. Eso la hizo sentir mejor.


    —Si me gustaran las mujeres te ibas a enterar —le dijo lamiéndose los labios.


    Alicia le enseñó la lengua.


    —Si te gustasen huiría del país.


    Cristina y ella siguieron bromeando un par de horas más. Hacía mucho que no tenían una noche de chicas y se dieron cuenta de que la necesitaban. Habían sido confidentes toda la vida, como hermanas. Se querían quizás más de la cuenta, pero esa era una conexión tan fuerte que nadie iba a ser capaz de romper.
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    —Baja del coche yaaaaa, anda —canturreó Cristina desesperada.


    Alicia la había arrastrado, literalmente, por Central Park todo el día. Se empeñó en enseñarle el máximo posible hasta dejar sus pies hechos papilla. Y lo peor es que el tráfico acababa de provocar que llegase tarde a su cita.


    Obviamente había avisado, sin embargo, no quería retrasarse más.


    Su amiga saltó del coche.


    —Mucho cuidado y si necesitas ayuda llámame y correré a tu lado.


    —Sí, sí, besos y abrazos. Qué meneo te metería, pero mejor que el polvo lo tengas con tu marido. No me esperes despierta, mami.


    Acto seguido arrancó el coche saliendo disparada hacia el lugar en el que había acordado encontrarse con su cita.


    Horas antes ella y el profesor de pilates habían hablado sobre dónde quedar. Amablemente, él había sugerido un restaurante tailandés muy moderno de la zona, pero se vio en la obligación de declinar la oferta.


    No quería citas, solo pasar a la acción.


    Así pues, se citaron en el ático de él. Eso inquietó un poco a Alicia y su instinto maternal, pero no a ella. No esperaba encontrarse un violador o alguien peligroso, solo eran un hombre y una mujer que pasarían un rato agradable antes de seguir cada uno su camino.


    Media hora después llegó a un edificio enorme y altísimo, allí tenía que subir al penthouse donde se reuniría con su cita. Al entrar, la mirada del portero fue acusatoria, así que, decidió volver a salir y llamar a su cita.


    —Ahora mismo bajo, cielo —le dijo.


    El apelativo cariñoso sobraba, pero decidió dejarlo estar y continuar con la noche. Si él había sido capaz de perdonar su falta de puntualidad, ella lo haría con esas palabras que no necesitaba.


    Y llegó el momento en el que las puertas del edificio volvieron a abrirse para dar paso a uno de los hombres más atractivos de la tierra.


    Su piel, de un tono sexy chocolate, era de ensueño, con unos brazos tan musculosos que podría colgarse o sentarse en ellos sin esfuerzo alguno. Él iba vestido con unos tejanos que no dejaban nada a la imaginación y una camiseta azul marino que mostraba unos abdominales donde morir de placer.


    Curiosamente, se dieron dos besos al encontrarse. Él sonrió mostrando unos dientes tan blancos que resaltaban contra su piel oscura y ella le devolvió el gesto. Lo miró a los ojos y descubrió que eran tan negros como el ébano. Luchó por no suspirar cuando una parte de su anatomía se encendió.


    —Un placer conocerte, Cristina.


    La forma en la que arrastró la erre en su nombre casi provocó que sus piernas flaquearan allí mismo.


    —Eso espero —contestó jugando.


    Eso agradó a Cristina.


    Ambos entraron en el edificio y la guio hacia los ascensores. Allí, antes de que se cerraran las puertas, Cristina le dedicó una mirada acusatoria al portero.


    —Siento el retraso, mi amiga se empezó en enseñarme Central Park y llegamos muy tarde a casa —volvió a disculparse.


    La mano de aquel hombre se posó en su nuca y descendió por su columna hasta llegar a su trasero. Una vez allí, lo apretó un poco provocando que diera un respingo.


    —No importa, la fiesta puede empezar en cualquier momento.


    Eso era cierto.


    La cita fue como se esperaba en esos casos. Al llegar arriba le enseñó una casa monstruosamente grande y cara que no la impresionó. Después de descorchar un cava buenísimo él tomó la iniciativa besándola muy tierno.


    Ella decidió pasar al modo “voy a follarte hasta desmayarte” y él no se opuso.


    Tomó la iniciativa besando justo como quería y puso sus manos donde necesitaba “atención urgente inmediata”. Dejó que se divirtiera jugando con el cierre del sujetador antes de hacerlo saltar por los aires y liberar sus pechos.


    El tejano del profesor duró poco puesto, lo bajó a gran velocidad antes de pegarle un leve mordisco en la pantorrilla. Él la tomó de la barbilla y la subió a su boca para volver a besarla.


    Al hacerlo hizo que toda la habitación diera vueltas. Aquel hombre sabía bien lo que hacía. Al fin encontraba un contrincante digno para pelear.


    Se desnudaron con urgencia, no querían ninguna traba entre piel y piel. Descubrió que estaba perfectamente depilado, lo que provocaba que su miembro se viera mucho más grande, y eso que ya lo era.


    Aquello podía quitar el hipo, pero nada la asustaba lo suficiente.


    Antes de que ella pudiera descender para tomar aquel bombón en su boca, él la detuvo y levantó un dedo instándola a esperar. Algo que hizo a regañadientes porque estaba ansiosa por continuar.


    Él desapareció un par de minutos para salir acompañado de una esterilla y una gran pelota azul cielo. Cristina frunció el ceño, confusa, no había contratado ninguna clase particular para tener que usar esos accesorios.


    —No sé sí…


    —Tranquila, es fácil —juró con un tono de voz tan provocativo que lo creyó.


    Tenía una mente abierta y descubrir posturas nuevas podía ser un plus que añadir para disfrutar más.


    —Pon tus rodillas sobre la pelota —le indicó antes de que pudiera descender, al parecer su bombón se resistía a entrar en su boca.


    Cristina cabeceó un poco imaginándose la escena antes de espetar:


    —No soy un caniche.


    Él, con paciencia, la instó a hacerlo. Nunca supo cómo logró convencerla, pero lo hizo. Al colocar sus piernas allí, la goma descendió un poco sin que perdiera el equilibrio, lo cual hizo interesante el juego.


    Al fin logró su ansiado premio, lamió la punta del miembro como si quisiera humedecerlo antes de metérselo en la boca todo lo que pudo. El gimió en respuesta lo que tradujo como algo placentero.


    Esa vez dejó que él marcase el ritmo adelante y atrás mientras le sujetaba el pelo como si fuera una coleta. El momento fue tan morboso que sintió que estaba preparada para la siguiente postura fuera la que fuera.


    Y eso no tardó en llegar.


    Después de largos minutos lamiéndose mutuamente en los que disfrutaron sobremanera, llegó el ansiado instante de que el bombón entrase en ella, no sin antes, indicarle cómo debía colocarse.


    —Pon tu vientre sobre la pelota y yo me colocaré atrás.


    Ella obedeció como una alumna aplicada, sin embargo, al intentar entrar, la gravedad hizo que rodara hacia el suelo donde se tuvo que apoyar con las palmas de las manos para evitar golpearse.


    Sin embargo, a su ansioso amante no le importó la poco ortodoxa postura ya que trató de seguir con lo que estaban haciendo.


    Cristina se negó en rotundo, bajó de aquel balón pidiendo una cosa nueva que pudieran hacer sin que cayera y él aceptó.


    —Vale, cielo. Si te colocas a cuatro patas sobre el sofá yo me pondré de rodillas en la pelota.


    La imagen que le vino a la mente fue demasiado rara como para reproducirla más segundos de los necesarios. Aceptó a regañadientes, porque no quiso ser la miedosa de aquella habitación.


    Así pues, se colocó como le indicó y esperó a que el profesor se colocase.


    Sus fuertes manos se agarraron a sus caderas, algo simple y provocativo que la dejó sin aliento. Esperó unos segundos con ansia, haciéndosele eterna la espera del momento cúspide de la noche.


    De pronto, sin ella comprender demasiado lo que ocurría, escuchó un ruido ensordecedor acompañado de unos quejidos estridentes. Se giró para ver lo que ocurría y sus ojos apenas pudieron creer lo que contemplaban.


    En algún momento de la pirueta el profesor había perdido el equilibro cayendo directamente contra la mesita del café, rompiendo el cristal y haciéndose una gran brecha en el brazo que sangraba a borbotones.


    —¡Voy a morir! —gritó asustado.


    La aprensión a la sangre era algo normal en gente de a pie, pero para ella, dada su experiencia, era algo normal.


    Trató de mantener la calma.


    —Tranquilo, vamos a sentarte y voy a ver cómo de profundo es eso.


    El gran hombre se había reducido a la mínima expresión por el susto de la caída. Lo ayudó a sentarse sin clavarse ninguno de los cientos de cristales que había esparcidos en el suelo y fue a la cocina a tratar de buscar algo que les ayudara.


    Lo primero fue una escoba con la que arrinconó todos los cristales a un lado. Lo siguiente fue buscar un botiquín o algo semejante. Él le indicó dónde se encontraba y resultó que, a modo de cliché, estaba en el baño.


    Por suerte encontró gasas con las que limpiar la herida y así lo hizo. Por desgracia el corte era demasiado grande y profundo como para atenderlo en casa.


    —Necesitas puntos. Debería llevarte a un hospital.


    Él la miró con horror.


    —Tranquilo, todo irá bien —le sonrió tratando de reconfortarlo.


    Lo vistió como pudo, ya que aquellos tejanos era demasiado apretados para sus piernas. La camiseta rozó su herida provocando que se encogiera de dolor.


    «No puede ser que otra cita me vaya mal», pensó.


    Se vistió a toda prisa después de darle un pañuelo con el que cubrirse la herida, él lo hizo y se llenó rápidamente de sangre. Aquel hombre se había hecho un buen destrozo.


    —Nunca me había pasado… —juró avergonzado.


    Ella evitó el chiste fácil y le creyó.


    —Vamos a mi coche y te acerco.


    Sí, un hombre al que no vería más y tachaba de su lista. Manhattan se estaba resistiendo demasiado para su gusto.
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    Kurt frunció el ceño, confuso, cuando le pareció ver a una chica muy similar a Cristina entrar a urgencias. Acompañaba a un hombre que sangraba a borbotones, el cual se llevaron a toda prisa cuando se horrorizaron ante la cantidad que había empapada en una toalla.


    A ella le dieron el impreso de ingreso, no obstante, lo denegó y se marchó.


    —¿Cristina? ¿Qué haces aquí? —preguntó acercándose a ella.


    La pobre muchacha pegó un brinco a causa del susto y después se tapó la cara con ambas manos.


    —Eres el último al que esperaba encontrarme aquí. ¿Me estás siguiendo?


    Sonrió.


    —Eres un poco creída, ¿no te lo han dicho nunca?


    Hizo un puchero. ¿Por qué después de la noche fallida le tocaba lidiar con aquel hombre?


    —No tengo el cuerpo para bromear —contestó evidentemente cansada.


    Pero él quería saber quién era el hombre herido y qué hacía con él, aunque no pensaba preguntarlo directamente, prefería ir sonsacando la información hasta que lograse la respuesta.


    —Vale, empiezo yo. He traído a mi hermana y a Brody, tiene fiebre y queremos asegurarnos de que todo está bien.


    Eso la preocupó.


    —¿Dónde están? ¿Es grave?


    Ante su nerviosismo, levantó ambas manos intentando que tomase el control de sus emociones.


    —Seguramente un resfriado o la gripe. En cuanto salga te envío un WhattsApp.


    Esa respuesta no le gustó, pero no lo transmitió al momento. Respiró con calma y fue hacia la fila de sillas de la sala de espera, allí tomó asiento cruzándose de piernas.


    —¿Qué haces?


    —No pienso irme de aquí hasta saber que el niño está bien.


    Esa preocupación le gustó. Caminó hacia ella y tomó asiento a su lado, si iban a estar allí esperando tenía que sacar conversación hasta descubrir lo que había pasado con aquel hombre herido, de lo contrario iba a morir a causa de la curiosidad.


    —¿Lleváis mucho aquí? —preguntó Cristina.


    Kurt miró el reloj. Sí, ya hacía más de una hora.


    —¿Lo saben Justin y Alicia?


    Negó ante la pregunta. Peyton había deseado no preocupar antes de lo debido. Todos enfermaban en algún momento y el pequeño no iba a ser menos. Cuando salieran y tuvieran el diagnóstico actuarían en consecuencia.


    —No, es tarde y no queríamos asustarlos.


    Cristina asintió aceptando, era lo más lógico dada la situación.


    —Tu acompañante tal vez te busque al salir…


    Vale, no tenía tanta paciencia como para esperar a que fuera ella la que sacase el tema, la curiosidad estaba a punto de matarle como la espera de Papá Noel para un niño pequeño.


    —Espero que no —susurró mirando a su alrededor.


    Esa fue una reacción que no esperaba, al parecer aquella compañía no era tan de su agrado como creía. Al final eso provocó que no pudiera soportarlo más, hizo un leve puchero seguido de un quejido lastimero.


    —Dime quién es, andaaa.


    Cristina, tras unos segundos asaltada por la sorpresa, sonrió con muchas ganas. Aquello le parecía divertido, pero a él no.


    —Una cita que no ha ido bien. Estábamos en plena faena cuando se ha caído de la pelota de pilates y se ha abierto el brazo.


    De entre todas las posibilidades esa era una de las que jamás se le hubiera ocurrido. Parpadeó un poco dejando que su mente trabajase en la información que le habían transmitido sus palabras y lo asimiló con lentitud.


    —Lo tuyo no tiene muy buena pinta. Desde que te conozco ya son tres citas las que no salen bien


    Miró a Kurt con horror.


    —¿Crees que lo de Alicia es contagioso?


    No lo hacía, pero era una curiosidad demasiado divertida como para dejarlo estar. Al parecer, estaba condenada a no tener un rato divertido y pasional con un hombre que cumpliera las expectativas.


    —Yo me ofrezco voluntario. Siempre he sido bueno en ese terreno.


    Cristina enarcó una ceja de una forma que le provocó un escalofrío.


    —¿Quién es el creído ahora?


    Touché. Acababa de dar en el blanco, aunque todo era porque comenzaba a ver que eran muy parecidos. Sus vidas eran muy distintas y, a pesar de eso, había similitudes más que evidentes.


    —Mi hermano hizo una competición con Alicia, tal vez tú y yo pudiéramos hacer una —comentó él como si fuera un tema inofensivo.


    Un par de personas en la sala alzaron la vista y los miraron con horror. Al parecer la gente no tenía mejores cosas que hacer que escuchar conversaciones ajenas. Curiosamente, Cristina chistó y las fulminó con la mirada de tal forma que dejaron de mirarlos.


    —Eres buena dando miedo.


    —Trabajo en un hospital, poner a gente en su lugar es mi trabajo. Ellos deben comprender que somos personas y, muchas veces, cruzan líneas sin ver al humano que hay tras el puesto.


    Sorprendentes palabras, pero eso le daba algo más de información sobre los motivos que habían curtido su carácter. Los trabajos influían mucho sobre las personas y trabajar de cara al público no debía ser fácil.


    —Tengo una idea —comenzó a decir Kurt.


    Sabía que tenía que pensar bien sus siguientes palabras porque aquella mujer casi parecía una bomba a punto de explotar.


    —Si tu próxima cita no funciona o no rinde como esperas, te invito a una copa.


    Decir que no le creyó era poco, su rostro reflejaba sentimientos de incredulidad que casi le hicieron reír.


    —Escúchame bien: tú y yo no vamos a follar en la vida, aunque fueras el último hombre de la tierra. Prefiero que nos extingamos.


    Eso lo ofendió, no por el rechazo sino por la crueldad de sus palabras. Eso le hizo pensar que, tal vez, había forzado los límites. Ella había construido un muro a su alrededor desde que había sabido que era el hermano del marido de su amiga.


    —No sé si tomármelo como algo personal —contestó en tono irónico.


    Peyton interrumpió lo que fuera a decir Cristina, esas palabras no las conocería porque se le acababa de escapar la oportunidad. Una parte de él se enfadó por eso, pero decidió esconderlo en lo más profundo de su mente.


    —¿Todo bien? —preguntó preocupada.


    Su hermana se sorprendió al verla, no obstante, no hizo preguntas.


    —Tiene anginas, tenemos que pasar por una farmacia para comprar todo lo que nos han recetado.


    Ambos asintieron.


    —Si necesitas algo puedo echar una mano —se ofreció Cristina.


    Peyton lo agradeció. Brody estaba envuelto en una cálida manta en los brazos de su madre y quiso asomarse para ver mundo. Al hacerlo sonrió de forma instintiva provocando que muchos de los presentes se enamoraran de él.


    Aquel niño iba a ser un casanova.


    —¿Estás bien? —le preguntó su hermana.


    Cristina sorteó las balas como pudo.


    —Sí, traje a un amigo que tuvo un pequeño accidente doméstico.


    Su hermana era demasiado lista como para creerse eso, descifró que «amigo» era «rollete» y «pequeño accidente doméstico» era «sexual». Sin embargo, lo dejó estar. A nadie le gustaba que le preguntasen de más por temas personales y ella era muy discreta con eso.


    —Espero que tu amigo se recupere pronto —deseó Peyton.


    —¿Quién? —preguntó algo confusa antes de entender a quién se refería.


    Se sonrojó sabiendo que la habían pillado, pero nadie dijo nada; tampoco es que hiciera mucha falta.


    —¿Nos llevas a casa?


    Kurt asintió.


    —Por supuesto. Plan: farmacia, casa y cama. Está chupado.


    Cristina y su hermana se despidieron, pronto el bebé iba a estar bien y seguiría ganando corazones. Ese niño iba a tener una larga cola de pretendientes cuando creciera.


    Los cuatro salieron hacia el aparcamiento y llegó el momento de separarse. Peyton comenzó a colocar a Brody en su sillita y Kurt aprovechó para hablar con Cristina.


    —Ey, acuérdate de mandarme un mensaje en cuanto estés en la cama.


    —¡Oh, tan tierno! ¡Si te preocupas por mí! —exclamó con ironía.


    Él negó con la cabeza antes de explicar.


    —Es para preguntarte qué llevas puesto.


    Cristina le dio una pequeña colleja y se marchó. A pesar de eso la vio sonreír camino al coche, eso significaba que le habían divertido sus palabras. Era un pequeño paso que significaba mucho.
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    Había pasado una semana caótica. El estrés casi había provocado que buscase un avión para España.


    Cristina estaba acostumbrada a lidiar con el estrés. Era una de las cosas que se aprendía trabajando en un hospital. Cada día había una aventura nueva que contar. Pero aquello era mucho peor de lo que esperó en un principio.


    Sí, la boda no estaba dando demasiados problemas. Recorría Manhattan arriba y abajo concertando las citas que Alicia le pedía.


    ¿Y dónde estaba el problema?


    En la ciudad en sí. Ellas, procedentes del norte de España, vivían en una ciudad pequeña rodeada de mucha zona rural. Aquel lugar era puro ruido, caos, estrés y luces de colores en millones de direcciones.


    Además, uno de los problemas más grandes que estaba sufriendo era el idioma. No lo hablaba con tanta fluidez como Alicia. A veces, pensando cómo decir una palabra, la gente detectaba que era extranjera y la hablaba de forma lenta y con la voz elevada. Era de fuera, pero no sorda.


    Sabía bien que lo hacían para ayudarla, sin embargo, le molestaba. Quizás todo le molestaba.


    No quería salir del apartamento, había renunciado a las citas sexuales y comenzaba a estar de mal humor.


    Tomó un sorbo de café y gruñó antes de tirarlo al fregadero. Hasta aquel líquido oscuro era diferente al que tomaba en casa.


    —¿Estás bien, cariño? —preguntó Alicia observándola atentamente desde el sofá.


    Dudó si contestar o no.


    —Tengo un mal día, eso es todo.


    No era del todo mentira, aunque era el quinto o sexto día malo en lo que llevaban de semana.


    La excedencia la estaba sobrepasando. Odiaba el hospital o eso pensaba, porque ahora lo extrañaba, hasta a los estúpidos de sus superiores. Echaba de menos correr por esos pasillos y la calma del quirófano.


    —Cristina, vas a decirme qué te pasa o te voy a zurrar con la zapatilla.


    Alicia intentó poner todo severo, pero, simplemente, existían personas en el mundo que no tenían esa cualidad.


    —Uy, sí. Bastante tengo con tener tu mala suerte, no quiero que me pegues también —rio preparándose un nuevo café.


    Su amiga hizo un puchero lastimero, casi como el de un cachorro pidiendo atención. Eso provocó que, tras su segundo intento fallido por tratar de tener cafeína decente en sus venas, fuese al sofá y se dejase caer sobre él.


    —Quiero volver a casa —suspiró.


    Aquellas palabras le provocaron tristeza a Alicia, Cristina lo vio reflejado en sus ojos y no quería causar ese sentimiento.


    —Este es tu sueño, no el mío. Este lugar me está volviendo loca, pero resistiré. Te lo prometo.


    Alicia tomó aire en un intento fallido de ocultar un suspiro dramático.


    —Vuelve a casa. Con que estés en la boda me sirve.


    Eso rompió su corazón y la hizo sentir mala persona por haberle dicho todo aquello. Se lo tendría que haber ocultado, tratar de disfrutar lo que le quedaba de estancia y regresar.


    —¿Por quién me tomas? Sabes que solo necesito un polvo y seré la de siempre.


    Rieron. Era la cura de todos los males.


    De pronto, a Alicia se le iluminó el rostro. No dijo nada, pero sabía bien que algo tramaba. Sin mediar palabra, salió corriendo de casa dejando la puerta abierta al igual que su boca a causa de la sorpresa.


    —Mi amiga está loca —sentenció Cristina hablando consigo misma.


    Pocos minutos después regresó a la misma velocidad a la que se había ido. Por el gesto de su rostro parecía haber encontrado la cura contra alguna enfermedad terrible y desgarradora.


    —¡Tengo la solución! Hay un compañero de oficina que se acaba de divorciar, está loco por tener sexo y es guapo.


    Cristina frunció el ceño.


    —Te lo diré despacito: sexo con mi compañero y volverá mi Cristina. La que va a resistir hasta que dé mi segundo «sí, quiero» y se despedirá de este país caótico.


    La posibilidad de tener algo de diversión la alegró, pero cambió de opinión en cuanto pensó en quién ofrecía esa posibilidad.


    —Ali… Prefiero buscar por mi parte.


    Negó con la cabeza frenéticamente.


    —Yo te organizaré una cita de las buenas, ya verás —prometió.


    Pero no se podía fiar de ella.


    —No puedo fiarme de ti —sentenció.


    Nadie en su sano juicio lo haría. Su amiga había tenido las citas más estrambóticas que sabía, además en un laxo de tiempo demasiado corto. Que acabase con Justin había sido un milagro enorme.


    —Pruébalo una vez. Esta vez conozco al chico, es buena gente. Ya verás que no saldrá mal.


    No supo explicar los motivos, pero aceptó. Estaba convencida de que iban a declararla loca si sabían que había dicho que sí.


    —Chicas, ¿todo bien?


    Un preocupado Justin sacó la cabeza por la puerta.


    —Claro —canturrearon las dos a la vez como si fueran dos niñas pequeñas pilladas en plena travesura.


    Y él hizo bien en sospechar, frunció el ceño y las fulminó con la mirada sabiendo que algo allí era diferente.


    —Te he visto bajar las escaleras de tres en tres. ¡Ah! Y salir de casa con tu portátil.


    Él era demasiado listo y no tardó en vislumbrar la brillante idea que acababa de tener Alicia. Las miró intermitentemente antes de echar la cabeza hacia atrás para arrancar a reír.


    —Cuando acabe la cita llámame y cuéntamelo. No importa la hora, siempre es bueno echarse unas risas.


    Él ya daba por sentenciada la cita. ¿Ella debería hacerlo también? La verdad era que las pistas estaban allí, pero quiso darle una oportunidad. No por el hombre al que no conocía, sino por la fe ciega de Alicia.


    No todas las citas podían salir mal. ¿No?


    —Yo sé de uno que va a dormir en el sofá —sentenció Alicia cambiando el gesto de Justin.


    Puso ojos de cachorrito, tratando de que se apiadase de él por sus palabras. Lo mejor era que estaba tan enamorada que no tardaron en acortar la distancia que les separaba para besarse con amor.


    —Puag, voy a vomitar. Idos a un hotel o al piso de arriba. Estas imágenes deberían estar codificadas.


    La ignoraron y pasaron a meterse mano como dos adolescentes el tiempo justo para que ella les tirase un par de cojines encima.


    —¡Pervertidos! ¡Cochinos! —les gritó entre risas.


    Ellos salieron de su casa cogidos de la mano dispuestos a ir hacia su nidito de amor. Cristina corrió hacia allí para advertirles.


    —Estoy abajo, ojo con gemir mucho que me muero del asco.


    —Percibo cierto olor a envidia —bromeó Justin.


    Ella asintió.


    —Nada de eso, mis poros exudan sequía sexual. Venga subid y haced marranadas en mi honor. Yo me voy a dar un paseo.


    Y eso hizo, arrancó a caminar para darle una nueva oportunidad a Manhattan. Se iba a mezclar entre la gente, buscaría el lado bueno de estar en la ciudad más bonita del mundo.


    Todos podían tener un bajón puntual, pero no abandonar. Tenía que preparar la mejor boda de todos los tiempos.


    Y lo iba a conseguir.
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    El compañero de Alicia se llamaba Charles. No era mal nombre y había buscado en internet el significado de su nombre. No era algo muy trascendental, pero tampoco importaba. Con tener una noche agradable se conformaría.


    Kurt: «Me han dicho que vas a una cita que ha preparado Alicia».


    Cristina: «¿Y qué?».


    Kurt: «Te mola el riesgo».


    Entornó los ojos.


    Cristina: «No estoy loca, soy una buena amiga que va a follar esta noche».


    Kurt: «Si está loco mándame un mensaje y te rescataré».


    Cristina: «¿Te ofreces para príncipe azul? A mí eso no me va».


    Kurt: «Puedo ser buen esclavo, si quieres».


    Cristina: «Ay, madre. Y yo pensaba que esto no podía mejorar».


    Kurt: «Ya te hice sonreír».


    Hubo una pausa incómoda. Ella miró a su alrededor esperando a su cita, llegaba tarde y eso no decía mucho de él salvo que tuviera una excusa creíble.


    Cristina: «Entonces, si te digo «salta perrito», ¿lo harás?»


    Kurt: «Soy más de los que prefiere que le digan «cómeme el coño» y hacerlo».


    Rio en voz alta aún a riesgo de que todo el vecindario contemplara a una loca en medio de la calle.


    Cristina: «Eres muy persistente. Tienes que echarte novia».


    Kurt: «Creía que no eras de relaciones».


    Cristina: «Y no lo soy. Sueñas demasiado alto».


    Kurt: «Soñar es parte de mi profesión».


    Cristina: «Y la mía abrir a la gente con un bisturí. No me des ideas».


    El sonido de un coche y ver a un hombre mirándola le hizo comprender que su cita acababa de llegar. Eso la obligaba a acabar con aquella conversación tan extraña que estaba manteniendo.


    Cristina: «Acaba de llegar, deséame suerte y que folle mucho».


    Kurt: «Sabes que no lo harás».


    Ella le envió un precioso emoticono con forma de corte de mangas.


    


    ***


    


    Kurt sonrió bloqueando la pantalla de su móvil y dejándolo sobre la mesita de café que había ante el sofá.


    —Esa sonrisa huele a Cristina —canturreó Peyton.


    Su hermana estaba a su lado dándole el pecho a un Brody tan tragón que hacía ruido al mamar, al mismo tiempo jugaba con uno de los rizos de su madre. Los miró con detenimiento, era una imagen hermosa el amor que una madre profesaba a sus hijos.


    Como si lo estuviera viendo, su sobrino se retorció en los brazos de su madre hasta que sonó una flatulencia tan fuerte y grande que ambos hermanos se miraron y arrancaron a reír.


    —Aprende rápido, mejor fuera —comentó su madre con orgullo.


    Miró el teléfono y un mensaje de Meg Turner hizo que abriera la conversación. Iba a venir en un par de días para hablar con su hijo y su recién estrenada nuera.


    Después de la boda había atormentado a los tres hermanos a base de llamadas para una explicación coherente. Kurt había tratado de explicarlo de alguna forma entendible, pero explicar que Justin se había casado sin avisar resultaba difícil de digerir.


    —Va a venir mamá —comentó suspirando.


    Peyton besó la cabecita de su pequeño antes de afrontar que su madre estaba a punto de llegar como un huracán en busca de respuestas.


    —Míralo por el lado bueno, ya le ha explicado lo del pavo real feo —rio su hermana.


    Sí, esa era la historia favorita de la familia. De pequeño, Justin había sido un niño poco agraciado físicamente y, al crecer, se convirtió en el hombre atractivo que era.


    —Por suerte yo siempre he sido guapo.


    La escuchó suspirar.


    —¿Qué? Sabes que es verdad.


    O, al menos, su madre siempre lo había dicho. Era su niño mimado y disfrutaba siéndolo. Se sentía muy unido a ella a pesar de que la veía poco.


    —Pronto vendrán los padres de Alicia. Toca conocerlos —explicó Peyton.


    Sí, ellos también necesitaban una explicación. Además, les tocaba conocer a la familia al completo, una distópica y disfuncional. Los pobres iban a sorprenderse cuando chocaran con la realidad. Una hija casada en un país demasiado lejano.


    —¿Crees que les gustará que no vuelva? —preguntó Kurt algo preocupado con la idea.


    —Ahora que soy madre, te puedo asegurar que ninguna quiere a sus hijos lejos. No obstante, verán lo felices que son y se alegrarán por ella.


    Eso era muy profundo.


    —Así que, si Brody se casa en otro continente y decide quedarse allí, pero es feliz, tú también lo serás.


    La mirada de odio que le dedicó Peyton fue muchísimo peor que la de cualquier película de terror. Kurt tragó saliva y respiró lentamente por miedo a que se le tirase encima como un animal salvaje.


    —Mi hijo nunca se casará y vivirá con su mami toda su vida. Yo soy la única que puede cuidarlo bien y no ninguna buscona cualquiera.


    Rio. Sus prioridades acababan de cambiar para el resto de su vida.


    Miró al pequeño, sabía bien que su madre estaba loca por él y era capaz de morir por mantenerlo a salvo. Ese era un sentimiento demoledor, pero hermoso.


    —¿Querrás ser padre?


    Esa pregunta le hizo saltar como un resorte. Al ponerse en pie chocó contra la mesita de café y cayó sobre la alfombra.


    —¿Qué clase de pregunta es esa? No soy de esos hombres.


    Ella lo miró, confusa.


    —¿De qué clase?


    Kurt se abrió de brazos como si aquello fuera más que evidente. Su hermana había enloquecido o eran los restos de hormonas del embarazo recorriendo su torrente sanguíneo.


    —De los que se casan y forman una familia. No soy así.


    —¿Seguro? —preguntó.


    Esa pregunta le molestó mucho más de lo que iba a confesar alguna vez. Él era un alma libre que viajaba de país a país, no tenía tiempo para pensar en familias y amores. Solo pasiones de una noche.


    —¿Y tú? ¿Te casarías?


    Quería devolver el golpe, sin embargo, Peyton era muy distinta a él. Ella se encogió de hombros con una sonrisa que casi parecía perpetua.


    —Si es el adecuado no me importaría.


    ¿La persona adecuada podía cambiar el mundo?


    Se enfadó consigo mismo por pensar en esas cosas. Debía estar pendiente de otras, como su trabajo. Pronto debería retomarlo para encontrar un nuevo país y conocer nuevas costumbres.


    —¿A dónde irás después de la boda? —preguntó conociéndolo demasiado bien.


    —Quizás a África. La sabana puede ser interesante.


    Peyton asintió.


    —Dicen que los amaneceres allí son preciosos.
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    Cristina y Charles llegaron a un motel cercano a la zona. La verdad es que el lugar era mucho más bonito de lo que había esperado en un principio. Para una cita sexual no pensaba ir a su casa, pero tampoco a un hotel de lujo.


    Se detuvo en seco quedando perpleja ante el gran edificio que tenía ante sí. Él la acompañó en silencio unos segundos.


    —¿Todo bien? —preguntó algo preocupado.


    Ella negó con la cabeza antes de señalar hacia delante.


    —No esperaba un lugar tan singular.


    Él sonrió, satisfecho por haberla sorprendido. Colocó su mano en la base de la espalda y la guio al interior. Ambos caminaron en silencio, como si lo hubieran hecho cientos de veces y no fueran desconocidos el uno para el otro.


    Reclamaron la llave al recepcionista entregando el comprobante de la reserva. Debían subir siete pisos, a una de las habitaciones con mejores vistas del hotel. Según les había explicado el recepcionista con mucha pasión, gozaban de un gran ventanal que sustituía una de las paredes.


    Fantástico. A Alicia se le había olvidado mencionar su pequeño problema con las alturas y ahora no tenía forma de echarse atrás.


    —¿Estás segura de que no quieres ir a cenar? —preguntó él en cuanto las puertas del ascensor se cerraron.


    —Solo quiero sexo, no conocerte. Cumple esta noche y me harás la mujer más feliz del mundo. Eso es mucho mejor que cualquier cena.


    El silencio hizo que lo mirase para corroborar que seguía allí sin haberse desmayado. Algunos hombres podrían impactarse cuando encontraban una mujer con las ideas claras. Aunque, ante la sonrisa satisfecha de aquel, supo que él no era uno de ellos.


    Pasados unos minutos lograron encontrar la habitación. Al abrir, le cedió el paso de forma educada. Ella entró sin reparos y se quedó congelada pocos pasos después; justo cuando se dio cuenta de que con aquel ventanal se veía la altura.


    Quiso disimular, pero no le salió demasiado bien. Apretó su espalda contra la pared y caminó cerca intentando llegar al centro de la habitación.


    —Esta habitación me encanta, puedes ver la ciudad desde otro punto de vista —comentó Charles yendo hacia los cristales que los separaban de una muerte segura.


    Cristina entornó los ojos. No, no necesitaba ver aquel sitio desde ningún lado y no pensaba asomarse por mucho dinero que pudieran ofrecerle.


    Su cita giró sobre sus talones y reconoció el miedo en sus facciones.


    —¿Estás bien?


    Ella negó con la cabeza.


    —No me gustan las alturas —confesó tomando aire sin parar.


    Charles comprendió. Asintió pensando un poco en una solución rápida. Pronto la encontró, fue hacia uno de los laterales, le dio a un botón y las cortinas empezaron a cerrarse. No eran opacas, pero le facilitaban dejar de ver el exterior.


    Justo cuando dejó de ver la calle pudo comenzar a calmar sus pulsaciones y los pulmones quisieron colaborar.


    —Mejor, gracias.


    —Alicia debió advertirme de tu miedo a las alturas. Hubiera pedido una habitación en el primer piso.


    Esa hubiera sido una buena idea, iba a matarla en cuanto pudiera regresar en casa.


    Él comenzó a quitarse la chaqueta fina que llevaba puesta, mientras Cristina lo seguía con la mirada hasta la cama gigante en el centro de la habitación. Aquel lugar estaba hecho para el sexo y nadie podía convencerla de lo contrario.


    Tenía una cabecera rectangular con un par de travesaños en forma de X. Las sábanas negras le dieron una pista del precio elevado que tendría aquel lugar.


    —Si nos llevamos bien y quieres pasar la noche, mañana podremos disfrutar de un desayuno en la cama.


    Cristina sonrió. Eso sonaba demasiado bien.


    Charles fue hacia un armario que había en un rincón. Allí abrió una de las puertas y sacó una bolsa de tela negra con la insignia del hotel en letras blancas. La llevó a la cama y vertió el contenido sobre el colchón. Fue justo en ese momento en el que Cristina sufrió un escalofrío.


    Perfectamente empaquetadas y con precinto de seguridad, contempló cómo una tienda erótica se abría ante sus ojos. Dildos de diferentes tamaños, colores y formas, esposas de terciopelo negro, lubricantes de sabores y un pequeño látigo de cuero.


    «Sal de esta puta habitación ya», pensó.


    —Esto… Creo que no nos conocemos lo suficiente.


    Charles alzó las manos a modo de calma, una que no logró transmitir.


    —Soy cliente habitual y, pagando un jugoso plus, te dejan unos cuántos juguetes.


    Eso era más que evidente, sin embargo, nunca antes se había encontrado algo así y estaba descolocada.


    Aquel hombre le tendió la mano tratando de mantener el control de una situación que acababa de estallar por los aires. Solo eran juguetes, pero podían representar muchas cosas distintas.


    Cristina, enfadada consigo misma y sus miedos, no permitió que eso la paralizase y aceptó el gesto.


    La acercó a la cama para que pudiera contemplar los artilugios sexuales de los que disponían. Solo por su cara de horror hacia los más grandes y exagerados, Charles los retiró y volvió a esconderlos en la bolsa.


    Los que quedaban eran de tamaño mucho más aceptable y muy coloridos, lo cual les hacía parecer mucho más inofensivos.


    Tomó una de las esposas y las abrió con un ligero chasquido, las cerró y repitió la operación unas seis o siete veces.


    —¿Ves? No necesitan llave y puedes quitártelas siempre que quieras —explicó con paciencia.


    Cristina frunció el ceño, no pensaba ceder el control a un hombre al que no conocía de nada.


    Sin tener tiempo a pensar en ello, él le dio una palmada en el trasero con más fuerza de la que esperó. Ahogó un gemido y lo miró con auténtica sorpresa a lo que él contestó con un apretón en una de sus nalgas.


    —Me gusta jugar un poco —susurró.


    Vale, no pensaba perder el control y volverse una histérica allí mismo, no obstante, la idea de que él fuera un Dom imitando algunas novelas eróticas que había leído le agradó. Siempre había sentido curiosidad y, tal vez, acababa de llegar la oportunidad de probarlo.


    —Nunca lo he hecho… —contestó refiriéndose a la dominación.


    Charles se colocó a su espalda y la abrazó con fuerza, ella tomó una bocanada de aire y dejó que pasase. Sus manos descendieron sin timidez alguna por su vientre, hasta colarse por debajo de la cintura del pantalón.


    —Solo vamos a disfrutar mucho —le prometió al oído.


    Eso sonaba demasiado bien, lo que hizo que su cuerpo se calentase automáticamente.


    Con algo de severidad, la ayudó a arrodillarse ante el colchón. Justo después la dobló hasta que su vientre tocó la cama y tomó sus muñecas para colocarlas tras la espalda. El corazón de Cristina se desbocó cuando las esposas se cerraron alrededor de ellas.


    No estaba preparada para algo así. Esperaba un par de lecciones básicas antes, pero él había decidido pasar a la acción sin más.


    Tomó su pelo, largo, moreno y suelto, como si le hiciera una coleta y tiró de él provocándole más dolor que placer.


    —Vas a correrte como nunca —prometió en su oído.


    Esa promesa la ayudó a aguantar aguardando ese momento tan ansiado. De pronto, con la mano libre notó como su pantalón descendió lo justo como para dejar su trasero al descubierto. El hilo del tanga no tapaba su desnudez, cosa que no le importó demasiado. Allí habían ido a jugar desnudos.


    Cristina quiso decir algo, salvo que no tuvo tiempo.


    Plaf.


    Recibió tal bofetón que el juego terminó en aquel instante. El dolor y la sorpresa se expandieron por su cuerpo paralizándola unos segundos tratando de buscarle el sentido a todo aquello.


    Fue en el momento en el que decidió arrancarle la cabeza a su amante cuando este habló:


    —Lo siento, no puedo hacerlo —confesó Charles, pillándola totalmente por sorpresa.


    Él soltó su pelo, le subió los pantalones y soltó las esposas liberándola por completo. Cristina vio allí su oportunidad, lo que provocó que saltara poniéndose en pie al instante. No pensaba darle opción a que la sorprendiera así otra vez.


    —Discúlpame, yo no soy así. Desde que me he divorciado casi todas las mujeres con las que he quedado han pedido un Grey en la cama. Yo lo intento, pero me duele más a mí que a ellas.


    Cristina se frotó el trasero.


    —Lo dudo mucho, créeme.


    Él se sonrojó.


    —A mí me gusta follar como siempre, un par de posturas y acabar agotados uno encima del otro. Quizás algún golpecito en el culo, pero suave —confesó Cristina.


    El pobre Charles casi se desintegró en aquel instante al escuchar sus palabras. Estaba tan avergonzado que apenas podía sostenerle la mirada.


    —¿Y a ti que te gusta? —insistió ella tratando de arreglar la situación.


    Él no contestó inmediatamente. Se mantuvo en silencio unos largos segundos dudando entre confesar o acabar con la cita. Sin embargo, cuando creyó que ya estaba todo perdido, se abrió para hablar.


    —A mí me gustaría eso —señaló a los juguetes y la comprensión empezó a abrumarla.


    Respiró con calma para no levantar sospechas.


    —Ellas buscan un Grey que las ate, que les pegue, como si cualquiera pudiera hacer eso. Se necesitan meses de entrenamiento y conocimiento para llegar a algo así, además de alguien que disfrute con eso. A mí me gustaría que me lo hicieran, cederles el control y que llevaran mi cuerpo al son de sus deseos.


    El cerebro de la joven por poco se cortocircuitó en cuanto escuchó dichas palabras: estaba ante un sumiso.


    Y ella no era una dominatriz.


    —No sé si yo soy la persona adecuada.


    Charles asintió convencido.


    —Eres la primera que me pregunta qué quiero yo. Eso debe significar algo.


    El mundo daba asco.


    —Tener sexo con desconocidos consiste en tratar de llegar a un acuerdo con la persona y divertirse. No puedes llegar, meterla y creer que ha disfrutado. No es una relación, no nos conocemos ni sabemos nuestros gustos. Por eso siempre va bien hablar un poco para tratar de encontrar un punto intermedio.


    No creía posible estar hablando aquello con un hombre que la miraba como un corderito a punto de ser sacrificado.


    Él corrió hacia las esposas y se las tendió. Cristina se retiró un poco.


    —No pienso dominarte —anunció convencida.


    —Solo un poco. Las manos atadas a la cabecera y tú encima. Con eso me conformo, de verdad. Y seré bueno.


    Seguramente había alguien en el mundo a quien esas palabras la calentasen hasta entrar en ebullición, para ella significaron el asesinato de su libido por completo. Estaba ante alguien que suplicaba que comprendieran sus necesidades.


    Quizás podía probarlo. Ella no sabía nada de ese mundillo, pero él tampoco. Si intentaba llevar la voz cantante tal vez él se conformase.


    Suspiró incapaz de creer lo que estaba a punto de hacer por piedad.


    —Túmbate en la cama y sube las manos hacia la cabecera —aceptó tomando las esposas entre los dedos.


    Charles asintió ilusionado con aquello. Corrió a cumplir los deseos de su ama y lo hizo sin rechistar, se tumbó hacia arriba colocando las muñecas donde ella le pidió.


    Cristina, tras dudar sobre si seguir o no, caminó hacia él. Subió al colchón, gateó y llegó a la cabecera metálica dispuesta a cumplir los sueños de aquel hombre que parecía perdido en la vida.


    Ató una muñeca y trató de ver cómo colocar la otra cuando él decidió añadir algo innecesario a la noche.


    —Quizás, si la idea no te horroriza, podrías darme placer con uno de los consoladores.


    Ella, ingenua, frunció el ceño y lo miró a los ojos. Él, consciente de lo que pedía, bajó la mirada hacia cierta parte de su anatomía consiguiendo que acabase allí la noche. Presa de la sorpresa cerró la segunda esposa con más fuerza de la esperada y ambos gritaron.


    —Lo-lo siento —tartamudeó aflojándola.


    Pensó rápido. Necesitaba salir de allí antes de que aquello derivase en algo que no quería saber.


    Bajó de la cama saltando como si se acabase de incendiar, miró a su alrededor y comprendió que no había escapatoria.


    —¿Vas a follarme, ama?


    «Suficiente», pensó.


    —Ahora mismo vengo, le voy a pedir otro juguete al recepcionista.


    Él frunció el ceño, pero no se negó.


    —Y, en serio, busca a alguien que le guste lo mismo que a ti. Solo eso podrá hacerte feliz —dijo a modo de despedida sin que lo supiera.


    Caminó fingiendo ser la ama que él necesitaba y, una vez fuera, cerró y corrió a los ascensores. Al tomarlo golpeó el botón de la planta baja como si la vida se le escapase con los segundos pasando sin control.


    Una vez en el vestíbulo del hotel, dispuesta a irse, la culpa la comía por dentro. No podía hacerle eso a un hombre dulce y gentil que no le había hecho nada malo. Suspiró cansada de escuchar a su conciencia antes de dirigirse al recepcionista.


    —He dejado a un hombre esposado, con juguetes, en la cama. Quiere que lo domine y, aunque eso no es lo mío estaría dispuesta a probarlo, pero lo de follarle el culo me parece excesivo. Llámame clásica, lo sé.


    Y, sin más, se marchó dejando a un pobre hombre atado y a otro sorprendido por su relato.
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    —En serio, casi me voy a pensar lo de que volvamos a ser un rollete.


    Maddox no creyó sus palabras porque ya se conocían demasiado bien. Solo estaba abrumada por todo lo que le había pasado la noche anterior y necesitaba alguien que la escuchara.


    Estaban tomando un café y él había accedido porque, después de ser amantes, quería ser su amigo. Le parecía una persona fascinante y no iba a esconderse en un agujero solo porque no quisiera más sexo con él. Y tampoco podía evitarla las veces que viniera a ver a Alicia.


    —No estás teniendo mucha suerte en ese sentido. Me recuerdas a alguien que tenemos muy cercano. Tal vez sea porque estás a punto de conseguir un príncipe azul.


    Eso no le gustó. Cristina lo miró como si fuera una cucaracha a la que aplastar si se pasaba de la raya. Maddox adoraba el carácter fuerte que tenía.


    —¡Y una mierda!


    Maddox rio.


    —Vale, quizás no sea un príncipe. Tal vez sea el universo que te dice que tú y yo tenemos algo especial.


    Ahora fue el turno de ella de reír a carcajada llena. Era el mejor chiste que le habían contado en muchísimo tiempo. Aquello se estaba yendo hacia un lado que no quería, sin embargo, resultaba agradable hablar con él.


    —Creo que voy a cambiarme de acera a ver si con las mujeres me va mejor.


    El pobre hombre comenzó a toser ahogándose con el café. Al final, y dado que no mejoraba, le dio delicados golpes en la espalda en un intento de ayudarle a respirar. Al parecer funcionó.


    —No vale morirse porque yo no tenga sexo —bromeó Cristina.


    Él asintió dándole la razón.


    Sonó el móvil y lo buscó en el bolsillo de su pantalón.


    Peyton: «El niño tiene mucha fiebre y nadie más contesta al móvil. ¿Estás con Alicia?»


    No contestó escribiendo, marcó el teléfono y la llamó al instante. Hicieron falta dos toques para que descolgase.


    —Prepara al niño, paso a buscaros y os llevo al hospital.


    —No quiero ser una molestia. Kurt se ha llevado el coche y no puedo…


    No acabó la frase. Se levantó y trató de hacer señas para que Maddox comprendiera lo que estaba ocurriendo, pero nada más lejos de la realidad. El hombre frunció el ceño y abrió los brazos pidiendo que se explicara e intentando entenderla, sin conseguirlo.


    Al final corrió a la barra, pagó los cafés y la siguió esperando comprender algo.


    —Voy a llevar a Peyton al hospital, el pequeño no mejora.


    Quiso explicarle que ya habían estado en urgencias una vez, que tenía anginas, pero ya estaba con el tratamiento que el pediatra creía conveniente, no obstante, sus palabras se enmudecieron.


    —¡No-me-jodas! —bramó enfadada.


    Su coche de alquiler tenía un problema: una rueda pinchada. Y no era producto de un accidente o mala suerte, había sido rajada con algo afilado. Iba a tardar un poco en cambiarla, pero trataría de ser rápida.


    —Pues eso no es lo mejor —anunció Maddox desde el otro lado del coche.


    Eso no era nada bueno y una parte de ella no quiso mirar, sin embargo, obligó a sus piernas a moverse hasta llegar a su lado. Fue allí donde corroboró que una de las delanteras había sufrido la misma suerte.


    —Si cojo al que lo ha hecho lo mato.


    Estaba tan enfadada que podía combustionar allí mismo, era casi como tratar con material inflamable.


    —Eso no puedo arreglarlo, voy a decirle a Peyton que llame a un taxi, yo llamaré a otro y me reuniré con ellos en el hospital.


    Maddox chasqueó la lengua y sacó las llaves de su coche.


    —Vamos con el mío.


    Cristina lo miró tratando de encontrar motivos para rechazar su oferta. Después de todo, no eran familia, Peyton no era su responsabilidad, pero no podían dejar al pequeño sin ayuda.


    —Sube a mi coche —insistió.


    Asintió y obedeció al instante. De camino trató de llamar a Alicia y Justin y no contestaron. Entonces recordó que estaban disfrutando de un día romántico en un balneario.


    Llamó a Kurt y tampoco obtuvo respuesta. Bufó molesta.


    —Parece que estamos solos —comentó Maddox.


    Bonitas palabras en un momento bastante extraño.


    


    ***


    


    Peyton abrió la puerta con Brody entre sus brazos. Se sorprendió al ver a Maddox y Cristina y se atormentó al imaginarse una escena en su mente. Con auténtico pesar se llevó una mano a su boca y se la cubrió.


    —Decidme que no os he destrozado una cita —suplicó.


    Ambos se miraron y arrancaron a reír. No, al parecer ellos ya habían superado la fase en que tenían encuentros sexuales.


    —Vamos al coche —anunció Maddox.


    Cristina señaló tras de ella y entró para coger la silla de coche que había para el bebé. Una vez la tuvo cogida y, al comprobar que no se habían movido del sitio, la empujó suavemente por la base de la espalda.


    —Vamos, señora, a mover ese culo gordo.


    Peyton fingió ofenderse.


    —¿Qué te creías? ¿Qué ibas a parir y dejar los kilos por el camino? Entra al coche que nos vamos de excursión —la apresuró Cristina.


    Ellos se encargaron de colocar el capazo en la parte trasera y fue el turno de Peyton para dejar a su hijo bien atado en el asiento. Besó su frente, la fiebre se resistía a bajar y la preocupación estaba comenzando a desbordarla.


    Tragó saliva conteniéndose, se sentó al lado de su pequeño y dejó que los llevaran al hospital más cercano.


    —Gracias, Maddox —susurró.


    Aquel hombre miró por el cristal del interior del coche y sus ojos se clavaron en los suyos.


    —Un placer. A Cristina le han rajado un par de ruedas del coche —sonrió—. Me ha tocado salvar el día.


    Eso era cierto y de entre toda la multitud él pasaba a ser su superhéroe.


    A Peyton no le gustaba depender de nadie, la hacía sentirse una molestia. Cuando llegase Kurt iban a tener una conversación seria, iba a alquilar un vehículo o a irse en bicicleta, pero no volvería a llevarse su coche.


    Llegaron al hospital poco después. Maddox se encargó de ellos como si fuera su pareja. Aparcó, abrió la puerta del pequeño, se lo dio a su madre y los acompañó a recepción donde comenzó a rellenar el impreso que le dieron.


    Cristina salió a la calle cuando Alicia la llamó preocupada. Fuera podía oírla mejor que en ese sitio atestado de gente.


    —Impreso listo. Seguro que nos atienden rápidamente.


    Pasaron a la sala de espera de pediatría y supieron que sus palabras eran mentira. Estaba llena de niños llorando, quejándose y abrazados a sus madres en busca de consuelo.


    Maddox se sentó a su lado y Brody lo miró con sus enormes ojos. Él le sacó la lengua lo que hizo que sonriera.


    —Tienes mano con los niños —comentó Peyton al ver que el bebé lo miraba con los ojos bien abiertos ante los gestos faciales de aquel hombre.


    —No lo sabía, en mi familia los niños son algo más mayores. Mis sobrinos están en la universidad.


    No era un misterio que su hermana era Sarah, una persona déspota y cruel que había intentado conseguir que Alicia fuera extraditada a su país. Aquel nombre no les traía buenos recuerdos.


    —Me pareces una mujer muy valiente —confesó dejando que el niño le tomase un dedo.


    Peyton lo miró confusa.


    —¿Por qué?


    Maddox se encogió de hombros como si fuera incapaz de creer que ella no supiera a qué se refería.


    —Por ser madre. Es todo un reto, más aún sin pareja.


    Ese comentario había sido demasiado recurrente a lo largo del embarazo. Ahora ya tenía a su pequeño entre sus brazos y el mundo dejaba de existir. Su único deseo se veía cumplido gracias a la maternidad.


    —Gracias.


    Aquel hombre olía bien, lo que hizo que se reprochase a sí misma ese tipo de pensamientos, más aún estando en un lugar como aquel.


    Cristina llegó en ese momento y se detuvo, mirándolos a ambos. Algo debió cruzar su mente porque sonrió maléficamente, aunque fuera lo que fuese se lo guardó para sí misma ya que decidió sentarse a su lado en silencio.


    —Te veo venir a una legua de distancia —le susurró Peyton para que lo supiera.


    Cristina contestó tosiendo como si se atragantase y se acercó a su oído para cerciorarse de que la escuchaba sin perderse detalle alguno.


    —Nunca me había dado cuenta, pero hacéis una muy buena pareja.


    Peyton dio un brinco, aquella chica no estaba bien de la cabeza. Ellos no se conocían. No dudaba de que fuera un buen chico, sin embargo, no tenía ojos más que para su angelito Brody.


    —Cuando salgamos de la consulta del niño, pedimos cita para ti en psiquiatría.


    —Sí, mejor —contestó Cristina apoyando la cabeza en la pared.
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    Hacía una hora que estaban en el hospital y seguían sin atender a Brody. Cristina, somnolienta, echó la cabeza hacia atrás antes de dar un respingo. Miró a todos los de la sala de espera, rezando para que nadie la hubiera visto durmiéndose.


    Peyton le sonrió.


    —Perdona —se disculpó sonrojada.


    Ella se encogió de hombros tratando de quitarle hierro al asunto.


    Ambas cambiaron de parecer para comprobar que Brody tenía mala cara. El bebé parecía que no lloraba por no molestar.


    —Espero que no tarden mucho, podría ir a recepción a preguntar si vamos a estar muchas horas más aquí —se ofreció Cristina.


    La madre del pequeño se negó. La espera se hacía larga, pero no existían atajos. Además, estaban en un hospital privado y todos tenían un seguro médico. En el privado las colas podían ser interminables, pero serían atendidos tarde o temprano.


    Antes de que pudieran seguir hablando Kurt entró en la sala completamente pálido. Al encontrarlos corrió hasta quedar ante su hermana y su sobrino, se arrodilló ante ellos y su rostro reflejó culpa.


    —No me llevaré el coche nunca más. Perdona.


    Peyton agradeció esas palabras.


    —¿Me acompañas a un café antes de que me desnuque? —preguntó Cristina.


    Kurt aceptó, pero no sin antes esperar a que su hermana lo aprobase. Respiró aliviado en cuanto asintió. Ambos fueron a salir de allí, pero decidió detenerse antes.


    —¿Os apetece algo?


    Maddox negó y Peyton estaba demasiado preocupada como para tomar algo, declinaron la invitación e iniciaron una conversación.


    —¿Nos vamos? —la instó Kurt.


    Sin embargo, ella no se movió ni un ápice de su posición. Había una idea leve y fugaz que cruzaba su mente, algo extraño que tenía sentido. Cuando logró comprenderlo sonrió sumamente feliz y miró a su acompañante esperando que él viera lo mismo.


    Pero no, Kurt frunció el ceño creyendo que estaba loca.


    —Míralos, ¿qué ves? —susurró.


    Estaban colocados de tal forma que Maddox y Peyton no podían verlos, pero Cristina a ellos sí; se encontraba casi saliendo de la sala, en un punto estratégico para revisar y afianzar su teoría.


    Kurt trató de comprender qué era tan interesante y no tardó en darse cuenta. Peyton, a pesar de su evidente preocupación por el niño, conversaba con Maddox de una forma distendida y cómoda. El susodicho, por su parte, sonreía al mismo tiempo que sus ojos la estudiaban con detenimiento.


    —¡Ah, no! A mi hermana no —anunció tratando de ir hacia ellos.


    Lo tomó por el brazo evitando que montase una escena absurda y lo sacó de allí dispuesta a regañarle.


    —No es una niña, te recuerdo que, aunque sea más pequeña que tú, es mucho más madura.


    Él no pensaba lo mismo.


    —Pero es mi hermana. Además, ese tío ha estado entre tus piernas.


    Cristina tomó aire y le dio una sonora colleja para hacerle entrar en razón. Sabía que no era la mejor forma, no obstante, fue suficiente para que él se sonrojase antes de frotarse la zona golpeada.


    —Lo siento, no quiero que le haga daño —reconoció.


    Era algo comprensible.


    —Pero no puedes evitar que esas cosas pasen y encerrarla no es una opción. Además, igual es una imaginación mía o son un par de polvos y ya está.


    A Kurt se le desencajó la cara.


    —No lo harán delante del niño, ¿no?


    Rio con su ocurrencia.


    —Encontrarán la forma y si no siempre pueden usarte de canguro.


    Eso no le gustó, lo vio reflejado en su gesto torcido y en el puchero que fingió segundos después. En el fondo era un niño pequeño.


    —Vamos a por ese café, anda —ordenó Cristina.


    


    ***


    


    —¿Y bien? ¿Cómo fue la cita que te organizó Alicia? No me has contado nada.


    Ni pensaba hacerlo. Él era el menos indicado para saber la aventura que había vivido. Pensó rápido y tomó una salida a aquello.


    —Muy bien, cumplió como un machote.


    Kurt apoyó los codos sobre la mesa del bar en el que estaban, la escrutó con la mirada como si fuera capaz de ver a través de ella y se echó hacia su respaldo con una enorme sonrisa dibujada en los labios.


    —Mientes peor de lo que esperaba. Justin se chivó hace un rato, me ha enviado un audio muerto de risa.


    «Nota mental: matar a Justin», pensó.


    Negó con la cabeza y notó cómo sus mejillas se sonrojaban por la mentira que acababa de contar. Decidió, antes de hablar, tomar un largo sorbo a su café y él la imitó en el gesto.


    —Vale, sí. El hombre quiso que le follara por el culo y yo colapsé. Estoy segura de que tiene alguien en el mundo con quien encajar, pero no soy yo.


    Kurt aguantó la risa como un campeón, apretó los labios al mismo tiempo que vio cómo sus ojos se humedecían.


    —Adelante, ríe sin piedad —autorizó Cristina.


    Él explotó sin poder soportarlo.


    La joven se cruzó de brazos recordando cada uno de los momentos de la noche. No había sido agradable, se sentía culpable por haberlo dejado allí y esperaba que pudiera perdonarla.


    —¿No te ha vuelto a llamar?


    —He bloqueado su número.


    Era sencillo, si volvía a oír su voz se moría de vergüenza. Las benditas tecnologías propiciaban poder sacarlo de su vida sin problema. Ahora el problema lo tenía Alicia cuando regresase a la oficina y tuviera que lidiar con él.


    —Eso significa que eres mía y soy tu próxima cita —declaró Kurt levantando las cejas.


    Cristina le regaló un corte de mangas antes de cruzarse de brazos. El sexo entre ellos estaba prohibido de todas las formas posibles.


    —No pienso follar contigo —advirtió.


    Glorioso, a pesar de haber perdido la batalla, se acercó a la mesa para poder susurrar y que solo ella pudiera oír lo que quería decir.


    —Son solo un par de copas. No dejas de pensar en el sexo y me preocupa, al final te pagaré, por piedad, a un chico de compañía para que te quite el calor que llevas entre las piernas.


    Cristina, lejos de amedrentarse, se acercó hasta quedar a escasos milímetros de su boca. La lucha de miradas fue tan feroz que todos en el bar pudieron notar la tensión en el ambiente.


    —Eres un bocas que se muere por probarme y no lo hará.


    Acto seguido le mordió el labio inferior y tiró de él suavemente. Lo soltó y volvió a colocar su espalda en el respaldo como si nada hubiera pasado.


    —Tú fuiste la primera que tonteó conmigo —recriminó Kurt sin cambiar de postura.


    —Tú jugabas con ventaja, no sabía quién eras —golpeó en su lugar.


    Él dejó caer la cabeza hasta que la frente dio contra la mesa, allí suspiró un par de veces sonoramente atrayendo todas las miradas. Eso incomodó a Cristina, la cual empezó a creer que estaba a punto de dejarlo allí y salir corriendo.


    Segundos antes de que retirase la silla para huir, él volvió a su postura perfectamente sentado con una mirada dulce en los ojos.


    —Me has besado dos veces y te lo voy a regalar, pero si lo haces una tercera vas a acabar en mi cama —prometió.


    Sus rasgos se endurecieron diciéndole que estaba convencido de sus palabras. Cristina tragó saliva algo inquieta, aunque trató de no mostrarlo. Ahora sí había conseguido humedecer y encender su intimidad. No obstante, lo negaría el resto de su vida si alguien preguntaba.


    —Fanfarrón —bufó sabiendo que no lo era.


    La promesa era real, mucho más de lo que le gustaba admitir.


    —¿A dónde vas a llevarme de fiesta? —preguntó intentando cambiar el tercio de la conversación.


    Kurt se relajó entonces, su postura corporal se recolocó hasta dejar que sus hombros bajasen y adquiriera una pose más cómoda.


    —Al mejor local de la ciudad. A mí me encantaba hace unos años. Vas a pasártelo genial, ya verás, y tal vez te encuentre un rollo de una noche —prometió.


    Rio.


    —¿Y si lo encuentras tú?


    Kurt se puso serio.


    —No soy celoso, podemos ser tres en la cama si te animas —bromeó.


    Cristina miró al cielo, con aquel hombre no se podía tener una conversación seria por mucho que lo intentase. Así pues, miró el reloj y comprobó que llevaban más de media hora sin saber nada del niño.


    —Voy a ver si ya han visitado a Brody —explicó Cristina.


    —Yo también.
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    Cristina se despidió de Peyton y Brody, además, obligó a que Kurt entrase en casa en silencio para dejar que su hermana pudiera despedirse a solas de Maddox. Cuando consiguió convencerlo, dejó a los dos en la entrada y esperó en el coche.


    —Gracias por todo, de verdad —dijo Peyton.


    Maddox asintió satisfecho. Por suerte el niño no tenía nada grave, pero al ser tan pequeño la preocupación era muchísimo mayor que con un adulto.


    —Tranquila, ha sido un placer. Espero que se recupere pronto —contestó.


    Peyton sonrió. Seguramente era a causa de las hormonas, pero aquel hombre le parecía cada vez más atractivo. Intentó no parecer una adolescente hablando con el capitán de los jugadores de fútbol.


    —Gracias —repitió.


    «¿Qué me pasa?», se preguntó a sí misma.


    Él fue a irse, tampoco es que pudieran hablar demasiado en un momento como ese. Además, Cristina esperaba en el coche.


    «Ellos han sido follamigos, no puedes pensar en él como algo más. Sin contar que eres madre», se torturó en silencio.


    Justo cuando él fue a irse su interior quiso gritar que se quedase, no obstante, era una mujer adulta y no pensaba comportarse como una niña. En cuanto Brody se recuperase iba a pedir una cita con la psiquiatra porque estaba enloqueciendo a gran velocidad.


    De pronto, vio como Maddox giraba sobre sus talones y la enfrentaba.


    —Puede sonar irrespetuoso y espero que no te lo tomes mal, pero ¿querrías ir a tomar un café conmigo algún día?


    «Espera que me desmaye primero», pensó antes de sonreír.


    —Claro, estaría bien.


    Y así, cada uno se marchó feliz hacia la dirección que debían. Maddox subió al coche antes de que ella pudiera echar la vista atrás para mirarle una última vez. Después cerró y con una mano se tapó la boca para evitar gritar y despertar al niño.


    Kurt apareció con una mirada de hermano protector, tomó a su sobrino en brazos y asintió.


    —Venga, ya puedes saltar de alegría. Yo voy a meter al niño en su cuna.


    Peyton lo hizo, celebrando una cita que le parecía de ensueño. Siempre resultaba agradable que se fijaran en ella y más un hombre tan sexy como Maddox. Para cuando su hermano regresó ya se había dejado caer sobre el sofá sin ánimo alguno.


    —¿Qué ha pasado? No he tardado nada.


    Ella lo miró con remordimientos.


    —Esto está mal. No puedo quedar con él, le diré que no —explicó buscando su teléfono en la bolsa del bebé.


    Antes de poder abrir la aplicación, Kurt le arrancó el móvil y lo alejó lo más que pudo. Peyton no quiso pelear, no porque no pudiera ganar sino porque estaba cansada y tarde o temprano se lo devolvería.


    —¡Vamos! Es un café y no una petición de matrimonio. —La miró y casi leyó sus pensamientos—. ¡Venga ya! Esto es porque ha estado con Cristina.


    Esa era la razón principal. No podía estar con él porque había jugado con la amiga de Alicia. No le parecía ético o moral. Eso la decepcionó un poco porque era la primera vez en mucho tiempo que un hombre le llamaba la atención.


    —Tú seguro que no lo entiendes —le reprochó.


    Su hermano le sacó la lengua antes de sentarse al otro lado del sofá. Lo miró y se dio cuenta de que ya era un hombre, ¿cuándo había crecido tanto? Era el mayor de los tres, pero no lo parecía, siempre había sido el más travieso.


    —Ellos tuvieron un rollo, sexo y nada más. Han pasado página.


    —Y, sin embargo, estaban juntos cuando he necesitado que me lleven en coche. Uno que tenía, pero que mi querido hermano se llevó sin consultar.


    El pobre hizo un puchero arrepentido.


    —Uno: no volveré a llevármelo y dos: ellos pueden ser amigos sin problemas.


    Suspiró, seguía sin ver bien aquello.


    —Iré a hablar con Alicia y Cristina para que me den su opinión.


    Kurt arrancó a reír. Al darse cuenta de que podía despertar al crío tomó un cojín y amortiguó el sonido tapándose la boca mientras tomaba el control de sí mismo.


    —Las mujeres complicáis mucho las cosas. —Tal vez, no obstante, solo así Peyton sería capaz de dar el paso—. Anda que si él no quiere nada más que un café… Y tú preocupada.


    No pudo soportarlo más, su hermana tomó otro cojín y se lo tiró a la cabeza. Empezaba a necesitar que se fuera de su casa. Cierto era que ayudaba, pero era tan exasperante que conseguía agotar la paciencia de todos los que lo rodeaban.
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    —Cristina y Kurt se besaron en un árbol y de la manita pasean un rato —canturreó Justin sirviendo un par de platos en la mesa.


    Aquella noche la habían invitado a cenar y ella les había explicado que se tendría que ir pronto porque tenía una cita con Kurt. No había sido más que una apuesta que había salido mal, ambos se limitarían a tomar un par de copas y después cada uno a su casa.


    —Siento decirlo, Ali, pero te vas a quedar viuda —amenazó llenando las copas de agua.


    Justin se encogió de hombros como si sus palabras no le hicieran efecto. Es más, cogió un nacho del plato y lo mojó en el guacamole antes de llevárselo a la boca.


    Alicia apareció en escena, saliendo de la cocina cargada con una bandeja de carne que había cocinado en el horno. Al colocarla sobre la madera que tenían en la mesa, se aseguró de que no quemase nada alrededor y le dio una leve colleja a su marido.


    —No te metas con ella que es muy tímida —se burló.


    Perfecto, los tenía en contra. Cristina entornó los ojos y bufó visiblemente molesta.


    —Vamos, Cris. ¿Qué quieres que te diga? Veo ese tira y afloja que tuvimos nosotros, prueba a divertirte con él, sin pretensiones, y decide si quieres algo más —explicó Alicia antes de que ambos se besaran y se sentaran en sus sitios.


    Cristina fingió vomitar antes de tomar un sorbo de agua.


    —Vale, yo os lo explico. Kurt es tu hermano…


    —¡Qué novedad!


    Trató de no perder el control y asesinar a Justin allí mismo con el cuchillo del pan.


    —Si tuviera sexo con él, después no querría nada más y eso sería incómodo en las próximas visitas.


    Alicia negó con la cabeza.


    —¿Qué me dices de Maddox?


    Sí, ese tema era similar.


    —Lo hemos superado, somos buenos amigos y no tengo que verle tanto como a Kurt. Al ser tu cuñado está más por aquí que tu jefe.


    No quiso decir en voz alta que la conexión que ambos sentían se estropearía si tratasen de tener sexo. No se veía capaz de volver a verlo como amigo después de todo eso.


    —¿Ves a mi hermano como un novio?


    La pregunta de Justin hizo que se atragantase con un nacho que trató de asesinarla. Después de toser unos segundos tomó un sorbo de agua tratando de respirar, aliviada por seguir con vida.


    —Yo no veo a nadie como un novio. Soy alérgica a las relaciones.


    Alicia sonrió maliciosamente a lo que ella contestó fulminándola con la mirada.


    —¿Qué piensas, mala mejor amiga?


    Ella se encogió de hombros.


    —Pienso que en mi boda podríamos celebrar una doble, porque te gusta Kurt mucho más de lo que yo pensaba. Eso nos haría familia y me hace inmensamente feliz.


    Justin comenzó a reír al contemplar el rostro desencajado de Cristina. Las palabras de Alicia llenaron su mente y no supo si sorprenderse o asesinarla. No estaba enamorada de Kurt y jamás en la vida iba a casarse. Era algo sencillo, solo necesitaba sexo para volver a ser ella misma.


    —Sigues siendo la soñadora de siempre. En vez de al marketing deberías dedicarte a escribir guiones de película, se te dan de miedo.


    Tras unos minutos comiendo creyó que el tema estaba olvidado, ingenua de sí misma, su amiga volvió a la carga.


    —¿Va a venir a buscarte en coche como todo un caballero?


    Cristina frunció el ceño intentando controlarse, aquella noche no iba a acabar bien. Estaba a un paso de cancelar la cita, prefería dormir que tener la imagen de la boda que pensaba prepararle su amiga en la cabeza toda la noche.


    —Sabes que mi coche está en el taller de tu marido porque me han rajado las ruedas —le recordó.


    Justin asintió.


    —Sí y no ha sido el único que me ha llegado. Parece que tenemos un gamberro en la zona.


    Solo esperaba no tener que toparse con él o se lo iba a cargar y mostrarle que no se podía ser un delincuente por diversión.


    —Pues espero que no vuelva a tocar mi coche o que no le pille.


    Llamaron al timbre, lo que hizo que mirase el reloj para asegurarse de que no llegaba tarde. Se extrañó cuando comprobó que todavía quedaba media hora para el momento acordado.


    Justin, que había ido a abrir la puerta, regresó acompañado de su hermano. Kurt llevaba una botella de vino en cada mano, las agitó como si fueran maracas y las colocó sobre la mesa.


    —Gracias por invitarme a cenar —dijo dándole dos besos a Alicia.


    Cristina supo a quién iba a asesinar cuando todo pasara.


    —De nada, seguro que comías cualquier guarrería. Voy a buscarte un plato y cubiertos.


    Kurt la detuvo yendo él a por lo que necesitaba. Fueron unos pocos segundos, aunque los suficientes como para que ella le hiciera un gesto de cortarle el cuello a su amiga. Algo que no le importó lo más mínimo porque contestó con una sonrisa y un corte de mangas.


    Alicia estaba loca.


    —Mmmm. Esto huele de muerte —dijo Kurt cerrando los ojos, justo después tomó un nacho y gimió cuando lo tuvo en la boca.


    Tomó asiento a su lado, pero en honor a la verdad, no había otro lugar donde colocarse. Se sirvió carne en su plato y reparó en que ella aún no tenía. Se ofreció para hacerlo y aceptó.


    —Cena de parejitas, ¿eh? —preguntó Justin.


    Cristina, por debajo de la mesa, le pegó un puntapié en la espinilla que le hizo dar un respingo sobre la silla. Alicia se dio cuenta y la atacó de la misma forma. Entonces, Kurt se percató de lo que estaba ocurriendo. Metió la cabeza bajo la mesa para reír y subir luciendo una sonrisa.


    —¿Hacéis piececitos y me lo he perdido? —preguntó.


    Justin negó.


    —Mejor así, golpea duro —contestó Justin a Kurt.


    Cristina se encogió de hombros de forma inocente, no tenía culpa de que quisieran meterse con ella. Únicamente se estaba defendiendo y nadie podía acusarla de lo contrario.


    —¿Sí? Me gusta el sexo fuerte —contestó Kurt intentando provocarla.


    Cristina puso los ojos en blanco.


    —Si fueras como mi última cita no huiría dejándote atado, te follaría el culo para ver qué cara pones.


    Alicia volvió a darle un puntapié, esta vez más doloroso. No era un tema para tratar en la mesa por mucha confianza que se tuvieran todos.


    —Vale, disculpa —comentó Cristina antes de seguir comiendo.


    Kurt cortó un poco de pollo al horno y cuando fue a metérselo en la boca dijo.


    —Eso ya no es un no al sexo conmigo, voy avanzando.


    Y Justin le regaló otro puntapié, aquella noche iban a salir con las espinillas amoratadas por los golpes. No obstante, Cristina se sintió en familia, como si aquellas personas fueran mucho más cercanas de lo que eran.
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    —Y ya hemos llegado. Bienvenida al Carnival, aunque no se llamaba así hace unos años —anunció Kurt.


    El local era imponente, su fachada, alta y con luces blancas, resaltaba en la oscuridad de la noche. Las enormes puertas de color rojo, llamaban aún más la atención al estar colocadas sobre unas paredes negras como el ébano.


    —Es bonito —contestó escuetamente.


    Kurt la guio hasta la puerta, allí había una fila de gente haciendo cola para entrar. Así pues, se colocaron los últimos y se prepararon para esperar pacientes su turno.


    Cristina frunció el ceño cuando se fijó en un pequeño detalle: todo el mundo iba en pareja. También los que vinieron después lo hicieron de dos en dos, ese fue un detalle que le hizo saltar las alarmas.


    —¿Qué te pasa? —preguntó fijándose en sus miradas.


    —¿Es algo especial para novios o casados? Van de dos en dos —susurró intentando no llamar la atención de nadie.


    Kurt miró a su alrededor y le restó importancia.


    —Coincidencias. Ya verás como dentro hay más gente que no va de dos en dos —prometió sin que ella lo tuviera demasiado claro.


    Al fin les tocó su turno, el portero era un hombre tan grande que imponía. Después de pagar, les pintó el dorso de las manos con un sello para poder volver a entrar si salían. También les entregó dos tickets canjeables en caja que equivalían a dos consumiciones.


    Finalmente, las puertas rojas se abrieron y un gran local se abrió ante sus ojos. Quedó sorprendida con la cantidad de gente que había, no estaba abarrotado, pero tampoco era fácil moverse.


    Las luces tenues cambiaban poco a poco sin ser agobiantes. Había una barra muy larga en la zona derecha y otra en la izquierda. Lo más curioso fue descubrir que al fondo había reservados y diferentes cortinillas de colores.


    La música era moderna, aunque a un volumen agradable.


    —¿Qué quieres tomar? —preguntó Kurt en su oído.


    Ella pidió un cóctel y remarcó que tenía que ser corto de alcohol, no pensaba perder el control de su cuerpo cerca de ese hombre.


    No tardó en regresar con las bebidas, le tendió la suya y la tomó entre sus manos. Estaba fría, lo que le resultó agradable al tacto, aunque fue mucho mejor pegarle un sorbo.


    Era un local genial, giró para verlo todo otra vez antes de que Kurt la instase a caminar colocando una mano en la base de la espalda. Ella lo hizo sin rechistar, cerca de los reservados descubrió que había unas mesas.


    Tomaron una de las que estaban libres, al sentarse no pudo evitar fijarse en el hombre que había en la mesa de al lado. Él la miró y sonrió. Su mente quiso recordarle que estaba fuera de lugar tratar de ligar con alguien estando acompañada por Kurt.


    No obstante, ante su inquisitiva mirada, no quiso dejar pasar la oportunidad de saber cómo era. Tras unos segundos comprobó que era un hombre de estatura media, vestido con un pantalón que se ajustaba en exceso a sus piernas y una camiseta blanca que se había olvidado de dejar algo a la imaginación. Lo mejor era su cabello largo recogido con una coleta alta.


    Su acompañante parecía una modelo. Sus cabellos largos descansaban en la base de la espalda, ondulados como si acabase de hacerse rizos playeros. Sus labios rojos y gruesos resaltaban con su tono de piel claro como la nieve. Y si su acompañante vestía ajustado ella no se quedaba atrás, aunque había que sumarle que llevaba un vestido tan corto que apenas le tapaba el trasero.


    Kurt llamó su atención agitando su copa ante sus ojos. Cristina regresó a la realidad sonrojándose en el proceso.


    —Les has gustado —dijo.


    La joven se encogió de hombros.


    —Esta noche no voy a pensar en eso, solo en disfrutar de tu compañía.


    Supo que esas palabras habían sido las erróneas en cuanto vio a Kurt sonreír como si acabase de tocarle la lotería. Estaba en un campo lleno de minas antipersona y no iba a pisar ninguna más.


    Para romper el hielo decidió bailar, no sin agarrar la muñeca de su compañero y tirar de él hacia la pista de baile. Él lo hacía aún peor que ella, cosa que la alegró, ya que podían hacer el ridículo juntos.


    —Este local es genial –admitió contenta.


    Kurt se aproximó a ella, recortando el espacio que les separaba y sus manos cayeron en sus caderas. Cristina supo que tenía que alejarse, pero no lo hizo, dejó que pasase y todo fluyera.


    Quiso engañarse y decirse a sí misma que eran dos amigos pasándolo bien.


    —Podrían poner música lenta para quedarme un poco más agarrado a ti —deseó Kurt.


    Rio.


    —No necesitas una excusa para eso.


    Aquello fue como el pistoletazo de salida para una caída en espiral hacia los infiernos, pero se sentía tan bien que decidió dejar de pensar o fustigarse.


    Pasado un rato y casi mil canciones después, él fue en busca de una segunda ronda de bebidas.


    Cristina enloqueció cuando sonó su canción favorita y siguió bailando, aunque estuviera sola, eso no la detendría. Los acordes llenaron su mente una y otra vez dejando que sus caderas se contoneasen.


    Tocaron su hombro y dio un respingo al asustarse. Giró hacia la persona que invadía su espacio personal y descubrió que era un hombre al que no conocía. Parecía galopar entre los treinta y los cuarenta, su barba canosa lo hacía muy atractivo además de sus grandes ojos azules.


    —¿Puedo ayudarte? —preguntó al ver que no arrancaba a hablar.


    Él se acercó a su oído para que la música no bloquease el sonido.


    —A mi mujer y a mí nos gustaría invitaros a un reservado. Puedo pedir champán si tu marido y tú queréis.


    Algo en su mente colapsó tratando de entender a qué se refería aquel hombre. Entrecerró los ojos con sorpresa.


    —No es mi marido.


    Sí, ese era el detalle más importante.


    A aquel hombre no le importó, se encogió de hombros antes de volver a hablarle.


    —A mi mujer le ha gustado y tú estás demasiado buena como para dejarte ir.


    Si que le dijeran que Kurt era su marido la impactó, eso ya provocó que le temblasen las piernas. Se alejó de él unos pasos dejando que corriera el aire entre ellos. Negó con la cabeza y salió de allí a toda prisa sin poder darle explicación alguna.


    Buscó con la mirada a su acompañante y lo abordó en la barra como si su vida corriera peligro. Allí se aferró a él con tal fuerza que nadie podría arrancarla de su lado.


    —¡Vaya! Hoy es mi día de suerte —exclamó con alegría.


    Cristina negó antes de poder explicar lo que había vivido.


    —¿A qué local me has traído?


    Esa pregunta le extrañó, pagó las copas y decidió dedicarle toda la atención que necesitaba.


    —¿Por qué? No es tan malo y he venido mucho por aquí.


    Ella tomó un trago de su bebida intentando que el nudo que tenía en la garganta se deshiciera.


    —¿Y cuánto hace que no vienes? —preguntó queriendo recopilar más información para llegar a una conclusión clara.


    Kurt miró hacia arriba unos segundos tratando de recordar su última vez allí. Al final, parecía que llevaba casi cuatro años sin poner un pie en ese lugar.


    —Un hombre nos ha invitado «a mí y a mi marido» a un reservado porque estoy muy buena y tú le has gustado a su mujer —explicó con cierto recelo.


    Él enarcó las cejas y dibujó una sonrisa demasiado amplia para su gusto. Encontraba diversión donde ella solo destilaba confusión.


    —No les habrás entendido, querrán hacer amigos.


    —Claro y follarme de buen rollo —se quejó.


    Kurt echó la vista a la pista y comenzó a fijarse en el detalle que Cristina reparó antes de entrar: todo el mundo iba en parejas. Si a eso se le sumaba la invitación de aquel hombre daba como resultado una imagen que se negó a creer.


    —Baila conmigo y olvídate de todo eso —pidió en su oído.


    ¿Cómo negarse?


    Ambos regresaron a la pista de baile dispuestos a seguir con la fiesta sin pensar en nada más. Estaba paranoica y no deseaba acabar con esa noche tan pronto.


    —Te has puesto muy guapa para mí —comentó resaltando el maquillaje y los labios color morado.


    Cristina negó con la cabeza.


    —No ha sido por ti, es por si ligo o algo —se excusó sin apenas creérselo ella, mucho menos él.


    Cuando acabaron las copas se ofreció para devolverlas a la barra. Lo hizo dejándolo en la pista de baile cuando se fijó en que una mujer se acercaba a él. Cruzaron un par de frases antes de marcharse.


    —¿A tu marido le gusta mirar o también participa? —preguntó una voz en su oído en el momento en el que colocaba los vasos sobre la barra.


    Gritó asustada y reprimió el impulso de golpearle. Era alguien más joven que ella y excesivamente guapo. Su estilo motero le gustó, con esos tejanos rotos, botas negras, camiseta blanca y chaleco. Lo mejor era sus grandes ojos verdes y el piercing que tenía en la lengua. Había tenido amantes con ellos y sabía lo bien que podían llegar a usarse.


    —Creo que te equivocas… Nosotros no invitamos a nadie —contestó tratando sortear aquello como pudiera.


    Eso no hizo que se fuera.


    —¿Os gusta que os miren? A mí me encantaría ver cómo te lo hace.


    De acuerdo, acababan de sobrepasar un punto de no retorno. Tomó al chico por la mano y lo arrastró a la pista de baile. Aquello era demasiado raro e iba a esclarecerlo antes de volverse loca.


    —Cariño, este chico tan majo me pregunta que si nos gusta que nos miren o jugar. ¿Tú qué opinas?


    Ante el apelativo «cariño» Kurt la miró con sorpresa, pero todo desapareció cuando sus palabras cobraron sentido.


    —Cielo, mejor lo hablamos un poco y después vemos que hacer —contestó sin perder los nervios.


    Despachó al motero y la alejó de él unos pasos para hablar de lo que estaba ocurriendo.


    —¿Qué planeas hacer? —preguntó sorprendido.


    Cristina trató de no golpearlo.


    —¿Yo? Desde que he entrado en este club solo han hablado de follarme.


    Kurt decidió acabar con las dudas. Sacó su teléfono móvil y tecleó el nombre del local para esclarecer lo ocurrido. Cuando el navegador se cargó, una página del Carnival se dibujó ante sus ojos.


    Lo más perturbador fue leer «club swinger» en grande y con letras de colores. Justo después guardó el teléfono y fingió que no pasaba nada. Con calma, se aproximó al oído de ella y le susurró:


    —Te he traído a un club de intercambio de parejas.


    Ella pasó por mil estados distintos hasta finalizar en la sorpresa.


    —¿Y por qué coño me has traído aquí?


    Kurt pensó en ello.


    —Este era un local normal la última vez que vine —se justificó.


    Cristina obligó a su cuerpo a no hiperventilar, no pensaba entrar en caos en un lugar donde muchas miradas caían sobre ellos. Aquello no estaba pasando y pensaba huir de allí como si el local estuviera en llamas.


    Giró sobre sus talones y comenzó a andar hacia la salida sin decirle nada a Kurt.


    Él la interceptó poco después, la tomó por la cintura y la acercó a su pecho con sumo cariño.


    —Venga, no eres una miedica. Vamos a mirar el lado bueno, si nos gusta una pareja podemos pasar un rato agradable sin que tú y yo nos tengamos que tocar. Al fin tendrías el sexo que quieres y yo pasaría un buen rato.


    Esa idea no carecía de sentido. ¿Era legal hacer un intercambio de parejas sin serlo? Tampoco es que pidieran el libro de familia para asegurarse, pero sintió que se trataba de una estafa.


    —No voy a tener sexo contigo delante.


    Él enarcó una ceja.


    —Vale, puedes tenerme detrás, pero te aseguro que me gusta dar duro.


    Suspiró agotada, aquel hombre no se rendía.


    Kurt buscó con la mirada al motero y lo señaló.


    —Mira, podemos hablar con él y decirle que prefieres hacerlo sin mí delante. Yo te esperaré y listo.


    La joven miró a su alrededor en busca de alguna cámara oculta. No podía ser que le ofreciera algo semejante. Aquel hombre acababa de perder el juicio sin opción a mejora, iba a ir de cabeza a un centro psiquiátrico.


    —Creo que me voy a desmayar —confesó.
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    Kurt sabía bien que a ella le atraía el chico joven. Teniendo la oportunidad no quería que la desaprovechase porque no había tenido suerte en ese sentido desde que había llegado a la ciudad.


    —Yo me tomo una copa o dos y tú destroza a ese chico como nadie lo ha hecho —la alentó.


    Ella dudó, no obstante, se humedeció los labios al mirar a aquel hombre que no podía dejar de mirarla.


    —¿Y si su mujer dice que no? ¿Y si le gustas?


    Tenían que ir paso a paso porque ambos eran nuevos en ese tema.


    —Probamos y vemos qué ocurre. Si tenemos que estar juntos no te tocaré ni un pelo —bromeó.


    Eso no alivió la tensión que había entre ellos, pero arrancó una sonrisa a Cristina que le alivió. Jamás habría imaginado que hubiera cambiado tanto aquel local. Años atrás fue el lugar de moda, ahora también, pero de otra forma.


    Una belleza rubia y voluptuosa se acercó a ellos tímidamente. Llamó su atención hasta el punto en el que ambos la miraron esperando saber qué era lo que iba a ofrecerles.


    —Hola. Mi marido y yo somos nuevos en esto. A vosotros se os ve muy cómodos en este sitio y nos gustaría empezar con vosotros.


    Cristina casi comenzó a reír, no obstante, la vio morderse el interior de sus mejillas para aguantarlo.


    —¿Y quién es?


    Su marido era el motero que devoraba a Cristina con los ojos. Aquel hombre se moría por poner sus manos en sus curvas y disfrutar de ellas. Eso le hizo ponerse un poco celoso antes de pensar que la esposa también era atractiva.


    —Id yendo a un reservado y ahora vamos —anunció para sorpresa de ambas mujeres.


    La rubia sonrió antes de irse dando saltitos hacia su esposo, en cambio, la mujer que estaba a su lado estuvo a punto de calcinarlo con una leve mirada. Casi logró que su estómago se retorciera sobre sí mismo a causa del miedo.


    —¡¿En qué coño estás pensando?! —bramó enfadada, por suerte su voz quedó ahogada por la música.


    Él tenía muy clara sus intenciones.


    —A ti te ha gustado, casi puedo sentir lo húmeda que estás por su culpa y su esposa es muy guapa. Si nos dejamos de reparos podemos pasarlo muy bien.


    Hizo un leve puchero.


    —No quiero esto.


    Asintió aceptando, no iba a cruzar esa línea si ella no quería.


    —Vale, podemos buscar otro local para acabar la noche —ofreció.


    Una parte de él sabía que ninguno de los dos quería eso. El morbo y el erotismo flotaba por aquel local sin control. Cristina se moría de ganas, no obstante, tenerle allí la cohibía.


    —Tienes miedo de verme desnudo porque crees que si tenemos algo será incómodo vernos en próximos viajes. —Ese era un secreto a voces.


    Cristina asintió.


    —Yo te aseguro que puedo ser tu amigo pase lo que pase entre nosotros. Ni rencores, ni súplicas por más, ni nada parecido. Además, no es sexo, sería pasarlo bien y vernos un poco desnudos. Con lo atrevida que eres no me creo que tengas tantos reparos.


    Quiso tomarle la mano, pero se apartó unos centímetros de él. La duda viajaba en su rostro casi cortándole la respiración.


    Miró a los que deseaban pasar un rato agradable con ellos entrar en un reservado y se lamió los labios. Sí, deseaba aquello. Él no podía empujarla, pero le supo mal que se perdiera aquella experiencia.


    —Nadie tiene que enterarse de esto —advirtió muy seria.


    Kurt reprimió la risa y asintió a modo de respuesta.


    —Me llevaré el secreto a la tumba. Solo espero que la demencia no me haga explicárselo a mis nietos porque se van a partir de risa.


    Ya tenía ese sí que quería. Para evitar que se echase atrás, la tomó del brazo y atravesaron todo el local. Encontraron en el reservado porque dejaron la puerta lo suficientemente abierta como para poderlos ver.


    Antes de entrar Cristina se detuvo en seco y lo miró como si estuviera a punto de entrar en un pelotón de fusilamiento. Él acarició sus mejillas. ¿Cómo no podía ver lo hermosa que era?


    —¿Y si no les gusto? —preguntó atemorizada.


    —Mejor, más para mí.


    Esa contestación hizo que se tirase, de cabeza, dentro del reservado. Él la siguió de cerca, estaban a punto de lanzarse a la piscina y no sabían la profundidad ni si sabrían nadar. Al menos siempre podían reír.


    —Gracias por venir —dijo la rubia.


    Cristina asintió más veces de lo debido, al final la detuvo acariciándole por encima del codo; ese leve toque hizo que volviera en sí.


    El motorista se levantó sin decir nada. Sus pupilas dilatadas casi vibraron cuando recortó la distancia que los separaba. Tomó sus labios sin pedir permiso, de forma brusca y violenta, tanto que Cristina colocó las palmas de sus manos en el pecho y lo empujó.


    —No sé sí… —susurró ella.


    Pero él lo tomó como un juego, la acorraló contra la pared y, cuando Kurt ya pensaba en matarlo, sacó un bolígrafo azul de su bolsillo.


    —Siéntate, querida. Después podemos seguir, pero tengo que marcarte unos retoques.


    Tanto Cristina como Kurt se miraron confusos, después la esposa entró en acción. Ella se dejó caer en uno de los sofás que había en la sala y sacó el móvil para abrir un juego para pasar el tiempo.


    —No puede evitarlo, siempre lo hace. Así no vamos a estrenarnos nunca —suspiró hastiada.


    Ella también tomó asiento cuando él empezó a dibujar algo en su rostro. Kurt miró perplejo la escena tratando de comprender lo que estaba ocurriendo. Algo no iba bien, pero no podían reaccionar.


    —Tienes unos labios preciosos, aunque con un poco de ácido hialurónico te lucirían más. Además, tienes el puente desviado, muy poco, pero podemos solucionarlo. También te pondría un poco de pómulos y te reduciría las bolsas.


    Cristina carraspeó pidiendo permiso.


    —¿Qué haces?


    La mujer, sin dejar de mirar al teléfono, contestó.


    —Es cirujano plástico y siempre tiene que remarcar los defectos faciales de la gente.


    Kurt arrancó a reír, aquello era lo más surrealista que le había pasado en su vida. Cristina lo imitó cuando los nervios explotaron ante sus ojos.


    Se levantó echando hacia atrás al motero, pasó a su lado y cuando lo miró, él no supo cómo reaccionar. Tenía tantos trazos en el rostro que parecía un mapa.


    —Pareces un pitufo —dijo entre risas.


    Ella resopló entornando los ojos.


    —Cariño, me lo he pensado mejor y prefiero seguir follando solo contigo —se excusó para poder salir de aquel lugar.


    Kurt decidió jugar.


    —Si acabamos de empezar, me muero por ver qué marcas te pone por todo el cuerpo.


    Iba a morir y lo supo cuando ella lo miró como si fuera un insecto al que aplastar con la bota.


    —Yo me largo, no es personal, pero esto no es serio. Solo quería sexo, es fácil de hacer: meterla, sacarla y seguir así rítmicamente hasta llegar al orgasmo. Fin.


    Y salió de allí a toda velocidad, enfurecida.


    Kurt se encogió de hombros mirando al matrimonio que había comenzado a reprocharse cosas el uno al otro.


    —Un consejo: guarda el boli para estas sesiones y saca el rotulador. Tú ya me entiendes. —Y guiñó un ojo.


    Se marchó de allí con calma, no tenía prisa en interceptar a la pitufina que había salido corriendo como si la persiguiera el mismísimo diablo. Él iba a disfrutar paso a paso hasta dar con ella.


    La encontró fuera del local, al lado del portero limpiándose la cara con una toallita desmaquillante.


    —Cielo, no es para tanto. Sabes que le puede pasar a cualquiera y que muchos estudios avalan que puede usarse como crema hidratante. El chico disparó sin mirar.


    Cristina acabó de limpiarse antes de sonreír con sorna.


    —Tienes razón. Es que no estoy acostumbrada a tener algo tan

    grande y tan largo entre las manos. La verdad es que era muy, muy, muy largo.


    Y, sin más, junto a las miradas de los clientes que hacían cola y el pobre hombre que protegía la puerta, se marcharon de la mano hacía el coche. Al final, aquella noche había resultado más divertida de lo que esperaba.
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    —Tenemos que salir más veces —sentenció Kurt recordando por décima vez lo sucedido.


    Si volvía a repetirlo iba a comprar una pistola y dispararle hasta que no quedara rastro de vida en su cuerpo. ¿Cómo podía ser tan insoportable? Estaba convencida de que alguien había intentado matarlo alguna vez a lo largo de su vida, ella no podía ser la primera.


    Aparcó ante la puerta de la casa de sus amigos.


    —No pienso salir contigo ni a comprar el pan, porque seguro que me pasa algo.


    Kurt apagó el motor del coche.


    —La que está teniendo mala suerte eres tú, aunque no esperaba que nos sucediera algo esta noche. Yo solo quería una copa inofensiva, tal vez un morreo, pero poco más —confesó sin reparos.


    Cristina no supo cómo contestar inicialmente.


    —¿Qué posibilidades había? Acepto hacer un intercambio y resulta ser un cirujano plástico que decide resaltar que tengo poco labio.


    Bajó del coche y cerró la puerta con demasiada fuerza. No se molestó en mirar atrás durante el camino a su apartamento porque sabía bien que la seguía. Escuchó sus pasos y las carcajadas que amenazaban con despertar al vecindario.


    —La verdad es que pocas, hasta yo mismo he estado en shock unos segundos —confesó sin que le hiciera el menor caso.


    Cristina abrió la puerta, lanzó su bolso a la silla que tenía cerca y le cortó el paso antes de que tuviera la oportunidad de entrar.


    —¿No nos tomamos la última? —preguntó


    Negó con la cabeza.


    —Demasiadas emociones por hoy, quizás otro día —prometió sin ganas.


    Suplicó mentalmente para que se fuera, necesitaba dormir y descansar de una vez. Al día siguiente Alicia y Justin iban a tener demasiadas preguntas que no deseaba contestar.


    —Buenas noches —le dijo indicándole que no iba a seguir hablando.


    Kurt aceptó el golpe. Sus manos ascendieron por el marco de la puerta provocando que se sintiera acorralada a pesar de tener toda una casa tras de sí. Su mirada intensa la desarmó en el momento en el que descendió de sus ojos a sus labios para después humedecerse los suyos.


    Era un pecado mortal, como el chocolate para una dieta.


    —Tus labios son perfectos y es un tremendo imbécil por no aprovechar la oportunidad.


    Cristina luchó contra sí misma, con fuerza, pero esas palabras la marcaron tanto que algo en ella se encendió. Se regañó mentalmente por no ser fuerte, no obstante, nunca había necesitado serlo.


    Lo agarró por la camiseta y lo atrajo hasta ella. Sus labios impactaron con fuerza. Sí, esta vez no era un beso suave sino uno pasional y aterrador. Kurt gruñó en su boca cuando el contacto se alargó. Sus manos tomaron sus caderas antes de que intentase romper la barrera de sus labios con la lengua.


    Dejó que sucediera porque deseaba hacer lo mismo. Saboreó su boca a conciencia sin pensar en nada más que en devorarlo. Su aroma a tormenta la embriagó provocando que se agarrase fuertemente a sus bíceps.


    Quizás alguno de los dos pensó en evitar aquello. No sucedió. Tras unos segundos tomándose el uno al otro como el aire para respirar, él la tomó por el trasero alzándola para que ella enroscara sus piernas en su cintura. Lo hizo con sumo placer, se acababan de lanzar a una piscina en la que podían morir ahogados.


    Kurt entró en el apartamento y cerró la puerta con la espalda. Ninguno de los dos se separó durante el trayecto hasta el sofá, pero sí cuando la depositó con sumo cuidado sobre él.


    Antes de seguir tenía que dejar algo claro, alzó ambas manos intentando llamar su atención.


    —Solo sexo, no vamos a ser nada más —remarcó convencida con sus palabras.


    Kurt sonrió maliciosamente. Se arrancó la camiseta dejando un pecho de ensueño al descubierto, casi podía morir allí contemplando las vistas. Después de eso ya no pudo escuchar lo que dijo o hizo.


    —Por supuesto.


    La ayudó a levantarse porque ese vestido comenzaba a estorbar. Necesitaba quitárselo antes de que se deshiciera por combustión espontánea. La joven se giró para acceder a la abertura de la cremallera, aunque él decidió intervenir.


    Con las manos, Kurt le apartó el cabello de forma delicada. Su dedo índice acarició la nuca dibujando un corazón, aunque no lo diría en voz alta. Adoró la forma en la que ella se estremeció bajo su toque y se mantuvo inmóvil esperando más.


    Lo siguiente en tocar su piel fueron sus labios, besando una y otra vez cada centímetro de ese trozo de su cuerpo. Las manos llegaron a la cremallera y la hicieron descender poco a poco para poder apartar la tela de sus hombros.


    Sus labios siguieron dibujando una línea plagada de placer hasta llegar al final del hombro. Retrocedió hasta regresar al cuello y, mientras, la cremallera descendió hasta llegar a la base situada en su trasero. Acto seguido dejó que la tela cayera, que bajase acariciando sus curvas hasta llegar a los tobillos.


    —Te has vestido así para mí —susurró satisfecho al descubrir la ropa interior de encaje negro que tan bien se ajustaba a sus medidas.


    Ella giró el rostro para mirarlo a los ojos.


    —Si sigues así acabas haciéndote una paja —le amenazó.


    Kurt tragó saliva, sabía bien que era capaz de ello y decidió no provocarla más. No deseaba pasar esa noche sin su compañía.


    Sus manos acariciaron su espalda desde la nuca hasta el trasero y también de forma ascendente antes de entretenerse con el cierre del sujetador. Sus pechos fueron liberados tras un gemido por parte de ella cuando sus manos se colmaron de ellos.


    —¿Vas a seguir mirándome como si fuera un cuadro? ¿O vas a follarme?


    Aquella mujer era una gamberra y pensaba darle lo que quería. Le gustaba ese carácter fuerte que tenía.


    La dejó girarse, lo que hizo que sus manos se aferraran a su pantalón. Cristina no se entretenía con los pequeños detalles, deseaba una cosa y él no pensaba oponerse.


    La contempló arrodillándose al mismo tiempo que sus calientes dedos hicieron descender sus pantalones seguidos de sus calzoncillos. Cuando llegaron al suelo, dio un pequeño salto para librarse de la ropa.


    Era la mujer más provocativa que había visto en toda su vida. Podía hacerle temblar si se lo pedía o saltar al vacío si así lo deseaba.


    Ella pensó en el gran tamaño de Kurt, no era algo que la hiciera temblar de miedo, pero sí de placer. Lo tomó entre sus manos frías y lo vio estremecerse, aunque no se retiró ni un centímetro.


    Cristina quiso llegar más allá. Mirándolo a los ojos, se humedeció los labios antes de abrir la boca y tomar su miembro profundamente. Kurt la miró todo lo posible, justo hasta que el placer le explotó en el cuerpo e hizo que alzara el mentón y gimiera.


    Lo saboreó a conciencia, dejando que su lengua dibujara círculos en la punta y provocando que el mundo temblase con eso. Después disfrutó torturándolo metiéndoselo todo lo posible en la boca.


    Sus gemidos la animaron a seguir, como si se tratase de echar gasolina al fuego. Ambos estaban a punto de quemarse.


    Pasados unos increíbles minutos, Kurt necesitaba saborear su cuerpo; le picaban las manos sin hacer nada salvo gozar por la increíble mujer que lo tenía en su boca. Se apartó de ella a pesar de que su cuerpo le suplicó que no lo hiciera y la ayudó a levantarse tendiéndole la mano.


    —Vamos a divertirnos —prometió.


    La tomó por la cintura y la llevó en volandas hasta la barra de la cocina, justo donde servían los desayunos. Allí la sentó haciendo que diera un gemido y un salto a causa del frío de la encimera.


    No le dio tiempo a relajarse, tomó su tanga y lo bajó agarrándolo con los dientes hasta desprenderse de él en el suelo.


    Era su turno de arrodillarse y lo hizo con gusto. Cuando tocó el suelo con las rodillas su cabeza quedaba a la altura justa para disfrutar del manjar que tenía dispuesto para él.


    Decidió no esperar para abrir su regalo. Con suavidad empujó sus rodillas hasta abrirlas lo suficiente como para enterrar el rostro en su intimidad.


    Cristina, presa del placer, se agarró a la encimera al mismo tiempo que dejó escapar un gemido largo y fuerte. Su lengua era hábil y sabía bien lo que hacía. Recorrió todos los huecos hasta tomar el clítoris entre sus labios y succionarlo con delicadeza.


    Ella gruñó de puro placer.


    Después, notó como descendía hasta su abertura y enterró su lengua todo lo que pudo como si estuviera tomándola salvajemente. La penetró una y otra vez dejando que el ritmo la golpease.


    Presa del placer, se echó hacia atrás dejando que su espalda tocase el frío mármol y tomó la cabeza de Kurt instándolo a seguir.


    Cuando sintió que el orgasmo llegaba luchó por retirarse, pero él se lo impidió. Agarró sus caderas y clavó su lengua aún más tomando, gustosamente, todo su placer.


    Ambos gimieron por motivos diferentes, pero acababan de disfrutar de un gran momento.


    Cristina se incorporó como pudo con los restos del placer golpeando rincones de su cuerpo, cuando lo vio lamerse de una forma demasiado provocativa. Aquel hombre era para ella como un dulce para un niño.


    Bajó de la encimera de un salto y lo empujó por el pecho provocativamente, contoneando sus caderas hacia los lados marcando el paso hasta llegar a la mesa. Ahí, tomó una silla y lo instó a que se sentase.


    ¿Cómo negarse a ella?


    Kurt obedeció sin preguntar nada.


    Y allí el terremoto ocurrió. Ella comenzó a bailar sin música, no obstante, no hizo falta. Dejó que sus caderas se movieran como si se tratase de un striptease. Se dio la vuelta, dándole la espalda y echó el brazo atrás tomándolo por la nuca para empujarlo hacia ella. La lamió loco por sentir su placer.


    Siguió contoneándose, bailando a su alrededor. Al final, girando hasta encararlo, ella se agachó de golpe y lamió toda su envergadura hasta volver a ponerse en pie. Kurt sabía que estaba a punto de perder la conciencia.


    Cristina bailó, con la música en su mente, hasta su bolso. Del cual, sacó un preservativo y se lo enseñó como preludio a lo que estaba a punto de pasar.


    Abrirlo fue fácil y colocárselo mucho más, apenas tardó un par de minutos en ello. Después se giró, abrió sus piernas dejando las de él entre las suyas y bajó. Estaba ansiosa por sentirlo dentro.


    —Joder, Cristina —gimió él loco por la excitación.


    Era un puro espectáculo y verla bajar de esa forma lo enloqueció todavía más. Él tomó sus caderas y ella se colocó tan bien que ambos pudieron sentir que estaban en la dirección correcta.


    Kurt no se movió dejando que descendiera centímetro a centímetro de forma tan cruel que deseó suplicar. Ella estaba caliente como un volcán y lo torturó hasta que llegó a la base. Allí se quedó quieta antes de que él, sin poder soportarlo más, bufara y le arrancara una risa.


    —¿Qué quieres? —preguntó.


    —Muévete —contestó afianzando su agarre en su cuerpo y comenzando a levantarla para seguir.


    Supo que podía morir allí dentro y que lo haría gustoso. Los movimientos arriba y abajo fueron lentos unos segundos antes de aumentar el ritmo, pero para él no era suficiente, así que, la alzó un poco y la aguantó con las manos antes de que tomase el control moviendo sus caderas.


    Los gemidos de ambos parecían cánticos, cada uno por su propio placer y buscando, egoístamente, más.


    —Tengo que verte la cara —anunció Kurt.


    Cristina casi saltó de encima de él y no pudieron llegar a la cama por mucho que quisieron. Entre besos y caricias cayeron al suelo y les pareció bien estar ahí. Se colocó entre sus piernas gozando con las vistas.


    Entró en ella sin piedad, fuertemente y de un golpe, provocando su sonrisa, una radiante que casi le paró la respiración. Comenzó a bombear con fuerza y descendió para cubrir un pecho con su boca.


    Cristina gruñó y gimió a partes iguales cuando los dientes de Kurt mordisquearon su pezón, torturándola. Tiró de él sin ser doloroso mientras pellizcaba el otro con sus dedos.


    ¿Cómo podía provocar tanto placer?


    Quiso estar encima y lo hizo rodar hasta quedar sobre sus caderas. Él no aceptó eso haciendo un nuevo giro por el suelo, riendo como si estuvieran jugando. Al final, Cristina chocó contra el sofá y él se preocupó.


    —Podemos seguir, tranquilo —alentó.


    La ayudó a colocarse de rodillas en el sofá para él tomarla desde atrás. La vista desde allí era demasiado provocativa para soportarlo. Se enterró en ella dejando escapar un gemido.


    Sin poderse controlar empezaron a moverse rápidamente haciendo que bombeasen a una velocidad vertiginosa. El segundo orgasmo de Cristina lo hizo inmensamente feliz, notó sus espasmos en su miembro y bramó al sentirlos.


    Volvieron a rodar hasta quedar los dos tumbados en el sofá uno delante del otro. Ahí, le alzó una rodilla para tener el suficiente espacio como para volver a enterrarse dentro. En ese momento dejó que una de sus manos tomara un pecho y lo masajeara a voluntad.


    Se movieron al compás acelerando el ritmo y cuando Kurt comenzó a gemir cada vez más, Cristina se giró y tomó su boca en un profundo beso. Le arrancó un orgasmo enterrando el sonido en su garganta mientras él la penetraba con dureza.


    Al final, ambos acabaron agotados, sudados y luchando por respirar. La noche había sido distinta a lo esperado.
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    «Ha sido solo sexo», se repitió Cristina como un mantra mientras dejaba que el agua cayera sobre su piel.


    Al finalizar ese momento tan pasional se habían quedado mirándose y besándose unos largos minutos, mientras notaban como todo su miembro empequeñecía. Salió de ella casi sin que lo notase y siguieron tomándose la boca el uno al otro durante mucho más de lo necesario.


    Al final, el poco espacio que compartían les obligó a moverse y ponerse en pie. Resultó extraño mirarse a la cara entonces. Así pues, le ofreció una ducha antes de marcharse.


    Él aceptó poniendo una única condición: que ella fuera primero. Y aceptó.


    Al salir y vestirse, él aprovechó para hacer lo mismo. Fue como si no quisieran dejar rastro de lo que acababa de pasar.


    Cuando salió al comedor vestida con un pijama, buscó el preservativo y lo encontró en la basura. Sonrió, era un chico recogido. A algunos, después del sexo, se les olvidaba hasta respirar.


    Kurt salió con una toalla envuelta a su cintura. Las gotas descendían por su pecho provocando una visión perturbadora. Aquel hombre estaba hecho para el pecado, para morir de placer entre sus brazos.


    —Puedes quedarte a dormir —se ofreció sin ser consciente de lo que decía. Al hacerlo, se encogió de hombros y apuntó—. Es que es muy tarde.


    Él, satisfecho, se mordió el labio inferior antes de acercarse al sofá donde ella se acababa de sentar. Apoyó las palmas de las manos a ambos lados de su cuello en el respaldo.


    —Tú quieres el polvo mañanero, pero voy a confesar que soy muy gruñón por las mañanas.


    Acto seguido la besó metiendo la lengua dentro de su boca y dibujando círculos en ella. Cristina gimió en respuesta antes de que se retirase.


    —Te avisaré al llegar a casa.


    Eso la tranquilizaría un poco y la ayudaría a conciliar el sueño. Tampoco vivían muy lejos el uno del otro, pero necesitaba saber que estaba bien.


    Se vistió, dándole una última vista de su cuerpo completamente desnudo. Cristina casi reprimió su impulso antes de acercarse y morderle una nalga. Kurt rio, lo que significaba que le había gustado.


    Después, de forma cruel, se cubrió más de lo necesario. Sabía bien que podía quedarse allí durante semanas y ninguno de los dos vería la luz del sol enterrados el uno en el otro.


    —¿Mañana otra cita? —preguntó fingiendo ser inocente. Cristina enarcó una ceja—. ¿Qué? Esta nos ha ido muy bien.


    No iba a negar sus palabras, pero no iba a volver a repetirse. Había intentado luchar contra las ganas de tener algo con él y había caído como si de una niña pequeña se tratase.


    No se arrepentía, pero no podía volver a pasar.


    —Solo sexo —dijeron al unísono.


    Y fue así como se marchó. Dejó un casto beso en sus labios antes de marcharse y dejarla sola, cosa que agradeció.


    Caminó de espaldas hasta dejarse caer en el sofá y fue ahí cuando tomó el móvil para ver la hora. Demasiado tarde para estar despierta. Comprobó que tenía un montón de mensajes y se centró en los de Alicia.


    Alicia: «Mañana quiero que me lo cuentes con pelos y señales».


    Ella rio sin que su amiga pudiera verla.


    Cristina: «Sí, porque te vas a reír cuando sepas dónde me ha llevado».


    Alicia: «Eso no, el sexo ».


    Cristina: «No ha pasado nada».


    Alicia: «Mentirosa, en estas casas se escucha todo. TODO».


    Aquellas cuatro letras significaban algo que no quería saber. Cerró los ojos y bufó sonoramente.


    Cristina: «Ha sido solo sexo, pero del bueno».


    Alicia:«».


    Su amiga podía llegar a ser un dolor de muelas bastante grande.


    


    


    —No me mires a la cara, anda —suplicó Cristina tapándose con una de las rosquillas de chocolate que le había traído Alicia.


    Su amiga rio.


    —Come dulce, que necesitas reponer fuerzas —la instó Alicia.


    Reprimió el impulso de tirarle algo contundente a la cabeza. Decidió ignorar sus provocaciones y hacer justo lo que le acababa de decir. Tomó un generoso trago de café y disfrutó del dulce en su boca.


    —Y tú decías que no iba a pasar nada —canturreó su amiga como si fuera una adolescente con un chisme demasiado jugoso como para poder callarse.


    Cristina le restó importancia a la situación ya que, al fin y al cabo, había sido solo sexo.


    —Supéralo. Necesitábamos ese rato y ya está —escupió sin darle importancia a la noche anterior.


    Mordió una segunda rosquilla y gimió con ella en la boca.


    —¿No has tenido suficiente placer? —preguntó Justin asomando la cabeza por la puerta.


    Alicia reaccionó sonrojándose al instante como si hubiera sido ella la que acababa de tener una noche de pasión con Kurt. Cristina fue hacia la cocina y le sirvió el café en una taza.


    —Anda, desayuna —le ordenó de forma suave.


    Justin lo hizo, se sentó junto a su mujer luciendo una sonrisa socarrona. Sabía bien lo que pensaba porque era casi transparente. Aquel tema iba a traer días de conversación, lo que provocó que se arrepintiera un poco de haberlo hecho.


    —Entonces, ¿somos familia? —preguntó Justin sin poderse contener.


    Ella, que tenía la boca llena de café, se atragantó y lo escupió por la boca y la nariz mientras luchaba por respirar.


    —Mírala, es la emoción —comentó el marido de su amiga corriendo en busca de las servilletas.


    Alicia le dio golpecitos en la espalda ayudándola a recobrar la compostura. Los miró acusatoriamente después, cuando sus pulmones se llenaron del aire suficiente como para seguir viviendo.


    —Os odio —les escupió Cristina.


    La pareja se miró antes de arrancar a reír.


    Antes de poder decir algo el teléfono de Justin sonó. Lo tomó dejándolas a las dos mirándolo.


    —Hola, mamá. —Hizo una pausa—. Sí, Brody es precioso, lo hemos visto.


    Cristina recordó el parto en el coche, había visto bien por dónde había salido aquel niño y no iba a olvidarlo en la vida.


    —De acuerdo, estaremos allí a la hora de comer todos. Sí, la amiga de Alicia también.


    Ella se sorprendió y lo miró como si acabara de enloquecer. Negó con la cabeza, pero supo que ya era demasiado tarde, no podía rechazar la invitación. Decidió comer otra rosquilla para ignorar que la metieran en cosas de familia.


    Cuando Justin colgó Cristina levantó un dedo a modo de advertencia. Lo señaló con el dulce en la mano y amenazó.


    —No vas a decirle a tu madre que he follado con tu hermano.


    A él se le iluminaron los ojos como si vislumbrara la escena en su mente. Arrepentida, supo que acababa de darle una idea demoledora. Alguien iba a quedarse viuda si eso ocurría.


    —No lo haré, tal vez cuando lo hagáis dos o tres veces más —aceptó Justin.


    Cogió un cojín y se lo tiró, pero no acertó en el golpe. Lástima.


    —¿Vais a invitar a Maddox? —preguntó Cristina.


    Ambos la miraron extrañados por su pregunta, ella siguió mordiendo su dulce como si fuera adicta a ellos.


    —¿Por qué? —preguntó Alicia.


    —Yo no soy de la familia y me invitas. Además, él tiene más posibilidad de entrar en la familia que yo.


    Justo cuando soltó las palabras se arrepintió. Cerró los ojos y gesticuló un «ups» que la hizo sentir culpable. Fue el único momento en el que dejó el dulce en la mesa de café y se hundió en el sofá deseando desaparecer.


    Alicia se sentó a su lado y Justin al otro, acorralándola. Cristina los miró intermitentemente.


    —¿Qué sabes?


    —¿Por qué lo dices?


    Preguntaron al unísono.


    —Yo no sé nada —mintió Cristina.


    Ninguno de los dos la creyó. La siguiente táctica a probar fue la de levantarse y huir, no obstante, no llegó a buen término ya que la cogieron de los brazos y la volvieron a sentar.


    Aquello pasaba a ser un interrogatorio y no iba a salir de allí sin soltar la información. Chistó regañándose a sí misma.


    —Cielo, vas a decirlo. Podemos hacerlo largo y lento o rápido e indoloro, tú eliges —amenazó Alicia.


    La joven apretó los labios convirtiéndolos en una línea en señal de que no pensaba decir nada más. No obstante, su amiga la conocía demasiado bien como para dejar que aquello quedara así.


    Alicia miró a Justin antes de que sus ojos se iluminasen con un plan.


    —¿Sabes? Cristina odia mucho, pero mucho, las cosquillas.


    Antes de que pudiera protegerse, ambos cayeron sobre ella como una tromba de agua y comenzaron a buscar sus puntos débiles. Se resistió como pudo entre gritos y patadas. Las risas de los tres se entremezclaron durante unos segundos antes de que cayera al suelo después de forcejear por liberarse.


    El sonido fue tan fuerte que ambos se asustaron y se sentaron a su lado, esta vez en el suelo, y la miraron horrorizados siendo incapaces de tocarla.


    —Estoy bien, pero no sigáis por favor —suplicó con las manos arriba a modo de rendición.


    —Tienes que decirnos lo que sabes —inquirió Alicia.


    Sabía que no iban a dejarla en paz hasta que soltara prenda, así pues, suspiró y lo dijo.


    —Creo que Peyton y Maddox se gustan —confesó.


    La bomba cayó de tal forma que la pareja se mantuvo en silencio unos segundos pensando en aquello. La miraron frunciendo el ceño y ella le asintió primero a uno y después al otro confirmando sus palabras.


    —Tú y él…


    Cristina se golpeó la frente con el dorso de la mano muy dramáticamente.


    —Comprended que se puede follar sin colocar un anillo en el dedo como vosotros. Lo pasé genial con él, pero somos amigos que no volverán a tocarse.


    Los dos siguieron paralizados unos pocos instantes más y les dejó el tiempo que necesitaban para asimilar que Peyton era una mujer adulta que podía salir con quien quisiera.


    —Igual follan y siguen cada uno por su lado, no sería malo eso —les explicó.


    Ante su silencio suspiró y alargó una mano para coger su rosquilla de chocolate y seguir comiendo. Así, para cuando volvieran a hablar, ella tendría suficiente azúcar en sangre para enfrentarlos.


    Justin fue el primero en desbloquearse. Sonrió.


    —Pues me alegro por ella, ha tenido muy mala suerte en el amor. Si él la hace feliz unos días o toda una vida me parece bien.


    Era tan bonito escucharle decir algo así de su hermana. Pensó en Kurt y supo que él era incapaz de pensar igual. Seguramente entraría en estado de hermano protector y trataría de mantenerla como si fuera una princesa en la torre.


    —Entonces, si tú acabas con Kurt y Maddox con Peyton, todos acabaremos siendo familia. Y porque no hay más hermanos que si no podríamos juntarlos con Rash.


    Cristina giró la cabeza hacia ella muy lentamente, casi simulando alguna película de terror. La miró boquiabierta por haber llegado a esa conclusión tan absurda y negó con la cabeza antes de taparse los ojos con las manos.


    —Lo explicaría una vez más, pero no iba a servir de nada.


    Se levantó, fue hacia la cocina y se sirvió una taza de café.


    —Salud, chicos —les dijo y brindó al aire.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    [image: ]


    


    Meg Turner era un torbellino de energía. En cuanto los vio bajar del coche corrió a abrazar a su hijo como si hiciera décadas que lo hubiera perdido. Después se lanzó sobre su nuera y la estrujó hasta que hizo un par de gorgoteos luchando por respirar. Y, cuando llegó su turno, Cristina se encogió esperando que la noqueara, pero no pasó.


    Luciendo una enorme sonrisa, la tomó de la barbilla y la obligó a mover la cabeza hacia ambos lados; después echó la mirada hacia Justin y asintió como si madre e hijo pudieran comunicarse mentalmente.


    —Señora… —titubeó Cristina ante el escrutinio.


    La abrazó antes de que pudiera decir nada más, la estrujó con más fuerza de la que esperaba.


    —Bienvenida, Cristina. Eres guapísima.


    Ante el cumplido tosió, o quizás fue por la falta de aire. Sonrió y agradeció sus palabras.


    —Mami, a mí no me has abrazado así —se quejó Kurt que se les había unido y estaba a sus espaldas.


    Meg hizo unos pocos aspavientos con la mano derecha restándole importancia antes de girarse hacia él.


    —Después de Brody, eres mi niño favorito —le anunció con amor antes de abrazarlo y pasarle un brazo por encima de los hombros.


    Cristina se sorprendió al ver la escena. Nunca hubiera imaginado que fuera el niño de mamá y le pareció gracioso descubrirlo en aquellas circunstancias. Aquel hombre tenía muchas capas que descubrir.


    Entraron en el apartamento de Peyton y se sorprendió al encontrarse a Maddox allí. Ambos sonrieron cómplices antes de mirar a otro lado para no levantar sospechas. Ellos sabían cosas solo con mirarse.


    Aprovechando que la emocionada abuela corrió a abrazar a su nieto, ella se acercó a él.


    —¿Te ha pillado el fuego cruzado? —le preguntó Cristina.


    Maddox disimuló.


    —Peyton me invitó a desayunar y su madre llegó sin avisar. Estoy tan sorprendido como tú —contestó el pobre hombre.


    No lo dudó.


    Ambos tomaron asiento en los taburetes que había en la barra de la cocina y se apoyaron en la encimera dejando que la familia hablase con tranquilidad.


    —¿Y tú qué? ¿Cómo te va?


    Esa pregunta por parte de Maddox hizo que se detuviera unos segundos a pensar una respuesta. Con una mano se frotó el pelo antes de animarse a hablar.


    —Pues creo que la mala suerte de Alicia es como un resfriado y tiene el don de contagiarse a voluntad, pero anoche fue una buena noche —contestó sin concretar que el agraciado había resultado ser Kurt, el mismo que estaba en aquella casa.


    Maddox los miró antes de volver a ella.


    —¿Seguro que no te importa que…? —comenzó a decir.


    Ella no le dejó acabar y negó con la cabeza.


    —Tranquilo, todo entre nosotros está bien.


    Ambos suspiraron, se sentían fuera de lugar en aquella sala con una familia que deseaba estar junta.


    —No es que esté enamorado, pero sí quiero conocerla y saber más de ella. Tal vez solo sea un tonteo —explicó Maddox volviendo a la carga.


    Cristina le golpeó el hombro dándole una palmada.


    —No lo sabrás hasta que no lo intentes —lo animó.


    Eso era cierto, aunque formar parte de aquella familia debía ser una auténtica locura. Le gustó que fueran tan unidos, eso le hizo pensar en sus padres y lo lejos que parecían estar a pesar de que, cuando estaba en España, vivían a pocas calles de la suya.


    Cristina miró la escena, todos enamorados de un Brody que sabía bien cómo ganarse a su familia. Sonrió sin ser consciente de que lo hacía envidiando una escena así.


    —Tengo la sensación de que tu familia y la mía son similares —comentó Maddox atrayendo su atención.


    Cristina suspiró.


    —Yo me libro de tener una hermana psicótica, pero sí. Mis padres se quieren a su manera, no obstante, no tengo muy claro si yo formo parte de la ecuación —confesó con el corazón oprimiéndole el pecho.


    A ella no le gustaba hablar de eso.


    —Sarah no siempre fue así. Recuerdo a una gran hermana, algo despiadada con los demás, pero no conmigo. Cuando faltaron mis padres y tomamos el control de la empresa yo era muy joven para comprender lo que tenía entre manos. Ella tomó las riendas de la situación, se llevó todo el trabajo y pasó cientos de horas tratando de conservar lo que nos quedaba de ellos.


    Cristina tragó saliva escuchando aquello. Al parecer, no fue la única en hacerlo. Los Turner al completo habían tenido un momento de silencio y los habían escuchado hablar sobre sus familias.


    Cuando se dieron cuenta, tanto Cristina como Maddox se sonrojaron.


    Meg puso el grito en el cielo.


    —Bueno, ricuras, para eso está aquí «Mamá Turner». Yo pienso daros todo el amor que os falta.


    La mujer fue en dirección a ellos, los cuales trataron de huir antes de ser interceptados por los cuellos de las camisetas que llevaban. Los atrajo como un huracán a lo que tenía próximo, rodaron sobre sí mismo antes de caer sobre su pecho en un abrazo triple. Y los aplastó con esa fuerza sobrehumana que tenía.


    —Ali, me ahoga —se quejó Cristina.


    Maddox fue incapaz de pedir ayuda, se dejó ahogar salvo por un pequeño gemido que hizo al rato de faltarle el aire.


    —Mami, vas a matarlos —se quejó Kurt luchando por liberarlos.


    Meg los soltó y ambos comenzaron a respirar tomando grandes bocanadas de aire. De forma instintiva se alejaron de ella como si se tratase de un asesino en serie.


    —¿Estáis solteros?


    Ante la pregunta de la señora Turner ellos miraron a su alrededor buscando una vía de escape. Los pobres parecían tan perdidos que vieron como los demás reían a causa de sus caras.


    —Tú eres muy guapo. Sé que a muchos hombres les echan para atrás las mujeres con niños, pero estoy segura de que mi hija es un buen partido. Además, no sabemos quién es el padre por eso del banco de esperma, no hay lucha de custodia. Puedes criarlo como tuyo.


    Sus tres hijos y su nuera se callaron escuchándola perplejos por sus palabras. Cristina se atrevió a reír y supo que acababa de cavar su propia tumba. La señora Turner también tenía un hijo libre para ella.


    —Y tú, toda una belleza. Mi hijo Kurt y tú hacéis muy buena pareja, los nietos saldrían preciosos. Eso sí, le gusta viajar, aunque seguro que consigues hacerle echar raíces.


    Cristina fue a contestar justo cuando Alicia se llevó las manos al rostro para taparse los ojos. Sabía las perlas que podían salir de su boca y temió que pudiera tratar mal a su suegra.


    —Eso está muy bien, señora Turner. Y le aseguro que nosotros no nos casaremos a traición, prepararemos una boda de ensueño.


    Alicia y Justin palidecieron al instante. Meg giró sobre sus talones para encarar a los felices novios que, hasta hacía unos instantes, reían. Ahora era su turno de recibir el amor de una mujer que era excesiva en todos los sentidos.


    Su amiga la fulminó con la mirada antes de que Cristina le dedicase un corte de mangas victoriosa. Además, estando Meg de espaldas no podía temer que la viera. Acababa de ganar la batalla en un segundo.


    


    ***


    


    Maddox y Cristina huyeron de la comida familiar, les costó, sin embargo, Meg les dejó ir con la promesa de verse otro día. Iban a cumplirlo y celebrar una barbacoa todos en algún lugar de la ciudad.


    Aquella mujer era demasiado intensa, encantadora y agotadora a partes iguales, hasta acabar sintiendo que un camión te atropellaba repetidas veces.


    Cristina aprovechó para acabar de concretar los detalles de los centros de mesa. Los novios habían tenido muy buen gusto eligiéndolos y estaba convencida de que los invitados iban a querer llevárselos al finalizar.


    Compró un bocadillo y un refresco en un restaurante para seguir caminando por aquella ciudad.


    Era ruidosa y estaba atestada de gente, sin embargo, ahora comenzaba a ver los detalles y a comprender lo especial que era para Alicia. Todo allí era distinto al resto del mundo, como si los colores se reinventasen para adquirir un todo diferente.


    Se acercó a Central Park, ese lugar tan mágico que había visto en fotos, vídeos y películas a lo largo de su vida. No podía verse en un día, aunque tampoco quería hacerlo. Solo buscaba un paseo tranquilo y un banco donde poder comer.


    Paseó durante media hora por aquellos caminos descubriendo gente disfrutando de aquel lugar, niños jugando con la pelota y perros corriendo tras sus juguetes. Era un sitio que podía albergar a todos, nadie estorbaba.


    Al final decidió sentarse en un banco del camino y gimió de placer cuando lo hizo. Estaba más cansada de lo que pensaba y no había prestado atención a las señales que su cuerpo enviaba.


    Pegó un sorbo a su bebida carbonatada y mordió de forma generosa su bocadillo. Acto seguido buscó su móvil.


    Kurt: «Has huido como una cobarde».


    Cristina: «No soy familia. Además, no te quejes que eres el niñito de la casa».


    La acusación pareció ofenderle porque le envió un muñeco demostrándoselo.


    Cristina: «Las verdades escuecen».


    Kurt: «¿Salimos esta noche? Me lo pasé muy bien».


    Cristina: «No, he quedado. Quizás otro día».


    Ante su silencio supo que eso lo había sorprendido mucho. Apareció escribiendo en la aplicación, pero sus mensajes tardaron en llegar.


    Kurt: «¡Qué pronto pasas página!»


    Cristina: «Siempre puedes volver al Carnival y que te invite a participar alguna pareja».


    Rio cuando le dio a enviar.


    Kurt: «No pienso volver».


    Lástima, ahora le parecía divertido lo que les había sucedido allí.


    Kurt: «¿Me explicarás cómo te va? Tal vez regrese la mala suerte».


    Cristina: «¡No seas cenizo! Si me sale mal me las pagarás».


    Kurt: «¿En carnes?»


    No podía negar que lo había pasado bien, pero no iba a repetir con él. Jugar con fuego acababa siendo demasiado peligroso. Una parte de ella sabía bien que podía acabar totalmente abrasada por aquel hombre.


    Cristina: «Vete a atormentar a otra o a ver un país lejano».


    Kurt: «Suplícamelo y me lo pienso».


    Cristina: «Hasta luego».


    Se despidió y bloqueó el móvil, no tenía ganas de lidiar con ese hombre. No quería reconocer que, tal vez, él pudiera hacer tambalear un castillo que había construido ladrillo a ladrillo.


    Su fortaleza era resistente e inamovible. Le gustaba su vida y no la pensaba cambiar. Que un hombre pudiera llamarle la atención más de la cuenta no provocaría un terremoto en su forma de ser.


    Tragó saliva algo asustada por saber que Kurt llenaba sus pensamientos. Ella no era de esa clase de mujeres, de las que tenía pareja y se casaba. Eso era más propio de Alicia y Justin.


    A Cristina le gustaba devorar el mundo sin piedad. Era un alma libre que no podía atarse a nadie.


    Decidió dejar de pensar para disfrutar del paraíso en el que se encontraba. Respiró profundamente y logró dejar atrás todo pensamiento que pudiera atormentarla. Era mucho mejor así.


    Ya apenas quedaban dos meses para volver a España y la vida que había dejado atrás.
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    La cita de esa noche pintaba mejor que ninguna. Tenían muchas cosas en común y, según le había dicho, él también trabajaba en un hospital. Eso hacía que supiera lo que significaba estar allí y el estrés.


    No le dio la dirección de su casa por precaución, si algo salía mal podía huir y no la localizaría.


    Quedaron en un punto intermedio, iban a tomar un par de copas antes de pasar a la acción.


    Cristina estaba convencida de que si cambiaba la forma de quedar podría conseguir que llegaran a buen puerto.


    Conrad: «Estoy a dos minutos», le advirtió.


    Esperaba que estuviera escribiendo en un semáforo en rojo porque de lo contrario, iba a darle una charla de seguridad vial. No es que se pudiera en ese momento, pero era más pasable que en plena marcha.


    No contestó, si estaba a punto de llegar no hacía falta hacerlo.


    El tráfico a esa hora ya no era demasiado intenso. Allí, en una esquina entre dos calles, esperó pacientemente a que su cita llegase. De forma aleatoria vio como pasaba un coche fúnebre y tragó saliva. Solo esperaba que el que hubiera en su interior no muriera de forma traumática y solo por ser muy mayor.


    Siendo cirujana en traumatología no solía perder pacientes, así pues, no estaba muy acostumbrada a la muerte.


    Pasaron más de diez minutos y su cita no llegó. Quiso creer que tenía alguna excusa creíble para que no estuviera ahí o que se había perdido.


    Suspiró algo molesta y frunció el ceño cuando un segundo coche fúnebre pasó por delante de ella. Se fijó en la matrícula y corroboró que se trataba del mismo vehículo, lo que lo hizo más extraño.


    ¿Se habría perdido?


    Cristina: «¿Todo bien?».


    No lo leyó, con lo cual no podía contestar. Frunció el ceño comenzando a creer que la acababan de dejar plantada. Si no quería quedar no comprendía por qué razón concertaba una cita.


    Se sorprendió cuando el coche fúnebre reapareció al fondo de la calle. De los dos carriles que había en la carretera, se pasó al de la derecha y aminoró. Eso la asustó y comenzó a imaginar algo que no le gustaba en absoluto.


    En efecto, el automóvil se detuvo ante ella y bajó la ventanilla. Solo entonces supo que aquella cita la iba a recordar el resto de su vida.


    —¿Cristina?


    Dudó antes de asentir.


    —Siento venir con el coche de empresa. Ha sido un día duro.


    Sorprendentemente no tuvo nada que decir al respecto, su mente no era capaz de pensar con claridad. Aquello no podía ser real y no podía estar pasándole.


    —Sube —le pidió Conrad.


    Cristina negó con la cabeza frenéticamente.


    —El local está a menos de cien metros. Puedo ir andando —explicó tratando de ser educada.


    La sonrisa de Conrad trató de deslumbrarla, pero fue incapaz, estaba demasiado distraída con el vehículo. Nunca esperó entrar en uno de esos con vida y no sabía si era buena idea.


    —Por favor, tengo que pasar un momento por el depósito para dejar… —carraspeó—. Bueno, ya sabes —explicó.


    «Ni loca», pensó.


    No pensaba subir a un coche donde tuviera que estar a menos de un metro de un cadáver. No existía ni un solo motivo en el mundo que la convenciera de abandonar la seguridad de la calle para entrar a ese automóvil.


    —Vale, entiendo que estés enfadada. Pero somos casi del mismo gremio, yo también abro a la gente.


    —Pero la diferencia es que yo lo hago cuando mis pacientes siguen respirando —contestó algo molesta con la comparación.


    Él vendió en su perfil ser doctor y se trataba de un ayudante de forense que paseaba cuerpos por la ciudad un sábado a las once de la noche. Eso debía ser como un cartel con luces fosforescentes para salir pitando de allí.


    «El universo me pide que me quede con Kurt porque tanta desgracia no puede ser verdad», pensó.


    Conrad intentó convencerla sin éxito, ceder no estaba en sus planes.


    —Por favor, no quiero hacerte esperar.


    No tuvo claro por qué cedió y se metió en ese coche, no obstante, lo hizo. Entró y se dieron dos besos a modo de presentación. Cristina miró de reojo a la parte trasera, únicamente vio una cortina negra.


    —Hoy ha sido un día muy duro, no han parado de llegar y con este me han llamado a última hora —le explicó Conrad.


    —Duro habrá sido para las familias —matizó ella.


    Él le dio la razón, aunque a regañadientes.


    Siguieron el camino hacia el depósito de cadáveres y, pasados unos minutos, el teléfono de Conrad comenzó a sonar. Ella esperó, como era lógico, que lo dejara sonar hasta que se silenciase.


    Para su sorpresa, llevó la mano al bolsillo y tomó la llamada. Eso la incomodó sobremanera.


    Él le preguntó algo a su interlocutor y pronunció un par de frases antes de que el nerviosismo se hiciera patente en Cristina.


    —¿Podrías dejar de hacer eso? —preguntó ella señalándole la carretera.


    Conrad se despidió de quien fuera que lo llamaba y dejó el móvil en la guantera a regañadientes. Era evidente que no le había gustado que le dijera algo así, cosa que no le importó.


    —Podrías hacer que acabáramos en la misma caja de pino que el que llevas detrás —le regañó.


    Él suspiró.


    —Era solo un momento —se justificó.


    Cristina no quiso enumerar la infinidad de casos que acababa llevando a quirófano por «momentos» al volante con un teléfono. No lo conocía demasiado y, para lo que deseaba de él, no necesitaba que le echara la bronca.


    —Era mi jefe, ya le he dicho que voy de camino. Descargar será rápido y después podemos pasar a la acción.


    Cristina asintió aceptando.


    Llegaron al hospital y ella se mantuvo al margen todo el tiempo. Cogió su móvil y jugó a un par de juegos de rompecabezas mientras él utilizaba el carro para transportar al pobre cadáver hasta la morgue. Evitó mirar todo el tiempo para evitar sentirse mal por la familia que acababa de perder a un ser querido.


    Kurt: «¿Todo bien?»


    Aquel hombre era mucho más pesado de lo que había pensado en un primer momento. Quiso contestar algo, pero Conrad tocó con los nudillos la ventana para llamar su atención.


    Guardó el móvil en su bolso y bajó del coche.


    —¿Todo listo? —preguntó.


    Él asintió.


    Eso era una buena noticia. Era extraño estar con un hombre que se dedicase a eso, sin embargo, era un negocio como otro cualquiera.


    —¿Y a dónde vamos? —Cristina se refería al local donde tomarían un par de copas.


    Conrad sonrió prometiendo sexo salvaje, no se había fijado hasta ese momento, pero era muy atractivo y le encantó el piercing que tenía en la ceja.


    —Espera que abro la puerta y subimos —le explicó él.


    La joven frunció el ceño siendo incapaz de comprender lo que le estaba diciendo. Todo empeoró cuando comprobó, con estupor, que se aproximaba al maletero del coche y lo abría. Lo siguiente fue llamarla moviendo el dedo índice.


    Cristina jamás había tenido reparos en hacerlo en mil sitios, no obstante, aquel lugar era una línea roja que iba a evitar cruzar.


    —No me estás proponiendo follar en la parte trasera de un coche fúnebre.


    Sonaba tan absurdo en voz alta que rio al oírse decirlo.


    Conrad se extrañó.


    —¿Qué? Es bastante cómodo.


    «Ah, que es verdad», pensó horrorizada con aquello.


    Se pellizcó el puente de la nariz tratando de calmarse. No podía ser tan extraño como parecía. Dándose una oportunidad, caminó hasta quedar ante la parte trasera. Ahí comprobó que estaba acolchado y que había sido dotada con una especie de camilla metálica para facilitar el acceso.


    —Tengo una sábana para no tener que tumbarnos encima del metal. Suele estar frío —remarcó Conrad.


    Ella, perpleja, lo miró antes de arrancar a reír.


    —¿Esto es una cámara oculta?


    Ese comentario lo ofendió ya que la miró como si acabase de enloquecer o le hubiera surgido una nueva cabeza.


    —Lo digo en serio. A las chicas les encanta —le contestó su cita.


    Cristina siguió con su ataque de risa sin poderse controlar.


    —¿Con qué clase de chicas sales? —preguntó horrorizada.


    Era el momento de huir, si se quedaba en ese lugar corría el riesgo de acabar teniendo sexo en el lugar menos erótico del mundo.


    —¡Por favor! ¡Si eso sigue caliente! —exclamó señalando hacia el interior ya que él no parecía comprender su horror.


    Conrad puso los ojos en blanco.


    —Técnicamente eso no es cierto. Llevaba muerto dos días.


    «¡Basta!», se gritó en su interior.


    Cristina dejó de reír al saber que no se trataba de una broma. No podía creer que eso le estuviera pasando, estaba llegando a la conclusión de que había vuelto a elegir mal su cita.


    —Mira, chico. Quédate con tu coche y folla todo lo que quieras, pero conmigo no —sentenció teniendo claro que no iba a pasar por ahí.


    Acto seguido giró sobre sus talones y arrancó a caminar lejos de él. Una cita más de la que olvidarse. ¿Cómo podía tener tan mala suerte? Cada vez estaba más convencida de que la mala suerte de su amiga era contagiosa o, tal vez, era ese país.


    Rio recordando la escena que acababa de vivir.


    —Escribo un libro con mi vida y nadie se lo cree —se dijo a sí misma.
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    Peyton acababa de dormir a Brody cuando Alicia le envió un mensaje avisando de que estaba en la puerta. Abrió, iban a tener una noche de chicas.


    —Hola —sonrió su cuñada dulcemente.


    Se abrazaron antes de dejarla entrar e invitarla a acomodarse en el sofá. Alicia miró a su alrededor y Peyton supo exactamente lo que pensaba.


    —El niño pequeño está durmiendo y el grande en la ducha.


    Además, su madre, Meg Turner, se había instalado en casa de Alicia y Justin. Tras toda la tarde con su nieto se fue a casa de su hijo para descansar, aunque sabía bien que estaría allí a primera hora de la mañana.


    —Un momento de tranquilidad siempre viene bien. Doy fe de que tu madre es agotadora, casi me desmonta medio apartamento al prepararse la habitación —rio Alicia recordándolo.


    Peyton negó con la cabeza. Sí, su madre podía llegar a ser una persona muy intensa.


    —Miedo me da que conozca a la mía, ella no es tan intensa, pero creo que pueden llevarse muy bien —continuó diciendo su cuñada acomodándose entre los cojines.


    Mientras Alicia descansaba en el sofá fue a preparar un paquete de palomitas. No le importaba la película que fueran a ver, solo quería poder comer guarrerías y el paquete de gominolas que tenía escondido de Kurt en un bote de muesli.


    Cuando tuvo preparadas ambas cosas comenzó a dar saltitos camino del sofá para echarse encima.


    —Estás contenta —comentó Alicia.


    —Estas chuches llevan ocultas en ese cutre bote de muesli desde que llegó Kurt. Él las devora sin dejarme ni una. Son mis provisiones de dulces y nadie las puede tocar.


    Le pasó el mando del televisor a su cuñada para que escogiese la película en una plataforma online.


    —Yo… —tartamudeó—. Antes de empezar una película quisiera hablar de una cosilla contigo.


    El móvil de Alicia comenzó a sonar cuando le enviaron muchos mensajes seguidos. Extrañada, lo sacó y, tras mirar de quién eran, echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír a carcajadas. Trató de amortiguar el sonido con la mano para no despertar al bebé, pero acabó llorando.


    —¿Qué es tan divertido? —preguntó Peyton.


    Tuvo que esperar un par de minutos hasta que su cuñada pudo calmarse. Justo cuando volvió a respirar con normalidad le tendió el móvil para que viera la fotografía de Cristina haciendo cola en un restaurante de comida rápida.


    Frunció el ceño, confusa, sin ser capaz de comprender lo que ocurría. Tal vez era algo entre amigas que ella no podía saber.


    —Sigue leyendo debajo de la foto.


    Le hizo caso y se quedó impactada en cuanto leyó.


    Cristina: «Otra cita fallida. Lo mejor es que quería que lo hiciéramos en la parte trasera de un coche fúnebre. Se ha enfadado porque no he querido».


    Cristina: «¿Te hace una hamburguesa con patatas?».


    Peyton apretó los labios tratando de aguantar la risa.


    —Tu amiga está teniendo tu suerte —comentó antes de que Alicia la fulminase con la mirada.


    Se encogió como si pensara que estaba a punto de morir a manos de su cuñada. La pena era que no había dejado una nota en algún lado de la casa avisando que era ella la que había acabado con su vida.


    —No es «mi suerte». Es la ciudad o algo, pero yo no tengo nada que ver.


    Asintió dándole la razón sin estar de acuerdo.


    —¿Le pedimos la cena y que se una a nosotras? —preguntó Alicia.


    Peyton no se negó, tener a Cristina cerca resultaba agradable y debía confesar que le gustaba la idea de comer una buena hamburguesa con patatas. Su cuñada le pasó el pedido a su amiga que aceptó encantada.


    Ella pensó en una idea que le daba vueltas en la mente. No podía seguir callada y debía decirlo antes de que la otra chica llegase. Al final, tomó un par de bocanadas de aire y se armó de valor.


    —Yo quisiera decir algo a ver si te parece bien —titubeó casi temblando.


    Su cuñada le prestó atención y reparó en el ligero temblor que dominaba su mentón.


    —Me gustaría preguntarte cómo verías que tuviera una cita con Maddox.


    Ya está, la bomba ya había caído del avión. Ahora solo le quedaba esperar que la reacción no fuera demasiado terrible.


    —Fatal —contestó Alicia sin titubear y totalmente seria.


    Peyton palideció sin ser capaz de creer su contestación. Una parte de ella creyó que era en protección a Cristina, sin embargo, la misma había dejado claras sus intenciones de no volver a tener sexo con él.


    Además, no le estaba pidiendo matrimonio, únicamente tomar un café. El primero había sido abortado por la llegada de su madre y se habían prometido una nueva oportunidad.


    —Cielo, es broma —anunció Alicia sonriendo.


    Ella, al fin, pudo respirar aliviada llevándose la mano al pecho. De golpe, le acababan de quitar un gran peso de encima.


    —Me has asustado —la acusó Peyton.


    Su cuñada no solía gastar bromas y esa la había asustado mucho más de lo esperado. Por suerte, ella no pensaba así.


    —Lo que no entiendo es que tengas que preguntarme como si tuvieras que pedirme permiso —comentó algo molesta.


    Peyton asintió. Ella tenía mucho que opinar en eso por varios motivos. El primero era que se trataba de su jefe y el segundo era que había sido el amigo con derecho a roce de su mejor amiga.


    —Yo lo creí conveniente. Quiero conocerle, me parece alguien muy interesante y guapo. Sé que el físico no lo es todo, valoro muchas otras cualidades, pero…


    Antes de poder acabar su cuñada le tomó la palabra.


    —Está muy bueno, no lo vamos a negar.


    No, nadie podía quitarle eso. Aquel rubio alto e imponente podía ser capaz de hacer arrodillarse a cualquiera mujer que se propusiese. Además, su carácter era perfecto, amable y correcto y muy inteligente; podían hablar de cualquier tema.


    —Espero que a Cristina no le sepa mal.


    Alicia se llenó la boca de palomitas antes de poder contestarle.


    —Ella está más interesada en Kurt, así que no tienes de qué preocuparte.


    Aquella afirmación la sorprendió. Le robó el bol de palomitas a su cuñada para obligarla a tener la boca vacía y que así pudiera explicarle eso de forma algo más extensa. No podía dejar caer algo así y seguir como si nada.


    —Ellos han tenido un momento íntimo juntos y solo hay que ver cómo se miran para ver que hay algo más que sexo —explicó Alicia antes de volver a arrebatarle sus guarrerías y comer.


    Peyton se tomó un par de instantes para pensar en ello.


    —Pero ella sigue teniendo citas —comentó extrañada.


    Su cuñada asintió.


    —Tranquila, le está pasando como a mí. Lo tiene delante y no lo ve, voy a darle un poco más de tiempo antes de sentarme a hablar con ella. Me gustaría que se dieran cuenta ellos antes de que sea irreparable.


    Ella miró hacia la habitación de Kurt. Apenas podía creerse que ellos hubieran tenido algo, aunque sí era cierto que hacían buena pareja. Pero aquello tenía un problema de base: ninguno de los dos llevaba bien la palabra «compromiso».


    —Me gustan juntos —admitió antes de sonreír sumamente contenta por ese descubrimiento.


    De esa forma conseguía dos alegrías: Kurt al fin tenía alguien especial en su vida y Maddox estaba libre para entrar en acción.
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    El teléfono de Maddox sonó a una hora más que intempestiva. Llevaba rato metido en la cama, aunque sin conseguir dormirse. No era bueno en ese sentido y llevaba años luchando contra el insomnio.


    Rodó entre las sábanas de seda de su cama de dos por dos hasta alcanzar su móvil que estaba encima de la mesilla.


    —¿Sí?


    La habitación estaba iluminada por un pequeño rayo procedente de la farola más cercana a su bloque de pisos. No le gustaba bajar las persianas, allí en su altura disfrutaba contemplando la ciudad sin que supiera que era vigilada.


    —Hola, hermanito.


    La voz de Sarah provocó que tragase saliva, incómodo. Su relación se había enfriado mucho desde el intento fallido de deportar a Alicia.


    —¿Qué quieres? —preguntó él sin rodeos.


    La risa de su hermana vibró en su oído.


    —Nada, solo saber cómo estás. Hace mucho que no hablamos.


    La queja oculta en sus palabras no pasó desapercibida, recibió la pelota y la lanzó nuevamente en su dirección.


    —No sé qué tenemos que decirnos.


    Sarah chistó con la lengua, era una costumbre que había heredado de su difunta madre y que odiaba. Cuando se enfadaba con él lo hacía para demostrar su descontento, pero eso ya no le importaba.


    —Me gustaría recuperar nuestra relación —pidió con voz dulce y suave.


    Nunca habían sido unos hermanos muy unidos, sin embargo, sí que habían mantenido el contacto toda su vida. Ahora eso no podía ser así porque la había expulsado de la junta directiva de la empresa.


    Eso sin contar con que se sentía atraído por la cuñada de la mujer que había precipitado su caída en desgracia.


    —Me parece que no —contestó intentando ser tajante.


    Ella no contestó, se tomó su tiempo y eso le hizo temerse lo peor. Conocía lo feroz que podía llegar a ser.


    —Yo creo que sí. Conozco las tripas de tu empresa y dónde enterramos los cadáveres.


    Sarah hablaba en sentido figurado, no había muertos, pero sí trapos sucios que podían hundir su reputación. Eso le hizo respirar tratando de recuperar el control de sus latidos.


    —¿Qué quieres? —preguntó intentando ver qué trato tenía ante sí.


    Su hermana estaba disfrutando con eso y podía sentirlo en cada respiración que emitía a través del teléfono.


    —Quiero mi parte de la empresa, lo que me pertenece por derecho propio. —Hizo una pausa dramática—. Y el despido de Alicia Arias.


    Maddox cerró los ojos frotándoselos con la mano libre. Era evidente que estaba resentida con ella por todo lo acontecido y no pensaba dejarlo estar y continuar con su vida. Ella no era así y nadie la obligaría.


    —Eso no va a pasar —respondió de forma tajante.


    Pero sabía que Sarah tenía la sartén cogida por el mango que quemaba y el aceite estaba hirviendo.


    —Yo creo que sí, tengo suficiente mierda como para enterrarte vivo.


    Él no dejó que el pánico le paralizase y pensó deprisa.


    —Está bien, pero necesito tiempo. Ya sabes que eso no se hace de un día para el otro —pidió tratando de tener algo de margen para maniobrar.


    Sarah aceptó, pero con condiciones.


    —Quiero una cosita más: que lo anuncies en la boda tan especial que van a celebrar Arias y su marido.


    Maddox tosió un poco a causa de la sorpresa. Nunca imaginó que esa mujer pudiera ser tan retorcida.


    —¿Cómo te has enterado de eso? —preguntó.


    Pero no hizo falta que contestase. Su hermana tenía hilos muy finos por toda la ciudad y era la vecina de Meg Turner, la madre de Justin, seguramente se había enterado hablando con la mujer de forma directa o a través de alguna vecina.


    ¿Cómo podía ser tan retorcida?


    No comprendía los motivos tan oscuros que la llevaban a actuar de esa forma. Su obsesión por Justin tomaba un cariz aún más oscuro.


    —¿Lo harás o voy ya a la prensa?


    La amenaza le hizo ver lo en serio que iba.


    —Lo tendrás todo listo para ese día.


    La risa de Sarah le revolvió el estómago, era mucho más cruel de lo que habría imaginado jamás. No era lo mismo verla desde su bando que ahora del lado contrario, ella se había curtido en batallas en el despacho.


    Colgó y se vistió a toda prisa, tenía que solucionar eso antes de que todo le salpicase en la cara.


    Hizo una rápida llamada antes de salir a buscar su coche:


    —Te necesito.


    ***


    


    


    —Espero que sea importante porque son casi las cinco de la mañana —se quejó una Cristina muerta de sueño recostada en su puerta de la entrada.


    Maddox asintió, lo que hizo que ella le cediera el paso y entrase. Lo siguió a paso lento, bostezando mientras con una mano se rascaba la cabeza y con la otra la barriga.


    —Siento las horas, pero es importante.


    Ella asintió antes de dejarse caer en el sofá. Se abrazó a un cojín y comenzó a dormirse antes de que él chasqueara los dedos ante sus ojos. La pobre dio un brinco tratando de vencer al sueño y mantener el control de su cuerpo.


    Maddox le explicó el problema que tenía entre manos y ella escuchó todo lo centrada que pudo. Después de unos largos minutos, preso de la desesperación y ante su silencio, creyó que Cristina no le seguía.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió.


    —¿Y qué piensas que puedo hacer para solucionarlo? —preguntó Maddox con cierta preocupación.


    Cristina, abstraída en sus propios pensamientos, cabeceó antes de contestar.


    —Necesito sexo.


    Maddox la miró con sorpresa. Ella se limitó a encogerse de hombros antes de contestar enumerando mientras usaba los dedos para hacerlo más gráfico.


    —Reduce el estrés y estoy muy estresada, ayuda a dormir mejor y hace dos días que no pego ojo. Eso, sin mencionar que rejuvenece, mejora el estado de ánimo, el sistema inmune se fortalece, tonifica... Y mil cosas más.


    Él la escuchó detenidamente antes de concluir.


    —Solo le falta curar el cáncer.


    Cristina sonrió.


    —Ve a tu médico y dile que te recete tres polvos en semana, verás qué cambio da tu vida.


    Maddox enarcó una ceja ante la ironía.


    —¿Así gestionas el estrés en el hospital? Eres doctora, podrías recetármelo tú.


    La caña estaba en el mar, pero ella no era un pez. Era un tiburón que podía morder el anzuelo y al pescador.


    —Soy de trauma, no te gustaría estar en mis manos.


    Él rio.


    —Reconozco que este juego puede ser divertido, pero tú y yo ya no tenemos nada de esa forma. Me refiero a que me lo recetes para que lo use con Peyton.


    Cristina corrió a por una servilleta a la cocina y escribió algo mientras se reía. Después se lo trajo para que lo leyera.


    «La doctora Cristina os receta dos polvos a la semana», leyó.


    —Listo, ahí tienes tu receta. Ahora se la enseñas a Peyton a ver si quiere pasar esos ratos contigo.


    Ya tenían una cosa solucionada, pero ese no era el eje del problema, no obstante, se guardó la servilleta en el bolsillo para más adelante.


    —Vale, tú llama a tus abogados para ver qué podemos hacer. Justin y Alicia no pueden saberlo, bastantes nervios están pasando con la boda. Me mantienes informada y vemos qué podemos seguir haciendo.


    Maddox aceptó el trato. Agradeció las palabras de Cristina y sonrió cuando la vio bostezar tres veces seguidas.


    —No me arrepiento de haberme divertido contigo, pero creo que somos mucho mejores como amigos.


    Cristina asintió estando de acuerdo con él.


    —Anda vete, que si sigo bostezando me voy a dar la vuelta.
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    —A ti te mola el riesgo —le recriminó Kurt incapaz de creerse que volviera a tener una cita.


    Ya volvía a ser fin de semana y, al parecer, aquella muchacha no perdonaba ninguno.


    —No nos hemos visto esta semana —se quejó él.


    Cristina rio.


    —Porque no has querido. He ido tres veces a ver a Brody y no estabas —le explicó.


    Era cierto, pero también que ella había rechazado las invitaciones a café que él le mandaba de forma recurrente. Estaban ocupados cada uno en sus cosas y esa semana tan intensa no les permitió quedar.


    —He tenido lío con la boda de tu hermano. ¿Sabes que se casa? —le preguntó de forma irónica.


    Kurt se llevó la mano al pecho aun sabiendo que no podía verle.


    —¿En serio? ¿Y no me ha dicho nada? No me lo puedo creer.


    Escuchar la risa de aquella joven fue cómo un cántico para sus oídos. Se moría por decirle que no quedase con aquel hombre y sí con él, pero no tenía ningún derecho a pedirle eso.


    Una parte de sí mismo comenzaba a necesitarla cerca. Adoraba su carácter, su fuerza hablando y su fogosidad. La visualizó en su mente, sus cabellos oscuros sueltos descansando en su espalda, sentada encima de sus caderas; y la imagen le quemó el cerebro.


    —Después del de los muertos a saber qué te sale —le comentó.


    Cristina blasfemó.


    —Voy a matar a Alicia por contártelo.


    Él se encogió de hombros sabiendo que no era verdad. Adoraba a su amiga y no pensaba hacerle daño alguno.


    —¿Sabes? Yo quería quedar contigo, pero no puedes… —susurró al teléfono de forma tan provocativa que cierta parte de su anatomía se levantó para recibirla.


    Jadeó casi gruñendo con ella en su mente.


    —No seas mala, sabes que tengo que cuidar de Brody para que Peyton salga con tu amiguito ese Maddox.


    Cristina rio al sentir su voz de hermano protector. No podía evitarla, pensar que su tierna hermana pudiera estar con un hombre le daba arcadas. No importaba que fuese una mujer adulta y madre de un niño, Kurt había nacido para protegerla.


    —No seas un hermano aburrido. Sabes que no es virgen, ¿verdad?


    Ante la pregunta de ella entornó los ojos poniéndolos en blanco.


    —Yo, de pequeño, era su príncipe encantador y la salvaba de todos los monstruos. Juré protegerla siempre.


    Cristina hizo un ruidito estridente como el que se hacía al ver un cachorrito hacer una monería.


    —Has sido un niño monísimo —sentenció.


    Kurt decidió ignorarla.


    —Ojalá no te comas un colín —le deseó enfadado.


    Cristina arrancó a reír a carcajadas como si acabase de explicar el mejor chiste del mundo.


    —Su nombre pinta bien: Pollón 34.


    Kurt fingió una arcada. ¿Qué clase de hombre se ponía un hombre así? En su mente se lo imaginó como un condón andante y eso le hizo sonreír.


    —Lo de 34 seguro que es por la edad —le dijo provocando que ella riera todavía más que antes.


    —Envidioso —le escupió.


    Algo sí, pero no por el tamaño. Ese hombre era el más afortunado del mundo por pasar una noche con semejante mujer y él todavía no lo sabía. Se moría por ocupar su sitio una y mil noches.


    —Voy a colgar. Si te pajeas que sea cuando el niño esté ya dormidito, que no vea a su tío haciendo el ridículo —bromeó.


    Kurt chasqueó la lengua.


    —Lo haré a tu salud.


    


    ***


    


    Aquel tipo llegaba tarde y eso no era una buena señal. Cristina miró el reloj un par de veces más antes de que un hombre girase la calle. Tragó saliva intentando animarse, no podía ser él.


    La foto de «pollón 34» era la de un hombre de unos cuarenta años muy bien conservado y atlético. Ese era muy distinto, sin embargo, parecía ser él ya que levantó una mano y la saludó como si la conociese de toda la vida.


    Cristina miró a su espalda con la esperanza de encontrar a quién saludaba aquel hombre y, al no hacerlo, tragó saliva intentando no colapsar. No se consideraba una mujer demasiado superficial, pero aquello rozaba un límite que no deseaba cruzar.


    El pobre hombre no tenía cuarenta años, quizás algunos más por ser gentil. Cojeaba de una forma extraña, como si arrastrase una pierna, tal vez se trataba de un accidente, pero no vio ningún yeso.


    El cabello negro, frondoso y largo de la foto se había convertido en una reunión de cuatro gatos en su frente que amenazaban con tirarse al suelo. Y eso no era lo mejor, por debajo de las orejas también tenía, más largo de lo esperado, y hacía un conjunto extraño.


    —Hola, Cristina. Eres mucho más guapa que en la foto —dijo antes de tratar de darle un par de besos.


    El físico no era importante, lo había aprendido con los años. Las personas hermosas no se calificaban por su conjunto físico sino por el interior y ella siempre deseaba ver el interior.


    Justo cuando habló, cierto olor terrible golpeó sus fosas nasales. Aquel hombre parecía no haberse lavado los dientes en mucho tiempo, además de que el cuerpo tampoco parecía haber pasado muy seguido por la ducha.


    Ella se echó hacia atrás producto del shock. No quiso ofenderlo, pero no comprendía lo que estaba ocurriendo. Tal vez era una cámara oculta.


    «No es que yo pueda decir lo mismo», pensó.


    —Tú… Te ves muy diferente —comentó con educación.


    Se fijó en su rostro, la falta de higiene estaba presente en sus dientes con sarro y la grasilla se la frente. Eso fue determinante para no saludarlo con dos besos sino con un apretón de manos. En el bolso tenía desinfectante y lo usaría a conciencia.


    —Siento la mentirijilla. Mi hermano es algo más guapo que yo.


    «Algo» era quedarse corto. El pobre no había estado de suerte en el reparto de genes, pero se agravaba al no cuidarse. Además, se fijó en que uno de sus ojos ladeaba ligeramente. Aquel hombre era un cuadro andante.


    —Podemos ir a mi casa, si quieres —se ofreció él con ilusión.


    «Antes muerta», pensó.


    —¿Tan rápido? La noche es joven. Podemos ir a un local cercano, he visto uno muy cerca de aquí. Un par de copas, alegramos el ambiente y después ya hacemos lo que queramos.


    «Huir lo más rápido que me dejen las piernas», añadió mentalmente sin decirlo en voz alta.


    Él aceptó a regañadientes, pero no le importó. No iba a ir a casa de nadie y mucho menos a la suya.


    Comenzaron a caminar, lo hizo a su ritmo muy a pesar de que deseaba salir corriendo de allí, y no tardaron mucho en encontrar un local que les servía. Era una discreta discoteca que parecía tener mesas a un lado.


    Sin pensarlo entró esperando que su cita la siguiera. Pagó la entrada para los dos y huyó a la oscuridad del local.


    Al entrar comprobó que, dadas las horas, había muy poca gente. Necesitaría mucha más para esconderse entre ella y salir corriendo de allí como si la persiguiera el mismísimo Satanás.


    Se sentaron en una de las mesas que había más apartadas, craso error porque eso dificultaba su huida.


    —¿Quieres un refresco? —preguntó muy amablemente.


    Cristina negó con la cabeza, el olor era tan insoportable que su estómago se revolvía. Necesitaba alcohol en las venas hasta desmayarse o, tal vez, hacerle caer a él.


    —Tequila, por favor.


    El camarero más atractivo del local puso los ojos sobre ella y su acompañante. Cristina quiso explicarle lo que estaba ocurriendo, sin embargo, era mucho mejor idear un plan de huida.


    Su cita trajo las bebidas muy servicialmente. Ella lo agradeció antes de beberse el chupito y salir corriendo a la barra a por más. Casi corrió para alejarse de él, no obstante, se contuvo para no parecer desesperada.


    Una vez allí se agarró a la barra y casi se descolgó para hablar con el primer camarero que la atendiera.


    —¿Todo bien? —le preguntó el más atractivo.


    —Veinte pavos si me lo quitas de encima, por favor —suplicó.


    Él, que secaba un vaso muy lentamente, echó un vistazo a la persona que la esperaba paciente en su asiento.


    —Parece majo —comentó.


    Ella entornó los ojos.


    —Sí, un amor, si quieres os presento.


    El camarero se tomó a broma su comentario. Le sirvió un par de tequilas más y la dejó ir hacia allí como si fuera a un pelotón de fusilamiento. Se sentó a regañadientes a su lado y bebió ambos chupitos como si no tuviera control.


    «No te emborraches que te salta encima», pensó.


    Eso la hizo estar más atenta.


    Se fijó en la pista de baile. Era demasiado pronto para que estuviera atestado, apenas unas pocas parejas o grupos que no se animaban a bailar. Eso era algo malo porque necesitaba mucha gente para huir entre ellos.


    Dejó que su mente volase durante largos minutos por la sala. Tal vez si activaba la alarma de incendios provocaría suficiente confusión como para salir de allí a toda prisa. Eso si no la detenían por causar pánico.


    Un ligero ronquido sonó a su lado y palideció antes de girar el rostro hacia él. Su rostro se desencajó cuando comprobó que su ligue dormía con la boca exageradamente abierta apoyado contra la pared.


    Y sí, a pesar de la música se le podía oír.


    Se tapó los ojos tratando de pensar con claridad, muchos ya se habían dado cuenta de lo que ocurría y necesitaba parar aquello.


    De pronto, preso del sueño, eructó produciendo un terrible olor a chorizo que hizo que quisiera vomitar allí mismo.


    Por debajo de la mesa, tratando de ser gentil, le propinó una patada en la espinilla con algo más de fuerza de la deseada. Él reaccionó al instante, hizo un gorgoteo con la garganta antes de acercarse a ella y preguntarle:


    —¿Quieres que te ate?


    Cristina se horrorizó, pero no pudo evitar preguntar.


    —¿Cómo?


    Él asintió adormecido.


    —Sí, a las chicas os gusta.


    «Suficiente, Cristina. O huyes o lo matas. Puedes alegar defensa propia y seguro que se lo creen», pensó.


    Le dio la excusa de ir al baño y él aceptó, tampoco es que tuviera mucha más opción para opinar porque salió corriendo.


    Una vez en el excusado se encerró con cerrojo por miedo a que la siguiera e intentase algo. Estaba convencida de que tenía un espray pimienta y pensaba usarlo si todo aquella derivaba a algo más.


    Tomó el móvil y pensó a quién llamar.


    Alicia y Justin estaban en una cena con Rash y unos amigos más. Peyton y Maddox también estaban juntos, así que, solo pudo llamar al último hombre de la tierra al que quería pedir ayuda.


    —¿Dígame? ¿El 34 es por la edad o por el pajarito entre las piernas? —preguntó Kurt riéndose.


    —Ninguna de las dos o sí, pero no pienso asomarme ahí abajo.


    La voz de aquel hombre se endureció.


    —¿Qué coño te ha hecho?


    Le gustó ver ese cambio de actitud, pero estaba convencida de que no lo reconocería en voz alta jamás.


    —Nada, es solo que no entra en mi idea de cita. Quiero salir de aquí.


    Kurt se mantuvo en silencio unos segundos, unos que a ella se le hicieron eternos; como si fueran años encerrada en aquel lavabo.


    —¿Y qué te impide irte? Nunca has sido una chica que le intimide nada —le dijo sorprendido por su actitud.


    Asintió dándole la razón. No quería hacer sentir mal a aquel hombre, estaba convencida de que alguien en el mundo era perfecto para él, pero no ella. También sabía que, por su forma física, habría sido rechazado muchas veces y le preocupaba hacerle daño.


    A pesar de que no supiera lo que era el jabón.


    —Piensa algo y sácame de aquí —suplicó.


    Al final aceptó.


    —Pásame la ubicación. Yo le digo a mi madre que se quede con su nieto y salgo a toda prisa a buscarte. Resiste.


    Suspiró angustiada asintiendo. La espera iba a ser mucho más larga de lo que deseaba.
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    Si Kurt tardaba más iba a fingir su muerte de alguna forma para que la ambulancia se la llevase a toda prisa. No pensaba compartir más el aire con ese hombre porque corría el riesgo de intoxicarse.


    El olor era tan perturbador que tenía la sensación de que no iba a salir de su mente y sus fosas nasales jamás.


    —¿Cómo te gusta el sexo? —preguntó él una de las veces que se despertó.


    Cristina se encogió de hombros, le gustaba esa conexión con solo una mirada. Esos microenamoramientos que podían durar un suspiro, la pasión y el instinto de tocarse perdiendo el control; el morbo de no conocerse y mil razones más.


    —Suave y dulce —contestó.


    No quería tratar ese tema, únicamente ir a su casa y esconderse en algún agujero. Miraba la puerta rezando para que el próximo que entrase fuera Kurt, estaba convencida de que estaba tardando a propósito.


    Minutos después agradeció ver su cabello negro y su chaqueta de motero. No sonrió para no dar a entender el plan que iban a llevar a cabo.


    Kurt se aproximó a ellos esquivando gente, su rostro serio le encogió el corazón; no conocía esa faceta de él.


    —¿Cristina? —preguntó como si fuera una sorpresa verla allí—. ¿Qué estás haciendo aquí?


    Ella tartamudeó nerviosa sin saber qué decir.


    —¿Quieres ponerme celoso? ¿Es eso? ¿No soy suficiente que te buscas a otro?


    El pobre hombre se apartó creyendo que Kurt le haría daño.


    —Cariño, es solo un amigo y hemos venido a tomar una copa. ¿A qué sí? —preguntó Cristina.


    Él no contestó, levantó las manos a modo rendición y bajó del asiento. Parecía que estaba desactivando una bomba.


    —Tranquilo, tiene razón, solo era tomar una copa.


    Kurt siguió con su papel de marido o novio enfadado. Aguantó la risa para seguir con el teatrillo que tenían entre manos y así poder salir del local.


    —Te voy a enseñar que soy mejor que ninguno —le dijo Kurt y, sin que ella lo viera venir, la tomó de la nuca y cayó sobre sus labios en un profundo beso que la dejó fuera de juego.


    Sus lenguas chocaron un poco antes de recordar que su cita seguía estando allí.


    —Vamos a casa —le ordenó.


    —Sí, cielo.


    Kurt señaló al pobre hombre con un dedo acusatorio.


    —Que no te vea cerca de mi mujer. Tú a por las libres.


    Él asintió sin mediar palabra. Los dejó marchar sin rechistar o plantar batalla. Así pues, Cristina lo tomó del brazo y se aferró a él como si fuera una lapa. Necesitaban salir de ahí por motivos distintos, ella necesitaba huir y él reír.


    Caminaron en silencio mirando hacia atrás de tanto en tanto para asegurarse de que no los seguían. Al llegar al coche la joven respiró profundamente y gritó de alegría antes de tirarse sobre él y abrazarlo.


    —Gracias, mil gracias. Tú sí que eres un amigo.


    Kurt la estrechó entre sus brazos, su perfume dulce le gustó mucho más de lo que pensó en un inicio; tenía su esencia siendo parte de ella.


    —Siempre que quieras puedes pagarme en carnes —le propuso, cosa que hizo que Cristina lo fulminase con la mirada.


    Se apartó hasta colocarse en su asiento y abrocharse el cinturón.


    —No voy a decir nada, pero ya sabes lo que pienso de eso.


    Kurt hizo un mohín.


    —Con Maddox te lo pasaste bien dos semanas, no sería malo repetir.


    La joven rio.


    —¡No me puedo creer que estés celoso! —exclamó sorprendida.


    No lo estaba, solo usaba sus cartas para poder aprovechar más tiempo con ella. No se arrepentía de querer seguir estando a su lado y pasarlo bien.


    —No lo estoy, pero puedo ponerme si quieres.


    Decidió encender el coche y conducir hasta casa de su hermana. En un principio ella no se dio cuenta de sus planes, pero cuando lo hizo le pegó un ligero manotazo en el brazo derecho.


    —Este no es el camino y lo sabes.


    —Vamos, Cristina. Quédate conmigo, podemos ver una película.


    Cristina entrecerró los ojos dejando ver que no se creía ni una sola palabra.


    —Sí, porque de lo que más ganas tengo ahora mismo es de entrar contigo de la mano y que tu madre nos vea juntos.


    Kurt cayó en la cuenta de que tenía razón. Si ella se encontraba esa escena iba a obligarlo a pedirle matrimonio y le haría un tercer grado a Cristina para conocer todo lo que pudiera de su vida.


    —Mejor te llevo a casa, ya tendremos días para estar juntos.


    Cristina rio al ver que sentía temor hacia Meg Turner, aquella mujer podía resultar ser una bomba en sus manos.


    No tardaron en llegar, aparcó en la puerta y decidió esperar a verla dentro para poder marcharse a casa. No iba a pedirle entrar porque sabía bien la respuesta y que forzar la situación podía provocar que ella se cerrase en banda como un mejillón.


    —¿Un beso de despedida a tu salvador? —preguntó con picardía antes de que pudiera bajar del coche.


    Contra todo pronóstico, asintió, se giró hacia él y lo besó en los labios. Kurt reaccionó tomando su rostro y saboreándola bien. Justo cuando se separaron se quedaron mirando a los ojos unos segundos.


    La química estaba ahí, se atraían como el Sol a la Tierra girando sobre él sin poder evitarlo.


    —Dulces sueños —susurró Cristina y salió del coche.


    Él miró como caminaba hasta su casa y esperó a que entrara y cerrase la puerta. Justo cuando estuvo a salvo echó la cabeza hacia atrás golpeando la nuca contra el respaldo de su asiento.


    —Joder, Kurt, estás cayendo con alguien imposible.


    Estaba sentenciado a que aquello quedase en nada, solo una química que se acabaría apagando con el paso del tiempo.
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    Maddox estaba nervioso con aquella cena. Quería ser perfecto para Peyton, que viera su mejor cara. El corazón le martilleaba en el pecho como hacía mucho que no le pasaba, tomó un sorbo de agua para intentar pasar ese nudo que tenía en la garganta.


    Cuando llegó se quedó impactado y casi sin habla. Aquella mujer era la más atractiva que sus ojos habían tenido la oportunidad de ver.


    Llevaba un vestido negro ajustado, su escote en forma de corazón acentuaba una parte de su anatomía que le gustaba. También le agradó ver su pelo suelto en vez del moño que solía llevar. Se había peinado un par de ondas surferas que la hacían mucho más atractiva.


    Y ese labial rojo le volvió loco, además, se moría de ganas de borrárselo a besos.


    —Siento el retraso, con el pequeño cuesta salir a tiempo.


    Maddox se levantó para saludarla con dos besos, gracias a ese gesto logró oler su perfume cítrico y fresco.


    —No te preocupes, es lógico.


    Tomaron asiento y revisaron la carta. Él no pudo pensar en los platos que debía escoger, solo en las mil formas en que quería saborear su figura.


    Al final, logró centrar su mente lo suficiente como para pedir un par de platos para compartir y unos segundos.


    —Antes de nada, debo decir que he hablado con Cristina y Alicia sobre esta cita. Necesitaba saber que todo estaba bien para dar el paso, espero que eso no te ofenda —le explicó Peyton.


    Él se sorprendió, pero asintió aceptando sus actos.


    —Gracias por compartirlo conmigo.


    La cena pasó demasiado rápido. La comida era un auténtico manjar que disfrutaron compartiendo y comiendo cada uno del tenedor del otro. Los sabores explotaron en sus bocas provocando algún que otro gemido.


    Hablaron de mil cosas, de sus vidas, sus miedos, los deseos de ser madre y cómo había sido el proceso de tener a Brody. Alicia también entró en la conversación, descubriendo que habían tenido un momento divertido en el tren y una cita terrible con su monitor de parto en el agua.


    Aquella muchacha había cambiado la vida de muchos, la suya incluida. Su felicidad y su dulzura los había abrazado formando una familia. Y gracias a ella conocía a Peyton, cosa que agradecía.


    Sabía que, sin Alicia, jamás se hubieran conocido; ni siquiera frecuentaban los mismos bares y menos ahora con un bebé tan pequeño.


    —¿Qué planes tienes de futuro? —preguntó Peyton arrancándole de sus pensamientos sobre su boca y cómo sabría.


    Carraspeó un poco antes de hablar.


    —Mi empresa está en un buen momento, pero la vida no es solo trabajo. He sido un chico que ha disfrutado mucho de las fiestas y las compañías, aunque he comenzado a ver que eso ya no me llama tanto. Creí sentir algo más con Cristina porque deseaba tener compañía.


    Se detuvo cuando el camarero les trajo los postres.


    —Quiero ver qué se siente al despertar con alguien cada día, que pueda explicarle mi día y ella a mí. Dejar de estar solo para permitir que mi vida esté unida a la de alguien más.


    Peyton se sonrojó antes de tomar un poco de chocolate de su plato.


    —¿Y yo dónde entro en todo eso? ¿Sexo antes de encontrar a la adecuada? —preguntó siendo bruscamente directa.


    Él casi se atragantó con su bocado, aunque logró mantenerlo en la boca.


    —¿Por qué dices eso?


    La mujer lo miró como si fuera evidente a lo que se refería por lo que no necesitaba actuar como un ingenuo.


    —Tengo un hijo de unos pocos meses. Los hombres suelen huir de eso, así que, antes de que me ilusione quiero saber hasta dónde estás dispuesto a llegar.


    Era sinceramente brusca y esa fue una cualidad más que le gustó. Sonrió sin que ella comprendiese los motivos, se los iba a guardar para él unos segundos más. Al final acabó explicando.


    —No quiero solo sexo, si resulta que no somos compatibles para algo más lo entenderé. Sé que tu prioridad es Brody y te admiro por eso, pero me gustaría estar en vuestras vidas mucho tiempo.


    Peyton se petrificó unos segundos en los que lo asustó de verdad, dejó de parpadear provocando que él sintiera que estaba a punto de morir.


    —Eso es algo que no esperaba, la verdad.


    Maddox comprendió a lo que se refería, pocos estaban dispuestos a estar con alguien que tenía una obligación tan grande.


    —Entonces, ¿solo tendremos sexo y ya está?


    Ella negó con la cabeza.


    —Buen sexo y si me convences en la cama podremos ver a dónde nos lleva todo esto.


    Ambos sonrieron mirándose. Era algo inusual enamorarse de esa forma. Quizás no era amor, pero aquella química significaba algo y estaban dispuestos a descubrir qué era, juntos.


    Y si todo acababa pues tratarían de pasarlo lo mejor posible mientras tanto.


    —Debo reconocer que siempre he querido ser padre.


    Peyton tragó saliva.


    —Debes saber que tengo endometriosis y no sé si podré quedarme otra vez. Si esto llega algún día a algo no quiero que me culpes si no puedes ser padre conmigo.


    Maddox rio, esa conversación era muy extraña.


    —Se puede amar sin vínculos sanguíneos, pero sí afectivos.


    Ambos supieron que aquello significaba algo, la vida les había puesto ahí por una razón. Una bonita coincidencia con la que iban a divertirse experimentando sin pretensiones, tal vez la vida tenía grandes planes para ellos.


    Sobre la mesa se tomaron la mano provocando que la joven se sonrojara. Las miradas estaban a punto de deshacer el mantel por combustión espontánea.


    Esa noche iban a quemar el mundo.


    Maddox dio un respingo en su asiento recordando algo muy importante. Luciendo una enorme sonrisa rebuscó en su bolsillo hasta encontrar una servilleta arrugada. La puso sobre la mesa y trató de alisarla sin lograr conseguirlo.


    —Tienes que leer eso —le pidió.


    Peyton la tomó entre sus manos. Era la nota que le escribió Cristina recetándole un par de polvos en semana.


    —Ella es doctora y si es lo que me ha recetado tal vez debería hacerle caso —dijo de forma inocente.


    La mujer rio leyendo sus palabras una y otra vez. Sabía que su amiga era una persona única en el mundo y en su especie, esperaba gozar de su amistad muchísimos años a pesar de la distancia.


    —¿Y bien? ¿Qué me dices? —insistió al no recibir respuesta alguna.


    Tenía el corazón galopando en su garganta sin poderlo controlar, aquella mujer iba a ser la causante de un ataque al corazón y esperaba tener tiempo para dejarlo por escrito y que la culpasen.


    Su silencio era una gran crueldad.


    —Pues si la doctora lo dice deberemos ponernos en marcha cuanto antes —sentenció Peyton.


    Maddox sonrió victorioso y feliz.


    


    ***


    


    Alguien se había propuesto quemarle el timbre.


    Cristina gruñó de mal humor girando sobre sí misma hasta taparse con la almohada. Aquello no funcionó porque, fuera quien fuera, el que llamaba no iba a cejar en su empeño.


    —¡Mátame si quieres, pero suelta ese timbre! —gritó.


    Siguieron llamando una y otra vez.


    —¡¿Se te ha pegado el dedo en el botón?!


    Lograron su objetivo al sacarla de la cama. Estaba en pijama y despeinada, sin embargo, no iba a molestarse en mirarse en un espejo o cambiarse para agradar a quien fuera que llamara de esa forma. Acababan de ganarse su odio infinito.


    Abrió la puerta preparado para gritar y blasfemar cuando se topó con dos personas conocidas que la sorprendieron.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó sorprendida al encontrarse de frente con los padres de Alicia.


    Ellos eran casi como su propia familia y la alegría hizo que se lanzara sobre ellos para abrazarlos.


    —¡Me alegro tanto de verlos!


    —Cariño, y nosotros a ti —dijo la madre—. Espero que estés siendo buena y no hayas hecho sufrir a muchos hombres.


    Rita la conocía demasiado bien, arrancó a reír recordando cada una de las citas.


    —Pues, sorprendentemente, ellos me están llevando por el camino de la amargura —confesó.


    Amadeo, el padre de Alicia, rio ante sus ocurrencias y deseó que no les explicase las mil y una aventuras que estaba viviendo en Manhattan.


    —Perdona por despertarte, entendimos que ella vivía abajo —se disculpó el padre.


    Cristina negó con la cabeza y le restó importancia. Estaba muy contenta de verlos en persona y estaba convencida de que su hija lo estaría muchísimo más.


    —No se preocupen, así me río cuando conozcan al yerno —confesó.


    Dando saltitos de alegría subió las escaleras casi de dos en dos dispuesta a fundir el timbre de Alicia de ser necesario. Ante la emoción comenzó a canturrear sin parar, eso le pasaba siempre que se ponía nerviosa.


    —Justinito, vengo a presentarte a tu suegra.


    Alicia abrió la puerta solo al oír esas palabras, al verla jadeó un poco y, tras apartarla con suavidad, corrió hacia los brazos de sus padres. Los abrazó llorando de emoción después de tanto tiempo separados.


    Tal fue la alegría que a Cristina también se le escaparon unas pocas lágrimas que trató de ocultar a toda velocidad.


    —¿Y dónde está el afortunado? —preguntó Cristina metiendo la cabeza dentro de casa.


    —Buscando una ventana por dónde huir sin romperme el cuello —contestó él sacando la cabeza de detrás de la barra de la cocina para volver a descender.


    Cristina rio y entró en el apartamento para ponerse sobre la encimera y mirar a los ojos a un pobre hombre muerto de miedo.


    —Esto no va a ser peor que el cuento del pavo real feo, te lo prometo —comentó entre risas.


    Justin graznó algo antes de que todos entrasen en su busca. Ahí le tocó ser todo un valiente y levantarse de donde estaba para afrontar la situación que acababa de llamar a su puerta.


    Carraspeó saliendo de su escondite y palideció mientras caminaba hacia sus suegros como si estuviera a punto de saltar a un mar infestado de tiburones. Una vez ante ellos les tendió la mano.


    —Siento mucho, bueno no… o sí. Siento no haber tenido tiempo de conocerlos antes de casarme con su hija, pero lo hice porque la quiero y deseaba que se quedase en el país.


    Cristina se sentó en una silla para ver aquello, se le encogió el corazón al sentir el amor que le profesaba a su amiga y se alegró por ella. Esperaba que fueran felices toda la vida.


    Amadeo fue el primero en dar el paso, apartó su mano provocando que las piernas de Justin estuvieran a punto de colapsar, no obstante, lo tomó entre sus brazos dándole un caluroso abrazo.


    —Bienvenido a la familia. Eres un buen hombre —dijo.


    Rita fue la siguiente. Le tomó las mejillas y las estiró como si de un niño pequeño se tratase.


    —Hiciste algo muy grande por nuestra hija y solo hay que ver cómo nos habla de ti para saber que la haces muy feliz. Vas a ser como mi propio hijo.


    Justin aguantó la emoción abrazando a su recién estrenada suegra. No esperaba un recibimiento semejante. Los pobres hablaban inglés muy básico, pero siempre estarían ellas para traducirlos si así era necesario. Además, él podía aprender español.


    —Vamos a tener que reorganizarnos porque comenzamos a estar justos de camas —comentó Alicia.


    Eso era cierto. Con Peyton estaba Kurt y con Alicia la madre de Justin. Además, Cristina vivía abajo, lo que hacía que aquello empezase a quedarse pequeño para todos los presentes.


    —No os preocupéis, me buscaré un hotel o pensión —comentó Cristina.


    Todos se negaron en rotundo, no pensaban dejarle hacer eso como si fuera un grandísimo crimen.


    —Anoche hablé con Peyton, ella tiene una cama supletoria para mi madre así que, los suegros —se atascó en esa palabra para tragar saliva—, pueden dormir en la habitación de ella.


    Pues ya estaba decidido.


    Ahora tocaba conocerse un poco más, cosa que no pensaba perderse por nada del mundo.


    Cristina corrió a la cocina para hacer café ya que iban a necesitarlo.


    —¿Y por qué no me habéis querido decir la hora a la que llegabais? —reprochó Alicia.


    Su madre y su padre hicieron diferentes aspavientos con las manos.


    —Nos iba bien un taxi, de lo contrario os tocaba madrugar mucho. Pero no te preocupes por eso que ya estamos aquí —explicó Rita.


    Ellos eran gente agradable, siempre lo habían sido y les había costado dejar marchar a su niña a un país tan lejano. Lo habían hecho por amor, un acto desinteresado y lleno de cariño que le oprimía el corazón al pensarlo. No existía acto más puro que ese.


    —Y bien, Justin. ¿Estás cuidando bien a mi hija?


    Ante el tono autoritario de su suegro, el pobre palideció y casi dejó de respirar. Asintió como pudo mientras buscó la mirada cómplice de su mujer.


    —Por supuesto, señor. No haría nunca nada, de forma voluntaria, que pudiera dañar a Alicia.


    Cristina rio atrayendo todas las miradas.


    —No se lo haga pasar tan mal al chico que lo de poli malo no le pega. Yo le explico, su yerno es un buenazo que está cuidando genial de Alicia. Solo hay que verla, hasta le ha mejorado el tono de la piel y todo —explicó.


    Eso era cierto y estaba convencida de que él estaría siempre agradecido de esas palabras.


    Cristina sirvió un café a cada uno antes de sentarse en una silla. Esperaba no molestar en ese encuentro tan familiar, pero no pensaba irse de allí por voluntad propia. Iban a tener que sacarla a rastras de aquel apartamento.


    —Cuéntame, ¿cuándo vamos a conocer a tus padres? —preguntó Rita.


    Alicia tosió un poco antes de contestar.


    —Mamá, él solo tiene madre. Su padre falleció hace unos años, pero te va encantar tu consuegra, es muy animada.


    Rita abrazó a Justin, era una mujer muy dulce.


    —Lo siento mucho, cielo.
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    Kurt rio a carcajadas mientras Cristina le explicaba las presentaciones con Justin. Al fin se habían conocido en persona y todo acababa de salir a las mil maravillas. Ahora, su amiga podría disfrutar de su familia ya que sabía lo que le estaba costando estar lejos de ellos.


    Manhattan era su sueño, pero con él había dejado mucho atrás.


    Cristina se armó de valor para pronunciar en voz alta una pregunta que llevaba unos minutos en su mente.


    —¿Qué harás esta noche?


    Él carraspeó, lo que le hizo presagiar que aquella pregunta estaba fuera de lugar. Tragó saliva fustigándose mentalmente.


    —No puedo, tengo cosas que hacer —contestó Kurt.


    Ahí estaba una realidad en la que no había caído. Ella no era la única que estaba teniendo citas, pero nunca se había molestado en preguntar. Tampoco es que le hubiera dado importancia.


    No obstante, el trato continuo desembocaba en un cariño que no quería perder. Era la primera vez que deseaba saber algo más de un hombre al que no viera como un amigo.


    Se pellizcó el puente de la nariz tratando de encontrar las palabras y que el tono de voz fuera tan neutral que él no lograse ver la desilusión que sentía.


    —Por supuesto, otra vez será.


    Kurt chistó con la lengua.


    —Es verdad, esta noche tengo algo importante. Si hubiera sido otro día no me hubiese importado estar contigo, de verdad.


    Cristina no necesitaba explicaciones, no eran nada para que él se sintiera en la obligación de darlas. Eran libres.


    —Tranquilo, no tengo prisa. Estaré aquí unas semanas más, siempre podemos buscar un hueco. Eso sí, me debes una cerveza.


    Kurt no vaciló en su respuesta. Aceptó el trato un segundo antes de decirle que tenía que colgar.


    —Lo siento mucho. Es que esta noche he quedado con una persona especial —explicó sin motivos.


    Cristina lo dejó marchar y se despidió lo más rápido que supo. Para cuando la línea se cortó ella se quedó mirando la pantalla como si así pudiera ver la cara del hombre con el que acababa de compartir una conversación.


    Se sintió estúpida creyendo que era la única para él cuando él no lo había sido en su vida. Después del sexo se había lanzado a encontrar citas para sacarse de sus pensamientos a un hombre que acababa de lograr lo imposible: implantarse en su piel y en su mente.


    No era estúpida, sabía bien la química y tensión que compartían. Al mismo tiempo, no era lo único que notaba, pero se dedicó a luchar con garras y dientes para evitar que ese sentimiento ganase.


    Suspiró antes de ir hacia la ducha. Necesitaba que el agua se llevara esa sensación extraña que oprimía su corazón. Aquella noche trataría de ver una película. Se habían acabado las citas durante un tiempo.


    Después de toda una vida comenzaba a dudar de lo que hacía. Los cimientos de su forma de ser se habían visto afectados por un hombre que parecía haberse propuesto cambiarlo todo.


    No tenía ni ganas de ojear la aplicación.


    Entró en la ducha y se perdió en sus propios sentimientos antes de arrancar a reír. Sí, una cosa estaba clara: acababa de enloquecer.


    


    *****


    


    Aquel timbre era lo peor que le había pasado en Manhattan y eso que existía una lista bastante larga de catástrofes.


    Gruñó dejando que sonase. Pasados unos segundos no solo no habían dejado de llamar, sino que también golpeaban la puerta con los nudillos. Aquello acabó con su paciencia.


    Bufó levantándose de la cama y atravesó el apartamento dispuesta a matar a quien fuera que estuviera tras la puerta. Poco le importaba la excusa que le pusieran, no estaba de humor para nada más.


    Abrió, dispuesta a gruñir como si de un perro se tratase, y se quedó muda al encontrarse, por sorpresa, a Kurt.


    Parpadeó perpleja dejando que su mente le diera significado a su visita. Hacía unas horas que le había negado una cita y estaba ante ella luciendo una enorme sonrisa, la que siempre la acompañaba.


    —¿Kurt? —preguntó como si no pudiera creer que él fuera real.


    Aquel hombre asintió.


    —¿Vas a dejarme pasar?


    Cristina se apartó incapaz de decir nada, se sintió estúpida por perder el habla, pero su mente se estaba negando a colaborar. Cerró para girar sobre sus talones. Él ya estaba acomodado en el sofá como si fuera algo normal.


    —¿No habías quedado? –logró preguntar.


    Kurt no desdibujó su sonrisa. La instó a sentarse a su lado y ella accedió solo porque necesitaba respuestas. Nunca había sido buena manejando incógnitas.


    —Tú diste por sentado que había quedado con alguien. Como tú has tenido citas te fue fácil pensar que yo también lo estaba haciendo y te voy a confesar algo: no lo he hecho. He tenido cosas mejores entre manos.


    Cristina necesitó unos segundos para procesar la información. Cuando lo hizo frunció el ceño.


    —¿Y por qué no has querido quedar? —le preguntó en un tono acusatorio.


    —No eres el centro del mundo, lo sabes, ¿no?


    Su tono la molestó provocando que hiciera un mohín lastimero. Estaba jugando con ella y no tenía gracia.


    Kurt se acercó, lo que hizo que se apartase. No pensaba jugar a nada hasta que él la convenciera de que valía la pena hacerlo.


    —He estado muy ocupado. No solo vine a cuidar de Peyton y Brody y, si me dejas, te lo mostraré.


    No tuvo miedo cuando le propuso ir con él. Se vistió, quitándose el pijama al mismo tiempo que él le decía algo que ignoró.


    Después de eso, lo acompañó al coche. Ya no llevaba el de su hermano, al parecer siguió sus pasos y se alquiló uno para poder trasladarse por la ciudad. En un lugar tan grande como ese era necesario tener transporte propio.


    —Abróchate el cinturón. Puedes echarte una cabezadita, estaremos en el coche un rato —la advirtió aquel hombre.


    No podía conciliar el suelo con Kurt a su lado. Estaba convencida de que la miraría cuando estuviera en su posición más vulnerable y sí, a ella le gustaba tener el control en sus manos.


    No obstante, pasado un rato el cansancio comenzó a golpear su puerta. Bostezó un par de veces antes de que Kurt comenzase a reír. Su risa era tan melodiosa que cerró los ojos como si, de alguna forma, pudiera visualizarla en su cabeza.


    De pronto lo supo: estaba loca.


    —En nuestra última cita me llevaste a un club de intercambio de parejas, cuidado dónde me llevas hoy —le advirtió.


    Después de tantas malas citas no quería ninguna más así. Antes prefería no volver a quedar con nadie más para poder estar tranquila.


    —Este lugar es mucho mejor, te lo prometo —aseguró convencido de sus palabras.


    Cristina no supo el motivo exacto, no obstante, una parte de ella lo creyó. Tal vez se trataba de su seguridad o la calma con la que la transmitía, solo supo que consiguió hacerla sentir bien.


    Sorprendentemente, pasados unos segundos el sueño comenzó a ganar la batalla. Quiso contenerlo bajo control.


    Kurt, al darse cuenta, colocó la mano sobre su rodilla. Cristina dio un respingo al notar el contacto, sin embargo, se relajó todavía más y dejó que el sueño ganase la batalla. Antes de caer rezó para que no se le cayera la baba mientras dormía.
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    —Si no te despiertas ya lo haré yo a besos —dijo Kurt.


    Cristina saltó del asiento golpeándose con la puerta antes de que eso pasase. La risa de Kurt resonó en sus oídos cuando trató de despejar la mente. Miró a su alrededor confusa y todo comenzó a tomar forma.


    —¿Ya hemos llegado? —preguntó somnolienta.


    Asintió.


    Observó el exterior del edificio, casi podía pasar por un hotel salvo por el detalle de que no tenía un cartel que lo indicase.


    —¿Es aquí? —preguntó Cristina tratando de adivinar qué es lo que iban a ver.


    Kurt no dijo nada más. Caminó esperando a que lo siguiera para entrar en aquel lugar. Desapareció en las puertas giratorias y esperó a que lo imitase, pero ella no lo hizo.


    ¿Por qué dudaba?


    Su mente no podía darle sentido a nada, como si aquello no concordase con el hombre que conocía. Al final y tras su insistencia, lo siguió metiéndose en la boca del lobo.


    La entrada de aquel edificio la asombró. Al fondo había una pequeña recepción desde dónde una mujer muy amable sonreía. El resto era pura fantasía, la sala tenía techos altos y columnas blancas a los lados.


    La alfombra que tenía bajo los pies se expandía hasta cubrirlo todo. Tenía una infinidad de formas geométricas simulando un vinilo de los años noventa. Los tonos azules se mezclaban con los grises y los blancos hasta formar lo que parecía una obra de arte.


    —¿Vienes? Casi voy a pensar que te atrae más esa alfombra que yo —se quejó Kurt.


    Cristina lo buscó con la mirada, él se había adelantado mucho más de lo que esperaba. Estaba al fondo, en la entrada de lo que parecía un pasillo. Al final aceleró el paso hasta llegar a su lado para seguir con la excursión.


    —¿Qué es este sitio? —preguntó necesitando, con urgencia, las respuestas a sus pocas preguntas.


    Una vez más, recibió un silencio como contestación.


    Bufó, molesta con su actitud, no comprendía los motivos por los que montar ese misterio alrededor.


    Y todo fue a más cuando, a mitad de pasillo, se detuvo en seco. Sus ojos parecían brillar de emoción y rio un poco antes de comenzar a hablar.


    —Aquí hay que hacer una cosita más, una que estoy seguro de que harás porque eres una valiente.


    Cristina estuvo a punto de huir cuando sacó un antifaz de su bolsillo. Retrocedió un par de pasos mientras negó con la cabeza.


    —No pienso jugar a nada sexual contigo —declaró convencida de ello.


    —Estás obsesionada con ese tema. No es nada de eso, ya verás.


    Ella se pellizcó la nariz buscando el control de sus nervios. Estaba montando un drama innecesario por algo que, seguramente, era absurdo. Así pues, dejó que el miedo se ocultase bajo capas de piel y cerró los ojos.


    El perfume de Kurt le indicó que estaba a su lado. De forma gentil cubrió sus ojos y pudo sentir su respiración cerca de su boca. Sabía que era una provocación, a lo que ella contestó sin moverse ni un ápice.


    —Eres una guerrera —rio.


    Por supuesto que lo era y no iba a darle ningún ápice de duda.


    —Agárrate fuerte a mi brazo —le pidió Kurt.


    Accedió al instante, se aferró a él y comenzaron a caminar juntos por lo que quedaba de pasillo. La puerta chirrió revelando que entraban en alguna sala y el olor dulce del ambientador le picó en la nariz.


    Los pasos de ambos hicieron eco por toda la sala, lo que le certificó que había pocos muebles.


    —Te dejo aquí dos segundos, voy a encender la luz —le explicó Kurt antes de dejarla allí.


    Cristina sintió su corazón en la garganta latiendo sin cesar, esos pocos segundos se le hicieron eternos y reprimió las ganas de gritar.


    —Voy a morir de un infarto. Déjate de tanto misterio —se quejó.


    Las risas de aquel hombre la indicaron que estaba tras ella, se giró a toda prisa y chocó contra él.


    —Calma, nadie te va a morder —susurró demasiado provocativamente.


    Después de las citas que llevaba a sus espaldas ya no se creía eso de que la iban a devorar. Sabía que a su lado todo era posible y antes de volver a España parecía que iba a experimentarlo todo.


    —No huyas todavía, un momento y lo entenderás todo —le explicó a su oído.


    Volvió a colocarla en la postura inicial y llevó sus dedos al antifaz. Cristina contuvo el aliento antes de que la luz la cegase unos segundos. Se llevó las manos a los ojos y se los frotó intentando que todo dejara de estar borroso.


    Cuando lo consiguió miró a su alrededor y el aliento se le atascó en el pecho. Giró sobre sí misma muy lentamente intentando que su mente pudiera entender lo que estaba contemplando.


    —Esto… —calló incapaz de decir nada más.


    Se sorprendió al ver una sala llena de fotografías y supo quién era el fotógrafo. Anonadada con los paisajes que se acababan de abrir ante ella de una decena de lugares en el mundo.


    Se acercó a una, era el anochecer sobre la emblemática Torre Eiffel de París. Los azules y los rojos inundaban una ciudad repleta de personas. Ellas, ajenas a la belleza que tenían sobre sus cabezas, seguían caminando.


    Fue a otra y pudo reconocer Machupichu, un lugar mágico y hermoso en una noche puramente estrellada.


    Aquellas fotografías no solo daban la oportunidad de viajar, estaba viendo el mundo a través de los ojos de Kurt. Era como si los colores fueran otros, él los había transformado en unos nuevos y más vívidos.


    Paseó por la exposición hasta encontrar las cataratas del Niágara. El agua turquesa brillaba rozando el verde de los árboles que las rodeaba. El cielo era mucho más claro que el color del agua y lo más hermoso fue un arcoíris que le daba un toque único.


    —Esto es precioso —admitió.


    De una forma extraña, ver aquellas fotos era como ver a Kurt en su forma más íntima. Como si pudiera tocar su corazón en cada paisaje.


    —Gracias.


    El mundo se estaba abriendo ante sus ojos. Aquellos lugares eran mucho más hermosos que en cualquier fotografía que hubiera contemplado alguna vez. Los colores eran de un tono diferente y vibrante. Casi sintió que podía atravesarlas para entrar en aquellos mundos maravillosos.


    Eso revolvió algo en su interior, una curiosidad por descubrir aquello que estaba viendo en realidad. Deseó sentir el aire a su alrededor, los aromas del lugar y los sonidos que gobernaban aquellos paisajes.


    En las cataratas alargó la mano tocando la fotografía como si quisiera descubrir si el agua estaba tan fría cómo parecía.


    —Es increíble —susurró.


    Giró sobre sí misma hasta dar con Kurt. Caminó hasta él y, sin avisar, lo abrazó sorprendiéndolo.


    —¡Vaya! —exclamó antes de apretarla con fuerza.


    Cristina se separó un poco para seguir mirando las imágenes. Deseaba ver cada detalle, no quería salir de aquella sala sin memorizar cada pequeño milímetro que estuviera plasmado en aquel lugar.


    —He estado preparando la exposición todo este tiempo. Se estrenará en una semana —le confesó Kurt.


    No pudo evitar sonreír cuando supo que no había estado con nadie en aquellos meses. A ella no le había acompañado la suerte y él estuvo demasiado ocupado con aquel lugar como para citas.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó siendo incapaz de dejar de mirar.


    Aquellas fotografías parecían puertas hacia nuevos mundos, pero solo estaban ahí para contemplarlas.


    —No lo sé –confesó.


    —Me gustaría poder estar ahí —deseó sin ser consciente de que lo hacía en voz alta.


    En ese preciso instante él se acercó a ella, se colocó a su derecha y fingió mirar la fotografía mientras la miraba de soslayo.


    —Ve a verlos.


    Eso la sorprendió.


    —Quizá algún día —contestó Cristina.


    Kurt resopló.


    —El mundo está lleno de «quizás», pero el tiempo pasará y solo habrás visto esos lugares a través de una pantalla.


    Él le hizo creer que tenía alas para viajar por el mundo. Que podía sobrepasar cada frontera del universo para descubrir lugares ocultos. Eso le gustó mucho y deseó planteárselo de verdad para poder lograrlo.


    —Me encantaría ver el mundo cómo tú lo ves. Ver esos colores que hay en tus fotografías y subir a los lugares más inhóspitos —deseó sonriente.


    —Hazlo —sentenció Kurt.


    Ella arrancó a reír como si acabase de enloquecer. No era tan sencillo como sonaba, aunque todo era posible.


    —Claro, después de la boda, en vez de regresar a casa, me iré a ver cientos de lugares del mundo. Un pequeño petate y listo, a coleccionar sellos en el pasaporte —bromeó, aunque tuviera sentido hacer algo así.


    Él asintió.


    —Vente conmigo.


    Sus palabras le robaron el aliento, aquella petición era demasiado importante como para no tomarse el tiempo suficiente para pensarlo.


    —Y me muero en los aviones —rio recordando su viaje a Manhattan.


    El recuerdo vomitando en el abrigo de la mujer que tenía al lado les llenó la mente. Ambos rieron y supieron el motivo. No solo dejó que su estómago se vaciara en aquel abrigo carísimo, también le había fallado la cita en el lavabo.


    Ahí empezaron sus desgracias. Fue en ese momento en el que se llevó las manos a la boca sorprendida y gimió.


    —¡Alicia no tiene la culpa! ¡La tienes tú! —exclamó.


    Kurt frunció el ceño incapaz de entender a qué se refería.


    —¿De qué?


    Cristina asintió afianzando sus pensamientos.


    —Siempre pensé que Alicia me había pegado su mala suerte y no es así. Desde que llegaste a mi vida has hecho que todas mis citas fracasen. Le eché la culpa a la pobre cuando el problema eres tú.


    Kurt levantó las manos a modo de rendición.


    —¿Te has vuelto loca? ¿Y cómo crees que soy capaz de hacer eso?


    La miraba como si se hubiera vuelto loca, algo que no creía en absoluto. Estaba cuerda y el destino le había puesto a Kurt en ese avión justo para que se conociesen.


    —Tú has hecho que todo me salga mal para que solo pueda estar contigo —le recriminó.


    Él asintió y se encogió de hombros.


    —Me has pillado. Hice todo lo posible para que no echaras un polvo, para que te fijaras en mí. Has caído en la trampa sin darte cuenta hasta que te has enamorado de mí.


    Ambos rieron con su relato.


    —¿Por qué me has enseñado este lugar? —preguntó ella.


    Kurt se encogió de hombros restándole importancia.


    La joven no quiso dejar el tema.


    —Suéltalo ya.


    Kurt acortó la distancia que los separaba. La tomó por la cintura y aprovechó para apretarla contra su pecho. Se miraron a los ojos y todo dejó de existir para quedar solo el uno ante el otro.


    —Me dio la sensación de que estabas algo celosa y quise enseñarte que no estaba con nadie.


    Cristina luchó por liberarse, pero no lo consiguió.


    —¿Yo? ¿Celosa? ¿Y por qué motivo?


    Aquello rozaba lo cómico. Los dos sabían bien de lo que estaban hablando, no obstante, no iban a ceder. Era como si peleasen contra su forma de ser para dejar paso a unos sentimientos a los que tenían miedo.


    —Te mueres por mí —rio Kurt.


    Cristina negó con un dedo.


    —Tú por mí. Has corrido al pensar que podía estar celosa.


    Ese fue un golpe estratégico directo al pecho de aquel hombre. Lo vio fingir, llevándose las manos al corazón para doblarse un poco y gemir.


    Era el momento justo para huir, salir corriendo de su lado, no obstante, se quedó allí para que volviera a envolverla con sus brazos. Aquello era una locura demasiado grande como para pararse a pensar.


    Cristina miró sus labios, sí, esa era una locura mayor, pero no tuvo miedo. Era una temeraria y no iba a cambiar su forma de ser por mucho que estuviera ante Kurt.


    Acortaron la distancia que los separaba sin saber bien quién fue el primero en dar el primer paso. Se besaron sin contemplaciones, tomando la boca del otro como si se tratase de un asalto. No iban armados con balas, pero sí con sus lenguas, las que emplearon para saborearse el uno al otro.


    Se tocaron dejando que sus cuerpos conectasen como si fueran uno solo y pronto estuvieron perdidos por la pasión.


    Kurt logró apartarse lo justo como para tomar una bocanada de aire y hablar.


    —Aquí no, puede venir alguien.


    Cristina asintió antes de alejarse un poco. Se atusó el pelo y se estiró la ropa intentando que no quedase arrugada.


    


    ***


    


    Kurt y Cristina se dispusieron a entrar en el apartamento de ella cuando la puerta de Alicia se abrió. No salió solo su amiga, lo hizo acompañada de cuatro personas más entre los que se encontraban su marido, sus padres y su suegra, Meg Turner.


    —Hola —dijeron al unísono como si acabasen de pillarlos robando el tarro de las galletas.


    —Íbamos a invitar a Cristina a una pizza, pero no sabía que volvía acompañada —explicó Alicia sin que nadie preguntase.


    Ellos se encogieron de hombros sin tener muy claro qué decir. No fueron capaces de confesar lo que estaban a punto de hacer delante de tantas personas.


    —Hay suficiente para ti, Kurt. Si quieres —ofreció Justin intentando salvar la situación.


    Él tragó saliva con evidente nerviosismo.


    Meg se adelantó sabiendo bien lo que estaba sucediendo allí. Sus ojos iluminados miraron a la pareja que rezaba porque la tierra se abriera bajo sus pies y los escupiese lo más lejos posible, en otro continente a ser posible.


    —¿Sois novios?


    La pregunta de su madre hizo que dejaran de respirar. Tosieron intentando recuperar el aliento perdido.


    Kurt cabeceó unos segundos, ellos estaban expectantes por una respuesta que diera luz a aquella situación. Y él pensó en Cristina, ella no deseaba tener una pareja de vida, únicamente alguien con quién tener momentos de placer.


    Sabía bien que, a pesar de haber sido reacio a tener una novia, ella era lo más cercano a eso. Se debatió unos segundos, no podía decir que sí porque era algo que no lo habían hablado.


    Así pues, decidió dejar sus sentimientos a un lado.


    —No, amigos y ya está. La acompañaba a casa para asegurarme de que llegaba sana y salva, nunca se sabe qué puede pasar —contestó.


    Evitó mirar el rostro de Cristina, no quiso saber su reacción a sus palabras. No lo necesitaba.


    La cara de su madre cambió reflejando desilusión. Llevaba muchos años deseando que alguien llenase el corazón de su hijo. Cristina parecía ser esa persona, no obstante, necesitaban más tiempo antes de anunciarlo.


    —Bueno, subid a cenar —pidió Alicia.


    Kurt negó con la cabeza.


    —Gracias, pero no tengo hambre. Otro día. Un placer conocerlos —les dijo a los padres de su cuñada.


    Ellos asintieron.


    Cristina acabó de abrir su puerta y se metió en su apartamento sin decir nada. Él luchó por preguntarle si todo estaba bien entre ellos, sabía que tenía público y no era la mejor forma de tratar algo así.


    Se acercó al marco y dejó que su rostro se colase unos centímetros en el interior de la vivienda.


    —¿Todo bien entre nosotros?


    Necesitaba oír de su propia voz que todo seguía igual entre ellos. Que lo que había, y no podían negarlo, seguía creciendo.


    —Claro, tú solo amiga se va a dormir.


    Y cerró ante sus narices.


    No le gustó saber que había hecho daño a Cristina con sus palabras. ¿Qué podía decir en un momento como ese? Ella tampoco lo había rescatado contestando antes que él. Lo lanzó a los leones para después enfadarse.


    Kurt fingió que todo estaba bien y se despidió con la mano del público que miraba desde arriba con sumo interés.


    —Buenas noches.


    Ellos también le desearon una buena noche, sin embargo, no fue así. No importaba lo que sucediese después. Necesitaba un momento a solas con aquella mujer antes de que lo suyo muriese sin tener posibilidad de nacer.
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    Los siguientes dos días fue muy difícil ponerse en contacto con Cristina. Ella no contestaba a sus llamadas y había tenido demasiado trabajo en la exposición como para ir a verla.


    Sus wasaps quedaban siempre en visto, dejando claro que lo leía, pero que no tenía intención alguna de contestar.


    Aquel comportamiento infantil lo sorprendió. Ambos eran conscientes de que la química que existía entre ellos era algo más que eso. Cristina lo había dejado claro en su visita sorpresa a la exposición.


    ¿Y todo desaparecía por una contestación estúpida?


    Aquel día llovía tanto que casi parecía una película, como si se tratase de una comedia romántica a punto de sacar carteles para decirle lo importante que era ella en su vida. Y esa era la realidad, que se había convertido en quien pensaba al despertar y al irse a dormir.


    Se plantó en la puerta y llamó al timbre. Sabía bien que estaba dentro porque las luces estaban encendidas.


    —Abre.


    —Que te den —contestó ella.


    Rio al oírla.


    —La próxima vez que nos pregunten les diré que sí, que hemos follado juntos y que vamos a casarnos en la boda de Alicia.


    Abrió la puerta casi al instante y él temió por su vida. Su mirada era tan oscura que creyó que estaba a punto de aplastarlo como a un insecto con su bota.


    —Lo dices y no dejo trozo con el que puedan conocerte —le amenazó.


    Lo peor es que la creyó capaz.


    —¿Y cuál es el problema? No pude decir que íbamos a follar porque era demasiado obvio. Ya nos vieron venir.


    Cristina hizo un pequeño mohín que le resultó adorable.


    —¿Vas a dejarme entrar? —preguntó agobiado.


    Negó con la cabeza.


    Kurt se agarró al marco de la puerta cuando trató de cerrarla. Suspiró y le puso ojitos de pena para tratar de ablandar su dulce corazón.


    —Venga, Maddox y Peyton están teniendo una noche romántica y me niego a quedarme con Brody y mi madre. Es como un perro con un hueso, se huele que hay algo aquí y quiere sonsacarme. Además, con ella soy débil y no soportaré el interrogatorio.


    Ella le ignoró y decidió lanzar su última carta al aire.


    —Le contaré todo, hasta cómo me bailaste encima.


    Eso la hizo reaccionar. Le tapó la boca con una mano y tiró de él tomándolo de la camiseta hasta conseguir llevarlo al interior del apartamento.


    —¿Cuál es tu problema? ¿Te has vuelto loco?


    Asintió.


    —Sí, por ti.


    Sintió que Cristina estaba a punto de tirarse por una ventana si con eso conseguía huir de aquel lugar.


    Su propio corazón no le dejó escuchar nada más, solo podía sentirse a sí misma después de las palabras de Kurt. ¿Aquel hombre no veía lo que provocaba? Todo su mundo cambiaba por culpa de un hombre que deseaba tener lejos.


    —Vete de aquí —le ordenó sin contemplaciones.


    Él se sorprendió de sus palabras. Lo curioso era que no parecía comprender lo que ella trataba de decirle.


    —¿Es que no lo ves? —preguntó desesperada.


    Se encogió de hombros, casi sintió como si hablaran diferentes idiomas; uno con el que no se entendían.


    —Tú provocas que piense diferente. Yo era feliz conociendo, follando y olvidando. Cuando me picaba, me rascaba y tan amigos. Iba a un trabajo en el que me mataba el estrés y lo solucionaba visitando a mi amiga Alicia y teniendo citas.


    Tomó aire por miedo a colapsar.


    —Y todo desapareció. Ella se vino aquí y se casó, lo que significa que no volverá. Yo tengo que vivir con eso el resto de mis días, sabiendo que no puedo ir a verla siempre que quiera.


    Kurt quiso hablar, pero ella levantó un dedo pidiendo permiso para acabar.


    —Y apareces tú, todo sexy y morboso. Un sexo increíble y un carácter muy afín al mío. ¿Qué pasa después? Que no te puedo sacar de mi cabeza, no soy capaz. Así que, cuando tu madre preguntó casi me da un colapso.


    Kurt tomó aire como si regresase de correr un maratón. Ese era su momento y tenía que aprovecharlo le gustase o no.


    —¿Tienes miedo a enamorarte de mí?


    Esa pregunta hizo que Cristina se frotase los ojos para ocultar las lágrimas, era una tía dura y no mostraría debilidad.


    —Ya lo hice y no hay cita desastrosa que pueda cambiar eso.


    La vida de Cristina había caído como un castillo de naipes. Toda su zona de confort acababa de saltar por los aires. Todo siempre le resultaba sencillo, tenía todo estructurado y era como una cuadrícula perfectamente montada.


    —Has sido tan mona que casi me desmayo al saber que te has enamorado de mí. Déjame aconsejarte algo: las confesiones de amor siempre se suelen hacer en un ambiente más romántico.


    Ella rio un poco ante sus estúpidas ocurrencias.


    Kurt la abrazó completamente empapado, ella quiso librarse de él, pero su agarre era tan cálido que decidió quedarse allí.


    —La pregunta de mi mamá te hizo ver que querías más de mí. Y no te culpo, soy irresistible —le dijo levantando las cejas.


    La joven le tapó la boca.


    —Eres guapo y sexy, pero abres la boca y lo fastidias todo. No podemos estar juntos, yo tengo trabajo en España y tú en todo el mundo.


    Se miraron a los ojos. Eso era cierto, las vidas de ambos eran muy diferentes entre sí.


    —¿Y te rindes así? ¿Tan pronto? —preguntó Kurt sorprendido con su actitud.


    No había opciones fáciles entre ellos. Alicia y Justin lo tuvieron mucho más sencillo porque ambos trabajaban en la misma ciudad. En su caso una estaba lejos y él adoraba vivir descubriendo el mundo.


    —No, vamos a disfrutar el tiempo que me queda aquí en Manhattan y después ya veremos. Siempre puedes poner España entre tus destinos laborales —ideó Cristina.


    —Solo son dos días.


    Ella negó.


    —Pero me quedo dos semanas más después de la boda. Para asegurarme de que se van bien de luna de miel y eso. No podía irme después de la celebración.


    Kurt asintió, aceptaba el plan, aunque por ahora. Sin que ella lo supiera, para que no colapsase, iba a pensar algo para que pudieran estar juntos. Si ella se convertía en su primera novia y en la mujer de su vida, iba a luchar todo lo necesario para conservarla.


    Si todo acababa pues ya verían qué sucedería después. No obstante, estaba dispuesto a poner toda su intención.


    —Bésame un poquito, va. Que estoy mojadito —murmuró poniéndole morritos.


    De pronto llamaron al timbre.


    Ambos gruñeron y entornaron los ojos.


    —Esto no puede funcionar sin tener un poco de tiempo para nosotros. ¡Intimidad! —gritó Kurt.


    Las risas de su hermano y su cuñada sonaron tras la puerta. Aquello empezaba a ser un infierno, tenían que buscarse un hotel antes de que la familia acabase con ellos.


    —Te propongo un plan: huye conmigo —dijo Cristina.


    Kurt sonrió, era mucho mejor que el que él estaba tramando. Matar a toda la familia dificultaba las cosas y no quedaba bonito verse en una vis a vis.


    —¡Que me caso en dos días y voy a morir de nervios! —gritó Alicia.


    Cierto, la boda estaba a punto de celebrarse y los novios estaban mucho más nerviosos que la primera vez.


    —¡Si ya estáis casados! —bramó Kurt.


    Eso era cierto.


    —Vamos, te dejo follar a mi amiga todo lo que quieras, pero después de que me case y me vaya de luna de miel.


    Cristina corrió a abrir la puerta y fulminó a Alicia con la mirada.


    —¿Qué soy? ¿Un premio? —preguntó.


    —Sí, te voy a poner un lazo y todo —contestó sonriente.


    No pudo más que abrazarla y alegrarse por su felicidad. Al fin el gran día estaba llamando a la puerta. Su aventura de seis meses finalizaba después de muchas citas fallidas.


    Su amiga iba a repetir su gran día, en un globo, suerte que ella estaría en tierra firme para verlo desde una tele como la primera vez.
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    La segunda boda de Alicia y Justin acababa de llegar y nada podía ser más perfecto que aquel lugar.


    Sí, habían elegido el mismo sitio que la primera vez, salvo por el detalle de que habían organizado cerca de unas veinte mesas debajo de los globos aerostáticos. Toda la decoración era blanca, salvo por las dalias moradas que llenaban los centros de mesas. Además, colocaron pilares con focos para iluminar cuando llegase la noche.


    Ante las mesas, montaron una televisión gigante para que pudieran ver en directo el «sí, quiero» de los novios.


    Cristina estaba a punto de morir por un ataque de nervios. Tenía anotadas todas las cosas que tenía que revisar y era una lista interminable. Suspiró y fue punto por punto, nada podía salir mal.


    —Mi hermana viene de camino —susurró un Maddox deslumbrante.


    Acababa de llegar de la mano de Peyton y un príncipe llamado Brody. Al parecer, el flechazo había sido tan rápido que no se molestaban en ocultar que se gustaban.


    —¿Está todo listo para ella? —preguntó Cristina mirando una de sus anotaciones que estaba especialmente marcada para no despistarse.


    Maddox asintió.


    —Vale. Cuando yo te diga le das la noticia y Kurt y yo nos encargamos del resto —le explicó antes de ver si el cáterin estaba listo.


    De camino a la comida interceptó a un elegante hermano del novio. Su traje azul casi parecía el de un príncipe encantador, lo tomó del brazo y siguió caminando. Tenían que hablar, pero no podía perder el tiempo.


    —Dime que está todo listo para la harpía —suplicó.


    —Mmmm, lo está.


    Asintió.


    Llegaron a las mesas donde estaba la comida tapada por unas cúpulas y levantó un par para cerciorarse de que todo estaba correcto. Kurt intentó robar un bocado y ella le dio una palmada fuerte.


    —No se toca.


    —Me has hecho daño, era un bocadito, me muero de hambre —se quejó como si fuera un bebé.


    Cristina lo arrastró lejos antes de llegar al aparcamiento de los invitados. Lo plantó allí como si de un árbol se tratase y lo amenazó con su bolígrafo en forma de gato.


    —Cuando llegue el bicho o los novios me avisas.


    —¿En qué orden? —preguntó.


    Ella bufó antes de que Kurt arrancase a reír. No era un buen día para tomarle el pelo, tenía una boda que organizar y procurar que saliera bien. La primera fue demasiado improvisada, pero la recordaba con cariño.


    Interceptó al actor vestido de cura que iba a encargarse de la ceremonia y le arregló la sotana.


    —¿Nerviosa, hija? —preguntó.


    —Ni usted es padre ni yo estoy nerviosa, solo algo inquieta —contestó antes de hacerlo marchar hacia su posición.


    Los padres de los novios estaban listos al lado del globo que los llevaría a metros de altitud para verlos casarse.


    Su teléfono sonó tres veces antes de colgar, esa era la señal inequívoca de que Sarah acababa de llegar. Cristina le hizo la misma señal a Maddox y fueron corriendo a atenderla como correspondía.


    Cuando alcanzó a Kurt, la susodicha ya había bajado del coche con un vestido dorado como si fuera una burbuja de champán y caminaba hacía ellos contoneando sus caderas con suma soberbia.


    —Dejadme matarla y la enterramos aquí mismo, ese sería el mejor regalo para Alicia —pidió ella antes de que ya estuviera ante ellos luciendo una enorme sonrisa.


    —Hola, chicos. Bonito día para vernos.


    Kurt detuvo a Cristina cuando esta dio un paso adelante. Ella era como una bomba a punto de explotar.


    —No es lugar para hablar, los invitados no tienen por qué saber de estas cosas. Acompáñanos —propuso Maddox.


    No se opuso y les siguió hasta la zona más apartada del lugar. Así nadie podría verlos y evitaban que Alicia y Justin supieran que esa mujer estaba allí. Era mucho mejor para su paz mental. Únicamente había una pequeña mesa con un largo mantel blanco que arrastraba.


    —Quiero mi empresa —anunció poniendo la mano ante Maddox como si pudiera ponérsela sobre ella.


    Maddox buscó en el bolsillo interior de su chaqueta. De él, tras unos segundos de rigor, sacó un sobre que depositó en su palma. No tardó en abrirlo y fruncir el ceño, confusa por la situación.


    —¿Qué es esto? —preguntó.


    —No te debo nada porque fuiste expulsada de la empresa, pero me has pillado de buen humor. Es un cheque con valor a dos millones de dólares, suficientes como para tener una vida tranquila y olvidar todo esto.


    Sarah arrugó el cheque para después tirarlo al suelo y pisarlo con su zapato carísimo. Lo frotó contra el suelo arrugándolo todavía más.


    —No quiero dinero, solo lo que es mío por derecho propio —pidió casi siseando como una serpiente.


    Maddox no retrocedió, estaba decidido a seguir con aquello hasta las últimas consecuencias.


    —No puedo dártela porque ya no existe.


    —¡¿QUÉ?! —gritaron al unísono Sarah, Kurt y Cristina.


    Se miraron entre ellos tratando de comprender sus palabras. Ese no era el resultado esperado. La harpía tenía que irse sin nada, pero de esa forma todos salían perdiendo. Ya no habría trabajo soñado.


    —La cuestión era no despedir a Alicia y los has despedido a todos. Siento ser yo quien te lo diga, pero estás loco —le escupió Cristina enfurecida.


    Él, por su parte, contestó encogiéndose de hombros como si aquello no fuera tanto drama como estaba formando. Ella, en cambio, estaba a punto de llamar a la ambulancia para que la reanimaran.


    —No tenías ningún derecho a vender lo que nuestros padres nos dejaron —trató de negociar Sarah.


    Maddox volvió a encogerse de hombros para después mirar algo en el móvil, con toda tranquilidad, antes de que el de su hermana hiciera un pequeño pitido.


    —Te acabo de enviar la resolución de la empresa. La hemos vendido por un generoso precio a nuestra competencia. La han acogido con los brazos abiertos y todo nuestro personal pasará a ser reubicado.


    Cristina se sorprendió con esa radical solución.


    —¿Y qué pasará contigo? —preguntó Kurt.


    —Me han hecho un gran trato y pasaré a ser uno de los socios, no seré el mayoritario como en la mía, pero todos podemos beneficiarnos con esta solución.


    Cristina y Kurt se desmarcaron cuando Sarah enloqueció al comprender que no tenía empresa para hundir porque ya no existía. Gritó y golpeó a su hermano en el pecho presa de la furia.


    Después de todo no podía vengarse. Debía cargar con sus errores hasta hacer algo con su vida.


    Todo acababa de cambiar, ella esperaba regresar a su hogar y poder expulsar a Alicia del país. Ahora ya no quedaba nada y eso provocó que se enfadase de verdad. Acababa de lanzar su vida por la ventana por un error.


    —Te demandaré y hundiré tu vida —le amenazó.


    Cristina y Kurt se acercaron a la mesa, apartaron el mantel y cogieron un gran cubo lleno de un líquido especial. Se acercaron a Sarah por la espalda, le dieron un par de segundos a Maddox para que retrocediese y fue su momento.


    Lo levantaron para dejar caer todo el contenido sobre ella, vaciaron bien el cubo para que no quedase ni una gota. Ella, sorprendida, se quedó congelada antes de que comenzase a gritar como si acabase de enloquecer.


    —Los mejores ochenta pavos de mi vida —rio Cristina antes de pasar un dedo por los hombros de Sarah y metérselo en la boca.


    Ese chocolate era el más sabroso que había probado en toda su vida.


    —Y ahora la mejor parte —añadió antes de hacer un movimiento con una mano para que viniera un hombre que había sido contratado como personal de seguridad.


    —Debe acompañarme, señora. Esta zona es privada —le advirtió antes de empezar a tirar de ella.


    Sarah quiso pelear, pero la amenazaron con esposarla y comenzó a caminar, como pudo, lejos de allí.


    Los tres sonrieron contentos cuando la vieron lejos, al fin Sarah salía de sus vidas y no tenía cómo hacerles daño. Podían respirar tranquilos y ella se había llevado un traje último modelo.


    Kurt y Cristina chocaron la mano.


    —Hacemos un gran equipo —anunció Kurt satisfecho con el resultado.


    Ahora quedaba la mejor parte: casar a Alicia y Justin.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 41


    [image: ]


    


    Alicia y Justin ya estaban en su globo y no tardarían en elevarse hacia cielo, les faltaba el cura que estaba comenzando a subir. Así podía tachar una cosa más de la lista para poder descansar.


    —Cristina, tenemos que pedirte un favor —pidió Alicia.


    Ella se acercó al globo esperando que no fuera algo complicado porque tenían que seguir un horario establecido.


    —Nos ha llamado el cámara y no podrá venir. Necesito que nos grabes con mi móvil —explicó Justin mortalmente preocupado.


    Aquellas palabras la congelaron al instante. Miró el globo donde estaban, tenía que subir ahí para poder grabar la ceremonia; eso sin contar con toda la altura a la que se elevarían antes del «sí, quiero».


    Instintivamente, comenzó a negar con la cabeza y trató de huir antes de que Alicia amenazara con bajar.


    No podía hacer eso. Su vestido tenía una larguísima cola, con la que podría caer si se lo pisaba. La detuvo alzando las palmas de las manos y se acercó a ellos para declinar la invitación.


    —Se lo pediré a otro, yo tengo miedo a las alturas —explicó algo que Alicia ya sabía.


    Ambos se negaron.


    —A Kurt le hemos pedido que se suba a otro globo para hacer las fotos y a Maddox que se encargue de la música —anunció Justin.


    Cristina estuvo a punto de colapsar. No podía estropearse todo en el último momento, aquello no tenía lógica ninguna. Sintió que le iba a dar algo, sus piernas temblaron.


    —Si he hablado con ellos y venían de camino… —susurró confusa.


    —Me han llamado, hay un accidente en la carretera y tardarán hora y media en llegar —comentó Kurt, el cual pasó por su lado antes de seguir e ir directo al globo que le correspondía.


    Ella miró el globo.


    «Voy a morir en las alturas», pensó empezando a temblar.


    —Sabes que no te lo pediría si no fuera importante para mí. Es un favor que te compensaré con creces, te lo prometo. Lo que tú pidas.


    Ante la súplica de una novia a punto de llorar no pudo negarse. Asintió y rezó para no ponerse a vomitar y manchar a todos los invitados.


    Se acercó al globo como si estuviera en el corredor de la muerte, suspiró antes de empezar a subir y supo que estaba haciendo una locura. Se colocó a un lado de la cesta para no molestar, sin ser capaz de abrir los ojos.


    —¿Preparados? —preguntó el encargado del globo.


    Todos gritaron «sí» de forma muy enérgica, lo que hizo que todos los globos se encendieran para empezar a subir. El viaje no fue demasiado agradable. Muerta de miedo, se aferró a la cesta y se mordió el interior de las mejillas para evitar gritar. Miró a Alicia y a Justin, ambos mirándose acaramelados mientras ella sufría, y los odió.


    El amor se notaba en el aire, al mismo tiempo que revivían la última vez que habían subido. Estaban listos para declararse amor eterno, toda la vida juntos después de que una casualidad los uniera.


    El sueño de su amiga se había cumplido de muchas formas y se alegraba por ella.


    Un golpe de aire movió la cesta provocando que Cristina se abrazase a Justin muerta de miedo. Pasados unos segundos, cuando todo se estabilizó, se dio cuenta de lo que estaba haciendo.


    —¿Me devuelves a mi marido? —preguntó Alicia.


    Estaba radiante. Parecía una princesa, su cabello recogido y su larguísimo vestido largo y blanco lo certificaban. Y su príncipe estaba siendo abrazado por la amiga de la novia, la cual estaba a punto de morir de terror.


    Se apartó dejando que la ceremonia diera comienzo. Tomó el móvil de Justin y empezó a grabar, no era la calidad que esperaba, pero guardaría aquel instante como pudiera e intentaría que fuera lo más bonito del mundo.


    


    ***


    


    —Sí, quiero —contestó Alicia.


    Se besaron los novios y ya era oficial, se acababan de casar ante todos sus invitados. Sus gritos de alegría y aplausos se sintieron hasta a esa altura. Ellos podían verlo a través de la grabación que ella estaba haciendo, estaba emitiendo en directo.


    Todo era perfecto a pesar de que el cámara los había dejado tirados. Al parecer era por causa mayor, no obstante, cuando miró abajo, algo nada recomendable para alguien con vértigo, se extrañó al ver el coche con un vinilo muy particular. El mismo que llevaba el fotógrafo que contrató.


    —Los cámaras están ahí debajo —les dijo señalando.


    Justin, abrazando a su Alicia, negó con la cabeza antes de señalar tras ellos.


    —No, están ahí delante —le indicó.


    Sin comprender nada, giró sobre sus talones para comprobar que había un globo tras ellos, a una distancia prudencial, con un cámara enfocando directamente hacia ellos.


    Cristina frunció el ceño tratando de comprender lo que estaba ocurriendo. Sin embargo, antes de preguntar, vio cómo se ponía en pie Kurt justo ante los cámaras.


    El miedo se apoderó de ella y buscó la forma de huir. La lástima era que estaba en un globo aerostático a demasiada altura como para saltar. Fue entonces cuando miró a sus amigos para saber que no era real.


    —Decidme que no va pedirme matrimonio que me tiro —susurró.


    Alicia se encogió de hombros antes de indicarle que mirase hacia él. Suspiró y lo hizo deseando que alguien le dijera que se trataba de una broma.


    Su móvil vibró en el bolso de mano que llevaba. Lo cogió y se dio cuenta de que se trataba de Kurt, al descolgar no supo decir nada.


    —Pareces asustada —rio en su oído.


    Negó con la cabeza.


    —Pienso pinchar ese globo si haces lo que creo que vas a hacer —le contestó Cristina.


    Kurt, con una mano en el teléfono y otra en la cesta del globo, clavó su mirada en ella como si fuera la única persona allí presente.


    —Cristina, tú has cambiado mi vida desde la primera vez que vi ese mareado rostro en el avión.


    Ella gimió cuando sus piernas comenzaron a temblar. Eso no podía estar pasándole, la habían engañado como hicieron con Alicia y solo podía decir que no era divertido.


    —Creí que solo era pasión, que podíamos tener sexo y nada más, pero no. Después de probarte no he dejado de pensar en ti. Has cambiado mi mundo de los pies a la cabeza y quiero ese carácter fuerte y duro para mí solo. Se acabaron las citas desastrosas con hombres que no se lo merecen, solo conmigo. Y si nos va como en el Carnival te prometo que te vas a divertir.


    Cristina sonrió recordando la noche con el cirujano.


    —No veo nada de malo en tus labios, quiero morderlos hasta verlos inflamados por mi culpa. Deseo llevarte a esos sitios del mundo que tanto te gustaron en mis fotos. Así que, tengo una pregunta.


    Kurt hizo una pausa, lo que provocó que el corazón de Cristina se detuviera en seco.


    —¿Quieres viajar conmigo por todo el mundo? Eres médico y podrías hacer voluntariado, si quieres, para mostrarte esos colores que ansías ver. Yo me conformo con despertar a tu lado el resto de mi vida, me da igual dónde.


    Cristina colgó incapaz de sostener el teléfono en su mano más tiempo, de hecho, lo dejó caer dentro de la cesta y se aferró a ella con ambas manos. Tomó un par de bocanadas de aire para controlar los latidos de su corazón.


    —¿Te has muerto ya? —preguntó Kurt gritando desde el otro globo—. Sabes que hacemos buen equipo juntos.


    Eso era cierto y no existía nadie en el mundo mejor que aquel hombre. En aquel momento entendió a Alicia y su amor por Justin. No fue un flechazo sino un juego que los había unido hasta ser algo más.


    La amistad se perdió hacía semanas dando paso a un amor tan grande que daba miedo. Dejar todo lo que ella era para estar con él era algo demasiado grande para asimilarlo en un momento, por suerte su mente llevaba pensando en ello algún tiempo.


    Después de todas las catástrofes y citas desastrosas siempre había estado él, recurría a Kurt para contarle todo y, en algunas ocasiones, se moría por explicárselo. Además, en la última entró a su rescate.


    ¿Quién mejor que él para recorrer el mundo? Se armó de valor y miró a Alicia a los ojos, ambas asintieron como si supieran exactamente lo que estaba a punto de pasar.


    —Te la debía —rio su amiga.


    Cristina sonrió y encaró el globo dónde estaba Kurt, llenó sus pulmones de aire antes de gritar.


    —¡Te quiero!


    Kurt se sorprendió unos segundos antes de saltar de alegría y abrazarse al cámara.


    —¡Y yo a ti!


    Justo después, el miedo a las alturas regresó e hizo que Cristina se sentase en la cesta temblando, aunque no tuvo claro si se trataba por las alturas o por lo que acababa de hacer.


    Kurt iba a ser su primer novio y esperaba que fuera el último.


    —¿Todo bien? —preguntó Justin.


    —Bájame de aquí antes de que os tire a los dos y esta boda acabe en un funeral —contestó Cristina.


    En globo descendió lentamente, demasiado. Al llegar al suelo, los invitados aplaudieron a los novios, los cuales comenzaron a desfilar entre las mesas y bailaron antes de tomar asiento.


    —¿Sigues viva o te has muerto para que esta cita salga mal?


    Cristina levantó la cabeza para ver a Kurt asomado a la cesta del globo. Estaba tan mareada que casi no podía moverse. Él comprendió lo que le ocurría y entró para sentarse a su lado.


    —Siento el mal rato, pensé que sería especial —se disculpó.


    —La próxima vez pídeme matrimonio corriendo delante de un león.


    Kurt rio.


    —No me des ideas.


    La estrechó entre sus brazos mientras el miedo la abandonaba y se relajaba. No había lugar en el mundo mejor que allí y comprendió todas las cosas que Alicia le contaba sobre el amor.


    En realidad, sí existía.


    —Eres mi mejor cita —sentenció Cristina.


    —Y tú la única que necesito.


    ¿Quién esperaba que la boda de su mejor amiga acabase así?


    


    

  


  
    EPÍLOGO
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    Alicia se dejó caer sobre el sofá. Después de dos semanas de luna de miel regresaban a casa. Estaban exhaustos y con sus pies llenos de ampollas por culpa de caminar con un calzado que no valía la pena.


    El viaje había sido toda una experiencia, pero jamás iba a volver a no ir con lo necesario para resistir.


    —Creo que voy a morir —comentó ella gimiendo de dolor.


    Justin tomó una crema del botiquín y corrió a ponérsela, era tan dulce que prefería seguir sufriendo, pero aliviarle el dolor a ella lo antes posible. Gimió al sentir su toque en sus adoloridos pies, cerró los ojos y dejó que el masaje la aliviara.


    —Gracias, cielo —comentó Alicia.


    Él sonrió ante su cariño.


    —Deberíamos casarnos otra vez, así subiríamos al globo a Maddox y Peyton —propuso Justin.


    Alicia rio.


    La pareja ya salía oficialmente, subían fotos los tres en redes sociales con la nueva vida que tenían en común. Se alegró por ellos, se merecían ser felices y estar juntos era justamente eso.


    Alicia recordó que le quedaban pocos días de vacaciones. A la vuelta al trabajo tenía que volver a adaptarse a una nueva empresa, pero estaba segura de que lo conseguiría. No era su primer rodeo en la ciudad.


    —¿Qué boda te gustó más? —preguntó Alicia.


    Justin pensó en las dos, cada una fue tan distinta que no podía elegir. La primera había sido a la desesperada, muy improvisada para que nadie pudiera expulsarla del país; la segunda fue tal y como se merecían, con grandes momentos y música hasta el amanecer.


    —Las dos sucedieron en el momento adecuado, no cambiaría nada de ellas. En la primera te sorprendí yo y en la segunda dejamos que Cristina casi se nos muriera a nuestros pies.


    Justin tomó en brazos a su mujer y caminó con ella hasta la cama. Allí la depositó con sumo cuidado para tumbarse a su lado.


    —Has sido mi mayor y hermoso desastre —confesó él mirándola como si fuera la única mujer del universo.


    Para él lo era. No existía nada mejor que Alicia.


    —Mi mala suerte nos ha ido bien a todos —explicó ella.


    Estaba de acuerdo. Ahora tenían toda una vida por delante para sobrevivir a todas las catástrofes que pudieran venir. Estando a su lado había descubierto que cualquier minucia podía convertirse en algo grande y que cualquier desastre acababa siendo una bendición.


    El sueño de Alicia era vivir en esa ciudad y, Manhattan, la trató mal los primeros días. No obstante, fue esa mala suerte la que provocó que pinchara una rueda en el lugar y momento idóneo. Mil casualidades que culminaron en que ambos estuvieran juntos para el resto de sus vidas.


    Así valía la pena tener mala suerte.


    —No sabes cuánto me alegro de que pincharas delante de mi taller —suspiró antes de abrazarla y besar su mentón.


    El cansancio hizo el resto, no les dejó desvestirse o ponerse el pijama. El viaje en avión había sido tan agotador que no pudieron hacer nada más que respirar y dormirse juntos, como harían el resto de su vida.


    


    ***


    Tres semanas después:


    


    El amanecer en la Sabana Africana era mucho mejor de lo que Cristina hubiera imaginado jamás. Sus ojos apenas eran capaces de vislumbrar los colores que se formaban en el cielo.


    Aquel lugar era mágico.


    Estaban en una pequeña cabaña lejos de los animales salvajes, aunque los oía de fondo. Pronto los leones se pondrían en acción para comenzar a comerse a sus inocentes presas.


    —Gracias por esto —susurró como si la voz alta pudiera hacer que el sol se asustase.


    Kurt se sentó a su lado en el porche y le tendió un café. La joven lo tomó sin apenas mirarle, no iba a perderse ni un detalle de un amanecer semejante. Si lo recordaba a conciencia, podría cerrar los ojos en cualquier parte del mundo y rememorarlo.


    —Tenemos que volver a verlo —sentenció convencida.


    Kurt rio.


    —No te has ido y ya quieres volver. Nos quedan muchos sitios para visitar.


    Sí, se habían propuesto viajar por el mundo. Ella llevaría su medicina a todas partes y él lo plasmaría con su cámara. Dejar su trabajo fue mucho más fácil de lo que imaginó en un principio.


    Se plantó ante su jefe para comunicar que renunciaba a su plaza, ya no quería quedarse en aquel lugar, solo viajar con Kurt para seguir viendo amaneceres juntos. ¿Cómo había cambiado tanto su vida?


    Sonaron sus móviles casi a la vez. Ambos se miraron a los ojos y fruncieron el ceño.


    Kurt se levantó para buscarlos mientras ella siguió contemplando al sol subir para coronar el cielo.


    Cuando él llegó a su lado su rostro era diferente, no tuvo claro si se trataba de algo bueno o malo; solo que él estaba siendo incapaz de hablar. Con cierto temblor, le tendió su móvil para que lo mirase.


    Solo esperaba que se tratase de una buena excusa para hacerle perderse aquel paisaje.


    Comprobó por el sonido que se trataba de un wasap en el grupo familiar. Al abrirlo, la misma impresión hizo que se le cayera el teléfono al suelo antes de mirar a Kurt. Él asintió haciéndole entender que lo que acababa de ver era cierto.


    La fotografía era la de un predictor. La acababa de enviar Justin con un mensaje.


    Justin: «Me voy a desmayar, se acerca una nueva desastre».


    Tomó el móvil para poder contestar rápidamente. No podía creerse que su amiga tuviera en su vientre una pequeña personita creciendo.


    Cristina: «Y yo voy a ser su madrina u os atormentaré toda la vida».


    Alicia: «Ya habíamos pensado en ti. Eres como mi hermana gemela».


    Cristina: «Te adoro, geme. Enhorabuena».


    Dejaron el móvil para mirarse el uno al otro. Él se sentó a su lado y comenzó a contemplar el amanecer como si nada hubiera pasado. Una pequeña Alicia venía en camino o un Justin. De pronto, Cristina reaccionó golpeándole en un hombro para volverlo a la realidad.


    —¡Voy a tener un nuevo sobrino! —gritó provocando que los pájaros de alrededor salieran volando—. Pobrecillos —comentó Cristina entre risas.


    Se miraron. ¿Cómo podía haber cambiado tanto su vida? Ella había dejado su trabajo para ir a Manhattan seis meses. Ahora, casi ocho meses después, estaba viajando alrededor del mundo con un hombre maravilloso.


    —Necesito ir al baño a desmayarme —comentó Kurt antes de entrar en la cabaña.


    Cristina rio, se comportaba como un crío. Tomó un sorbo de su café calentito dejando que el sabor recorriera todo su cuerpo.


    De pronto sintió un gruñido a su espalda que la asustó. Saltó como un resorte para ponerse en pie, giró sobre sus talones esperando encontrarse con algún animal salvaje dispuesta a desayunarla y se topó con algo mucho peor.


    Kurt estaba vestido únicamente con unos calzoncillos, aunque no era lo único que llevaba pegado a su cuerpo. Alrededor de su cuello se había colocado una especie de peluca como si se tratase de un león.


    —Cristina, tú y yo vamos a hablar… —sentenció.


    Ella se llevó las manos a la boca por culpa de la sorpresa. Sabía bien lo que significaba eso porque se lo había pedido. No era del todo lo que le había propuesto, pero no le hizo falta ninguna explicación para comprender lo que estaba a punto de suceder.


    De pronto, su león se arrodilló ante ella para pronunciar:


    —Quiero que seas mi cita interminable. Vive conmigo todas las aventuras posibles y déjame estar a tu lado, porque necesito mirarte a los ojos el resto de mi vida. ¿Te casarías conmigo?


    La joven, tras un leve gemido, aguantó una carcajada diciendo:


    —Subida a un globo no, por favor.


    Kurt negó.


    —No, dónde tú quieras.


    Sonrió contenta.


    —Sí, quiero.


    Se arrancó la peluca del cuello y la abrazó con fuerza para depositar un beso sobre sus labios. Los tomó para saborearlos como sabía bien, su sabor era capaz de embriagarlo como una droga.


    —Te quiero, mi peligrosa Cristina.


    —Y yo a ti.


    Kurt había sido alguien inesperado, con quién menos se hubiera visto formando una pareja, pero se lo ganó con ganas. Luchó cita a cita, palabra a palabra y gesto a gesto para conseguir una reacción en cadena.


    Su corazón se había rendido para amar.


    Y lo amaba a él.


    Al final de todo, tener mala suerte no era del todo malo. El caos podía traer felicidad y a ellos los había sorprendido.


    Ya no tendrían jamás una cita con mal final o desgracias, ahora iban a llenar las páginas en blanco de un diario con todos los días de su vida.


    —Gracias por enseñarme estos colores mágicos —agradeció Cristina antes de sellar con un beso su amor eterno.


    Se querían y contra eso no habría miedo alguno que pudiera bloquearlos. No importaba nada más que ellos.


    


    


    ***


    


    


    Regresar a Manhattan después de cuatro meses era como volver después de unas larguísimas vacaciones. Todo había sido muy precipitado, se dirigían a Italia cuando Kurt le propuso regresar para ver a su amiga.


    Y Cristina no podía decir que no a eso. Necesitaba tocar su barriga para asegurarse de que era cierto que iban a ser uno más en casa.


    Estaban en el aeropuerto y sus maletas estaban intactas. Ahora, junto a Kurt, viajar no resultaba tan difícil. Él conseguía que el miedo, la ansiedad y los vómitos no aparecieran, aunque debía reconocer que empleaba algún fármaco para ayudarse. Su compañía hacía especial los vuelos y el sexo en el lavabo.


    Con él no existía cita desastrosa.


    Caminaron hacia el punto de encuentro al que habían acordado y sonrió cuando vislumbró a Peyton, Maddox y un Brody demasiado guapo. Se acercó a ellos para depositar un sonoro beso en las mejillas del pequeño.


    Después miró a la pareja, se les veía felices juntos y eso era una buena noticia. Atrás quedaban aquellas noches de pasión que habían compartido ella y Maddox, casi sintió que se trataba de otra vida.


    Cristina abrazó a Peyton antes de gemir reconociendo el olor a chocolate que desprendía.


    —Dime que me traes algo —suplicó Kurt a su hermana.


    Ella rio antes de asentir. De su muñeca colgaba una bolsa con letras doradas que delataba su paso por una panadería. A él siempre le gustaba un dulce después de cada vuelo, como si ello pudiera recargar sus pilas.


    Mientras Peyton le daba a Kurt un dulce relleno de chocolate como si de droga se tratase, Cristina se acercó a Maddox y lo abrazó. Estaba contenta por él y quería que lo supiera porque no habían tenido el tiempo suficiente para hablarlo.


    Al separarse se topó con la mirada de Peyton, la cual parecía temer una reacción de Cristina.


    —¿Todo bien? —preguntó ella sabiendo bien el tema que estaban a punto de dejar salir.


    Maddox asintió.


    —Todo perfecto —contestó pasando un brazo sobre los hombros de su pareja y la acercaba a su pecho.


    Así, de una forma totalmente inesperada, habían acabado juntos y formando una gran pareja, además de ser padre.


    Cristina sonrió antes de ver cómo Peyton se sonrojaba por el contacto con Maddox.


    —¿Tienes vergüenza? —preguntó.


    Su cuñada asintió antes de tornarse de un color rojo pasión. Eso provocó que Cristina frunciera el ceño.


    —Hay algo que no estoy entiendo —confesó tratando de que Peyton le diera una explicación a ese comportamiento tan extraño.


    Ella, después de tragar saliva, señaló a Maddox para después llevar su dedo hacia sí misma. La comprensión llegó lentamente. Al parecer, a Peyton le incomodaba que dos viejos amantes se vieran como familia.


    —¿Él y yo? —preguntó Cristina, sorprendida—. ¡Eso es agua pasada! Además, cuenta que a los dos os he visto desnudos. Lo de Maddox y yo está más que olvidado, lo que tardaré más será esa imagen de ti, toda abierta, dejando salir a Brody.


    El rostro de Peyton no mejoró, al contrario, se escondió bajo el brazo de su pareja suplicando por desaparecer.


    —Creo, no me hagas mucho caso, que no has arreglado la situación diciéndole que le has visto su zona íntima —comentó Kurt al borde de la risa.


    Cristina se encogió de hombros restándole importancia.


    —Pues el día que quiera le enseño el mío y lo dejamos en tablas —se ofreció intentando llegar a una tregua.


    Kurt y Maddox arrancaron a reír por su ocurrencia. Decidieron dejar el tema para que Peyton no pasase más vergüenza y caminar hasta el coche. Él colocó su mano en la base de la espalda de Cristina para instarla a proseguir su camino.


    Cuando llegaron al vehículo tomó asiento al lado de la sillita del pequeño. Necesitaba morder, cariñosamente, esos mofletes redonditos y disfrutar de las risitas que podía robarle a Brody.


    —Eres guapísimo y vas a tener muchas chicas llamando a la puerta de tu mamá —canturreó mientras la madre miraba hacia ellos sonriendo con orgullo.


    Cristina pensó en los pequeños, ahora tendría dos sobrinos. Brody ya se había ganado su corazón y el bebé de Alicia en cuanto pudiera besar su barriga. Iba a ser una tía divertida que los mimaría como nadie.


    Casi una hora después vislumbró la casa de Justin al final de la calle, lo que le arrancó una sonrisa. Estar allí era como su hogar, Alicia siempre había conseguido ese sentimiento y por eso la quería.


    Aparcaron en la puerta justo en el momento en el que Justin y Alicia salieron de su casa. Cristina, siendo honesta, solo pudo centrar su atención en su amiga. De su garganta se escapó un estridente sonido similar a un grito de emoción antes de saltar del vehículo para correr hacia ella.


    —Gordiii —gritó antes de abrir la verja y estrecharla entre sus brazos con suma ternura.


    Alicia se sorprendió unos segundos para después devolver el gesto.


    Cristina, presa de la emoción, se apartó para llevar sus manos a la barriga; la acarició como si fuera un balón de playa y disfrutó al comprobar que ya tenía una ligera curva que mostraba su embarazo.


    —Hola, soy tu tita favorita —anunció con una gran sonrisa dibujada en su rostro.


    —¿No es un poco pronto para sentenciar algo así? —preguntó Justin.


    Ella contestó fulminándolo con la mirada, lo que hizo que su cuñado arrancase a reír.


    —Pero este parto mejor en el hospital —comentó Peyton.


    Todos asintieron. Sí, ella no deseaba tener que asistir otro parto, aquel cupo ya estaba lleno y necesitaba que el de Alicia fuera bien y con las pautas adecuadas.


    —Mañana nos vamos de compras y te regalo miles de cosas —comentó Cristina sin soltar la barriga.


    Las manos de su amiga cayeron sobre las suyas, las tomó y las apretó en un gesto sumamente cariñoso. De pronto, y con cierto nerviosismo, la instó a levantarse lo que Cristina interpretó con el deseo de pasar dentro de casa para descansar.


    —Y..o… Nosotros… Tenemos un regalo para ti y Kurt. No podíamos esperar a la boda —explicó Alicia.


    Cristina miró a su pareja cuando él le contestó encogiéndose de hombros.


    —No pienso casarme en un globo. Lo sabes, ¿no? Yo con una barbacoa en familia me conformo —explicó intentando dar entender que no pensaba volver a subir a un globo aerostático en lo que le quedaba de vida.


    Respiró profundamente mientras Alicia negaba.


    Su amiga le dio paso a Justin mirándolo. Él llevó una mano al bolsillo de dónde sacó unas llaves. Cristina, al reconocerlas, dijo que se trataban de las del apartamento de abajo, dónde vivió seis meses.


    —Abrid la puerta y veis el regalo —anunció Justin dejando las llaves sobre su palma de su mano.


    Confusos, Cristina y Kurt fueron hacia allí e hicieron justo lo que les acababan de indicar. Sus corazones de detuvieron unos segundos antes de descubrir que el apartamento estaba tal cual lo habían dejado. Se miraron tratando de dar explicación a aquello y entraron.


    —Hermano, ¿estás seguro de que está aquí? —preguntó Kurt.


    Justin entró y le señaló sobre la encimera de la cocina. Fueron hacia ahí para encontrar un sobre marrón con ciertos documentos en su interior. Kurt tomó la delantera, rompió el cierre y dejó salir los papeles dejándolos caer sobre sus manos.


    Los leyó palideciendo antes de pasárselos a Cristina. Ella no supo si leer o no, después de la reacción de su pareja sintió cierto temor a descubrir de qué se trataba. Finalmente, tomó un par de profundas bocanadas de aire y se lanzó a la piscina.


    Aquel papel era la cesión de aquel apartamento a nombre de Kurt y de ella. Era la escritura del lugar para que ellos tuvieran la propiedad.


    Temblando, Cristina giró sobre sus talones para encararlos.


    —¿Qué es esto? —preguntó con voz temblorosa.


    —Vais a viajar mucho, pero todo el mundo desea tener un hogar. Así pues, los meses que no vayáis de un lado para el otro del mundo, queremos que tengáis un rincón de Manhattan que sea solo vuestro —explicó Justin.


    —Y encima mi vecina, así no tendremos que estar separadas —añadió Alicia.


    Kurt caminó hasta su hermano para abrazarlo, no pronunció palabra alguna, pero no hicieron falta. Después repitió el gesto con su cuñada y dejó que Cristina fuera la próxima en reaccionar.


    Pero no fue capaz, se quedó clavada en el sitio, con los documentos en sus manos mientras cierto dolor en el corazón la paralizaba. Ellos eran una familia y la estaban acogiendo como una más.


    Eso la hizo feliz.


    Las lágrimas que mancharon su rostro fueron la primera reacción que pudo tener. Después colocó los papeles en el sobre y encima de la encimera, para fulminarlos a todos con la mirada.


    —A mí estas cosas de llorar no, ¿eh? —amenazó antes de ir hacia ellos y abrazar a su amiga y cuñado a la vez.


    —Os odio mucho —dijo entre lágrimas.


    Alicia miró a Justin antes de anunciar:


    —Eso es un gracias.


    La estrecharon entre sus brazos con sumo cariño. Ahora tenía hogar, un lugar para poder decir que era suyo y una grandísima familia que la amaba y ella también a ellos. Todo había sido una gran catástrofe con final feliz.


    ¿Quién lo hubiera dicho?


    El sueño de Alicia acababa de la mejor forma.


    Cristina logró soltarlos antes de caminar hacia Kurt para besarlo en los labios. Él había cambiado su vida desde el avión, el destino, caprichosamente, los juntó para ser la pareja que eran ahora.


    Era feliz, más que en cualquier día de su vida.


    —¿No os parece curioso que hayamos acabado siendo todos familia? —preguntó Kurt.


    Todos se llevaron las manos a los ojos para tapárselos.


    —Vamos arriba, tengo cava para celebrar este momento —propuso Justin.


    Cristina miró a su amiga antes de sonreír:


    —No sufras, haré el sacrificio y me beberé tu copa. A ti te compraremos champán infantil.


    Alicia contestó sacándole la lengua antes de que Cristina la tomara por la cintura y ella también la rodease con su brazo. Eran hermanas a pesar de no tener vínculo sanguíneo.


    La vida era mucho mejor ahora que sabía que iban a ser vecinas siempre.


    Kurt le pellizcó el trasero provocándole un respingo.


    —A ver si me voy a poner celoso.


    —No es necesario tontorrón, si yo te quiero más a ti.


    Y él a ella, lo sabía bien.


    —No, yo te amo —sentenció Kurt.


    Justin, Peyton, Maddox y Brody ya habían entrado en el apartamento de arriba cuando, Cristina, soltó a Alicia para girarse hacia Kurt. Pasó los brazos por encima de su cabeza y se aferró a su cuello. Lo miró a los ojos con cariño, aquel hombre era su media naranja, una que jamás pensó encontrarla porque nunca deseó buscarla. Pero él le había hecho cambiar de opinión.


    —Yo también te amo.


    Se besaron con cariño dejando que sus manos viajaran por sus curvas disfrutando del contacto.


    —¡Que hay niños delante! —se quejó Justin.


    La pareja se separó antes de arrancar a reír.


    —¿Lo dices por ti? —preguntó Kurt entrando para enfrentar a su hermano.


    Cristina sonrió al ver a los integrantes de aquella loca familia, su familia. Para siempre. Ellos se comprendían, se apoyaban y cuidaban. El desastre no podría haber salido mejor.


    


    


    FIN


    


    

  


  
    Tu opinión marca la diferencia


    


    Espero que hayas disfrutado de la lectura y la novela.


    ¿Te ha gustado la novela? Por favor deja un comentario o reseña donde la hayas adquirido. Para mí es muy importante, ayuda a mejorar y hace más fácil este trabajo.


    También muchos lectores podrán hacerse una idea de la novela que encontrarán gracias a vuestras palabras. Cinco minutos de tu tiempo que marcarán la diferencia.


    Y si deseas hablar conmigo estaré encantada de atenderte en mis redes sociales.


    Gracias. 


    Búscame por redes sociales si deseas hablar conmigo y darme tu impresión.


    


    

  


  


  
    


    Búscame


    


    Facebook:https://www.facebook.com/Tania.Lighling


    Fan Page:https://www.facebook.com/LighlingTucker/


    Canal Youtubehttps://www.youtube.com/channel/UC2B18Qvl9-Lp5rezM2tduDA


    Twitter: @TaniaLighling


    Google +:https://plus.google.com/+LighlingTucker


    Wattpad:https://www.wattpad.com/user/Tania-LighlingTucker


    Blog:http://lighlingtucker.blogspot.com.es


    


    


    

  


  
    OTROS TÍTULOS


    Título anterior:


    —Las catástrofes de Alicia.


    


    


    Más títulos como Lighling Tucker:


    


    —No te enamores del Devorador.


    —No te apiades del Devorador.


    —No huyas del Alpha.


    


    —Navidad y lo que surja.


    —Se busca duende a tiempo parcial.


    —Todo ocurrió por culpa de Halloween.


    —Cierra los ojos y pide un deseo.


    —Alentadora Traición.


    


    Como Tania Castaño:


    


    —Redención.


    —Renacer.


    —Recordar.


    


    

  


  
    



    Las catástrofes de Alicia


    ¿Crees que has tenido un mal día? Seguro que no supera el de Alicia.


    Dejando España lejos se traslada a Manhattan para vivir su nueva vida, pero no empieza como ella espera.


    La empresa que iba a contratarla ha sido cerrada a causa de una investigación policial. El piso que iba a compartir está en un edificio que apenas se mantiene en pie y, como postre, el coche que alquila y en el que mete sus cosas, pisa un clavo deshinchando una de sus ruedas.


    Con el poco aire que queda en el neumático logra llegar al taller más cercano que encuentra por internet y está cerrado.


    ¿Qué más puede salir mal?


    Justin contempla a la mujer que llega a su taller, la pobre parece haber sobrevivido a una catástrofe. Decide escuchar lo que tiene que decirle al mundo y le genera ternura su desesperación.


    «—Entra, te arreglaré la rueda —dijo Justin apiadándose de ella.


    —¿Eres el mecánico? ¿Y por qué has dejado que te explicase mi miserable vida?


    —Mera curiosidad —contestó sonriente.


    —Eres cruel».


    ¿Qué opinas? ¿Esta historia puede mejorar?


    


    


    

  


  


  


  
    Otros libros:

    

    "No te enamores del Devorador”


    


    Leah es solo un juguete. Como prostituta en el club “Diosas Salvajes” no tiene derecho a sentir, únicamente obedecer. Pero todo cambia cuando su jefe decide que esa noche es distinta. No atenderá a sus clientes habituales sino a alguien aterrador: Dominick Garlick Sin, un Devorador de pecados. Y, a pesar del miedo inicial al verle en el reservado, no puede evitar sentirse atraída. Él es diferente, es la personificación del miedo y, a su vez, la de la provocación.


    Dominick decide ir una noche más al club “Diosas Salvajes” con uno de los novatos que entrena. Las reglas son claras: nada de sexo. Debe mantener una conversación con una de las chicas y alimentarse de sus pecados.


    El destino le tiene preparado un cambio radical a su vida.


    Mientras espera que la sesión del novato llegue a su fin, una asustada humana de ojos azules entra en el reservado. Es una más de las chicas y, a su vez, distinta a todas. ¿Qué tiene de especial? Hasta sus propios poderes deciden manifestarse para sentirla cerca.


    Además, la vida se complica cuando un malentendido provoca que la vida de Leah corra peligro. Esa misma noche, con una sola mirada, el destino de ambos se selló para siempre.


    Son como nosotros, respiran y hablan como los humanos, pero son Devoradores de pecados. Perversos, peligrosos y con ansias de saciarse del lado oscuro de las personas. Miénteles y satisface su hambre.


    


    


    “No te apiades del Devorador”


    


    Pixie Kendall Rey no esperaba que al llegar al hospital con su amiga Grace, que acababa de romper aguas, no la atendieran. Eso la obligó a recurrir al único lugar al que su madre siempre le había prohibido acudir: la base militar.


    La sorpresa fue aun mayor cuando allí también se negaron a hacerlo. No podía rendirse y no tenían tiempo, así que decidió derribar la puerta de la base con su coche para así llamar la atención.


    ¡Y vaya si lo hizo! Provocando incluso que la inmovilizasen contra el capó.


    El doctor Dane Frost no estaba teniendo el mejor de sus días y ver la puerta de la base saltar por los aires no lo mejoró. Corrió hacia allí para bloquear el ataque y se dio cuenta de que se trataba de una mujer que necesitaba ayuda urgente.


    Al tocarla e inmovilizarla todo cambió.


    ¿Quién era esa mujer? ¿Qué la había llevado a cometer esa locura?


    Ninguno de los dos estaba preparado para conocerse, pero el destino no da segundas oportunidades. Así pues, ambos pusieron la vida del otro del revés.


    Son como nosotros; respiran y hablan como los humanos, pero son Devoradores de pecados. Perversos, peligrosos y con ansias de saciarse del lado oscuro de las personas. Miénteles y satisface su hambre.


    


    


    “No huyas del Alpha”


    Olivia siente que ha cambiado un cautiverio por otro. Ya no está siendo golpeada, pero no puede salir de esas cuatro paredes que dicen ser su protección. El recuerdo de la muerte del amor de su vida la está desgastando.


    Además, el cambio a loba está siendo difícil y más tratando directamente con su protector. Él tiene un carácter muy especial, se cree divertido cuando lo que ella siente es que es un bufón de la corte. Pero, ¿a quién puede engañar?


    Sin proponérselo, él se acaba convirtiendo en alguien indispensable en su vida y eso cambia las reglas del juego. Olivia siempre ha dicho que, una vez finalizase el celo, se marcharía con su hermana y viviría una nueva vida.


    ¿Es eso posible con la presencia de Lachlan en su vida?


    Lachlan no supo lo que hacía cuando acogió a Olivia en su casa. La ha protegido durante meses y ha establecido un vínculo tan fuerte que le duele pensar el día en el que la vea marcharse.


    Ha descubierto en ella miles de facetas que no creía que existieran. Olivia tiene picardía, fuerza y siente que debe ayudarla; que no debe dejarla caer en el pozo oscuro de la pena.


    No obstante, se ha marcado una meta: no tocarla mientras dure el celo.


    ¿Podrá resistirse? ¿Luchar contra sí mismo? ¿Entre honor y placer?


    Amor, pasión y acción en un libro plagado de seres que te robarán el aliento. Sin olvidarnos de la presencia de los Devoradores.


    ¿Te atreves a entrar en su mundo?


    


    “NO DESTRUYAS AL DEVORADOR”


    


    Chase no esperaba que, al reencontrarse con Aimee cinco años después, no reconociera a la mujer que tenía ante él.


    Aimee está destruida, esa es la mejor definición de la mujer que es ahora. Consumida por los excesos a los que recurre para olvidar, la línea entre la vida y la muerte comienza a desdibujarse.


    ¿Se puede recomponer un corazón roto?


    Él nunca dejó de buscarla, habría descendido al mismísimo Infierno para traerla de vuelta. Y eso Aimee lo sabe. Chase está dispuesto a romper todas las barreras que ella esté dispuesta a poner entre ambos.


    ¿Por qué huir?


    Después de toda una vida prohibiéndose amar él comienza a tambalear todos sus cimientos. No puede permitirse sentir, siente miedo de todo lo que Chase le provoca.


    ¿Se puede enseñar a amar a un corazón que no lo ha hecho nunca?


    Chase y Aimee vuelven a unirse para una aventura más, la más personal y difícil. No importa lo mucho que puedan luchar por alejarse, los caminos siempre los llevarán al mismo destino: reencontrarse.


    Son como nosotros, respiran y hablan como los humanos, pero son Devoradores de pecados. Perversos, peligrosos y con ansias de saciarse del lado oscuro de las personas. Miénteles y satisface su hambre.

  


  
    


    


    Otros títulos:


    


    "Navidad y lo que surja"


    

    ¿Qué ocurre cuando una bruja decide llevar a su hermana “no bruja” a un hostal repleto de seres mágicos? Que casi acabe siendo atropellada por un Cambiante Tigre, que la quieran devorar los Coyotes y que no deje de querer asesinar a la embustera de su hermana, bruja sí. Así es Iby, una humana nacida en una familia de brujos que odia la Navidad y es llevada, a traición, a pasar las Navidades a un hostal bastante especial. Allí conocerá a Evan, un Cambiante Tigre capaz de hacer vibrar hasta a la más dura de las mujeres. ¿Acabará bien? ¿O iremos a un entierro? Quédate y descubre que estas Navidades pueden ser diferentes.

    

    --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

    "Se busca duende a tiempo parcial":


    

    Para Kya las últimas navidades fueron un desastre, por poco muere a manos de su amante Tom en el Hostal Dreamers. Pues este año no parece mejor, su exmarido ha hecho público su divorcio a los medios y las cámaras la siguen a donde quiera que vaya. ¡Ojalá la Navidad nunca hubiera existido! Y lo que parecía un deseo simple se convirtió en el peor de sus pesadillas, su hermana Iby nació en Navidad y ya no existía. En el hostal Dreamers nadie la recuerda y Evan está con otras mujeres. Suerte que el único que cree en ella es Matt, un ardiente y peligroso Cambiante Tigre, que la hace vibrar y sentir cosas que jamás antes ha experimentado. ¿Cómo recuperar la fe en la Navidad? ¿Cómo volver a tener a Iby a su lado? Acompaña a esta bruja en un viaje único en unas Navidades distintas.


    


    "Todo ocurrió por culpa de Halloween":


    

    Se acerca Halloween al Hostal Dreamers y los alojados allí poco saben lo que el destino les tiene preparado. Todo comienza cuando en una patrulla algo consigue noquear a Evan. Para mejorar la situación Iby Andrews vuelve a ser bruja y esta vez no es en el Limbo sino en el mundo real. A todo eso se les suma un nuevo e inquietante huésped en el Hostal: Dominick el Devorador de pecados. Kya e Iby comienzan a investigar los extraños sucesos que ocurren y se topan con alguien que no deben. ¿Qué puede ser más terrorífico que vivir en el Hostal Dreamers?


    

    ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

    "Cierra los ojos y pide un deseo":


    

    Aurion Andrews es el mayor brujo de su familia, está cansado de su vida monótona y aburrida hasta que recibe la llamada de su hermana mayor Kya. Ella le hace una petición muy especial: hacer un hechizo para que su mejor amiga pase unas Navidades muy calientes y fogosas. Pero no es capaz de hacerlo y un plan se pone en marcha en su mente. Mía Ravel lleva demasiado tiempo sin sexo, su amiga Kya está recién casada y odia escuchar sus aventuras nocturnas con su estrenado marido. Y, de pronto, abre la puerta y aparece un hombre desnudo con un gran lazo… ahí. Él le dice que viene a poseerla y a desearle felices fiestas. La locura es demasiado para soportarlo. ¿Quién es ese hombre? Nunca tomarse las uvas habían resultado tan calientes y divertidas.


    


    


    


    [image: 12656397_10153899212124886_1089353037_o]La ayudante de Cupido:


    


    ¡Ey! ¡Hola! Mi nombre es Paige y soy una de las ayudantes de Cupido. ¿Sabéis qué me ocurre? Pues que me han obligado a tomarme unas vacaciones, cosa que yo no quiero y encima tengo que bajar a la Tierra.


    ¿Qué hace un ángel como yo allí abajo? Pues creo que será más divertido de lo que esperaba.


    Conozco a April una humana con muchísimas ganas de pasarlo bien y mostrarme que puedo divertirme además de trabajar. Pero la guinda del pastel es Iam, un abogado criminalista que no dejo de encontrármelo a cada paso que doy.


    Tal vez mi jefe tenga razón y deba divertirme un poco.


    ¿Me acompañas?


    


    


    


    


    


    [image: 1]Alentadora Traición:


    


    Melanie Heaton no está pasando su mejor momento en su matrimonio, las muchas infidelidades por parte de su marido están comenzando a desgastar el amor que, un día, sintió por Jonathan. Sin embargo, cree que puede perdonarlo, que todo volverá a ser lo de antes.


    Gabriel Hudson es un pecado mortal que todas las mujeres desean en su cama. Atractivo y sensual, es un hombre que llama la atención por donde pasa. Aunque, no parece estar preparado para lo que siente al ver por primera vez a Melanie. Se siente atraído por ella de un modo visceral, sin embargo, al saber que está casada decide poner distancia entre ellos, con la esperanza de que la atracción morirá. Así que, para cuando vuelve tres meses después no está preparado, no sólo nada ha cambiado, sino que necesita a esa mujer. Melanie lo atrae hasta un punto inhumano, todo su cuerpo la reclama como suya y lo peor es que ve que el sentimiento es mutuo. Sabe que siente lo mismo, que se deshace entre sus manos al mínimo toque.


    Ninguno de los dos puede luchar contra una atracción igual y eso es peligroso, porque Melanie no se imagina lo que es Gabriel en realidad. Lo que esconde bajo una máscara de normalidad; sabe que no puede exponerla, que no debe hacerla suya… pero sus instintos se lo niegan. Necesita que Melanie sea completamente suya, en cuerpo y alma.


    ¿Puede haber una atracción tan difícil de soportar?


    


    


    

  


  
    


    Títulos como TANIA CASTAÑO:


    


    [image: 1448625387] Redención:


    


    Ainhara sabe que su secreto no puede ser comprendido por nadie. En su sangre hay lo que podría hacer tambalear el mundo tal cual se conoce. Su vida ahora es un completo caos, despojada de todo lo que ama, es atrapada en una espiral de dolor y traición a la que no puede hacer frente, sin saber que Gideon amenaza con hacer vibrar cada una de sus células.


    El hombre más poderoso de todos fija sus ojos dorados en ella y sin poder evitarlo, Gideon se convierte en el único aliento que necesita para seguir soportando el dolor de la vida, sin saber que miles de peligros comienzan a rodearla hasta cortarle la respiración.


    Déjate seducir por la pasión, la intriga y el misterio del mundo de las sombras. Ellos te guiarán hasta adentrarte en la oscuridad donde te harán arder en pasión y palpitar de terror.


    Ahora comprenderás el porqué de la atracción fatal entre humana y vampiro.


    


    


    Renacer:


    


    Seis meses después de todo el caos, Ainhara está atrapada por sus propios recuerdos. La muerte de Dash y todos los actos acontecidos después le han golpeado con dureza, llenándola de oscuridad. Siente que se está perdiendo en sí misma; pero sabe que pronto él vendrá a por ella.

    

    Todavía puede escuchar sus palabras firmes y seguras, Gideon no piensa dejarla escapar. Él, el único capaz de hacer tambalear su propio mundo.


    

    Cuanto más fuerte es la luz más oscura es la sombra. El mundo ya no es el que conoce, todo ha cambiado, sabe que no puede huir pero luchará fervientemente por su libertad y lo más importante: escapar de la sombra que la persigue.


    


    Recordar:

    

    


    Ainhara ha despertado en la habitación de un hospital. Sola, plagada de heridas y con algo inquietante: sin recordar nada. Toda ella se ha desvanecido ante sus ojos y ni siquiera sabe su propio nombre.

    ¿Quién es? ¿Qué ha ocurrido?

    

    Gideon a su vez, se ha adentrado en un agujero oscuro de dolor y rabia. Se ha convertido en alguien peligroso al que todos sus amigos prefieren no enfrentar.

    Lo ha perdido todo y la eternidad es demasiado larga para vivirla sin Ainhara.

    ¿Hay esperanza?

    Adéntrate en la última entrega de la trilogía Negro Atardecer. Donde los vampiros no son como conoces. Vigila con no tropezarte con ninguno, son adictivos.
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